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CAUSAS 



DE UN OBLIGADO SILENCIO 



Taltal, Octubre 3 de 189 5, 

Señor Jerente de 

La Nueva República: 

Ruego a Ud. dé cabida, bajo mi responsabilidad, en 
las columnas de su estimado diario a los documentos ad 
juntos. 
• De Ud. atento i seguro servidor. 

Felipe Guerrero. 
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Taltal, Setiembre 20 de 1895. 

Señor Presbítero 

Don Francisco de B. Cruerrero. 

Santiago. 
Mi distinguido primo: 

Hace ya mas de diez meses que leí un artículo-comu- 
nicado suscrito por Ud., publicado en El Coquimbo, en el 
cual prometia Ud. sincerarse de los graves cargos que se 
le hicieron con motivo de la acusación criminal por here, 
jía, cuyo proceso se tramitó ante la curia de este obis- 
pado. 

Conozco el temple de su carácter i no me esplico la 
causa que hasta hoi motiva su silencio i no le permito 
esplicar la verdad científica de su té¿is, sabiendo, - como 
perfectamente lo comprende, que en ello están vincula- 
dos su buen nombre de sacerdote i de chileno, el porve- 
nir de su carrera eclesiástica i hasta el lustre de «u ape- 
llido i honor de su familia. 

El cariño que a Ud. me liga desde la infancia m© au- 
toriza para rogarle me diga; ¿porqué no habla, porqué 
no se sincera, porqué no se defiende? 

Mientras me doi el placer de verle mande sin reserva 
a su obsecuente primo i verdadero amigo, 

Felipe Guerrero. 
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Santiago, Setiembre 30 de 1895. 

Señor don Felipe Guerrero. 

Taltal. 
Estimado primo: 

Ya que tú lo exijes i tienes derecho a reclamar la ver- 
dad, quiero esplicarte, con plena justificación, las cau- 
sas de mi silencio dándote a conocer, ante todo, el siguien- 
te documento: 

« Obispado de la Serena, Julio 7 de 1894, 
Habiendo llegado a miestro conocimiento que el Présbite' 
ro don Francisco de B. Guerrzro trata de dar a la publi- 
cidad un folleto con motivo de la profesión de fé que se le 
exijió por nuestro decreto de 80 de Abril del presente año; 
i considerando que todo artículo, folleto o libro que trate del 
dogma católico debe ser sometido a la censura de la Auto- 
ridad Eclesiástica ante (?) de darse a la publicidad ^ de- 
creto: (1) 

Notifiqtcese al Presbítero don Francisco ds B. Gue- 
rrero que se abstenga de toda publicación en este sentido, sin 
someterla previamente a nuestra aprobación. — Notifíquesele 
asi mismo que incurrirá en la pena de suspensión ad (2) 
divinis ipsofactosi no diera cumplimiento alo qu^ en este de- 
cretóse ordena. — Comisiónase al Cura i Vicario de OvaUe 



[1] Sin pluralidad ficticia, 

[2] Hé aquí una D incomprensible. 
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para que con la reserva debida heya la presente notificación. 
— Anótese, — El Obispo. — li. Solar F. — Ovalle, Julio 10 
de 1894.— Con esta fecha notifiqué al Presbítero don 
Francisco de B. Guerrero i no firmó. — Jtian Sampó,* 

¡Por este medio se impidió que yo ejerciera el sagrado 
derecho de defensa i que justificara, en toda su integridad, 
la verdad católica, contra los ataques e imputaciones ca- 
lumniosas de varios órganos de la prensal 

Es verdad que tú bien sabes todo lo relativo al ejerci. 
ció de tu profesión como injeniero jeógrafo e injeniero 
de minas; pero ignoras en absoluto lo que es para un sa- 
cerdote de honor el apremio de suspensión a divinis. 

Aunque sea odioso hablar de sí mismo, fuerza mayor 
que el amor propio, la dignidad, me obliga a declararte; 
que durante diez años que rejenté la parroquia de Ovalle, 
tuve la práctica invariable de distribuir entre los pobres 
las entradas todas de ese curato, i a causa de la violenta 
destitución de que fui víctima i de la mísera condición a 
que indefectiblemente habria de precipitarme un golpe 
de autoridad por el decreto de suspensión a divinis^ hube 
de postergar esa publicación, destinada a solucionar un 
un gran principio de moral i un problema sociolójico de 
primera magnitud; pero era cuerdo guardar silencio mién" 
tras liquidara mis intereses patrimoniales que me pusie- 
ran a salvo de todo vejamen i me procurasen una modes. 
ta independencia, lo cual recientemente he obtenido, i 
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véorae, ahora, en situación de cumplir lo que prometí al 
público en época pasada. 

La inmensa distancia de Roma para recurrir en de- 
manda de justicia i siendo que no pocos de los tribunales 
eclesiásticos de América, en asuntos de esta naturaleza, 
acostumbran conceder apelaciones solo en lo devolutivo» 
hacen que los apremiados con censuras, por mas que 
sean éstas del todo injustificadas, se vean obligados a 
guardar silencio para así salvaguardiar su dignidad, su 
honor i sus propios intereses. 

Parece que en fuerza de la lei de los contrastes estoi 
apremiado con censura por el solo hecho de defender en 
su integridad un dogma de la Iglesia Católica; se me ha 
juzgado delincuente antes de oirme i después de la sen" 
Wcia absolutoria de mi Prelado el Diocesano de la Se- 
rena, se me obliga a aceptar por juez a mi propio conten- 
dor, a quien estimo particularmente interesado en sacrifi- 
car la verdad, puesto que de ello depende la justificación 
ante la conciencia del vulgo, de un enorme crimen contra 
la fé; se ha pretendido someter mi causa ante un tribu- 
nal de cuya autoridad declino, porque existe en Roma el 
único designado por el Derecho para decidir el alcance i 
perfecta inteUjencia de la decisión dogmática que encarna 
una gran verdad en el orden sociolójico, i que sofística- 
mente mi contendor se esfuerza en combatir. 

Conviene, a mi propósito, establecer previamente el 
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punto de doctrÍDa aprobado por la autoridad eclesiástica 
de Santiago de Chile, en 14 de Enero del 64, referente a 
a la facultad que tienen los Obispos para suspender a 
los clérigos del ejercicio de los órdenes recibidos: 

c Mas, respecto de la facultad de los Obispos para 
» imponer penas a los delincuentes ex informata con- 
* cientia, notaremos de paso que es común entre los ca- 
» nonistas que los Obispos no deben imponer dichas pe- 
» ñas por delitos públicos^ sino en casos escepcionales; i 
» por delitos ocultos solamente ocurriendo razones mui 
» poderosas i sin que basten motivos que a ella única- 
» mente suministren certeza del delito, sino que sean 
» tales, que puedan probarlo ante el Papa, ante quien 
» tiene el clérigo el derecho de queja por las penas im- 
» puestas sin forma de juioio, en virtud de la jurisdic- 
» cion voluntaria.» 

Ahora bien; si en mi libro, en vez de vulnerar el dog- 
ma católico lo glorifico, si en vez de atacar a la moral 
cristiana, la defiendo, ¿por qué título se me constituye 
reo de un delito imajinario, i en vez de premio se me 
impone ipso facto la censura de suspensión a divinis? 

No es correcto el prejuzgar i no hai jurisprudencia 
que lo justifique, porque es mui cierto que lo que no 
está de manifiesto i pertenece al orden interno^ está fue- 
ra del alcance de los Tribunales Eclesiásticos; ¿por qué 
entonces, antes de conocer el contenido de mi libro, án- 
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tes de saber si hiere a la moral o al dogma, se me impo- 
ne una pena reservada a públicos delitos, i no se toma 
en cuenta mi prote:ta de sumisión incondicional al ve- 
redicto que diera la verdad infalible del Romano Pon- 
tífice, habiendo yo declarado que mi anhelado propósito 
tiende esclusivamente a la vindicta i triunfo de la ver- 
dad católica, públicamente ultrajada? 

Estimó que mi Ilustre Prelado incurrió fatalmente en 
un tremendo error interpretativo referente al sentido i 
alcance de una decisión dogmática, lo cual se hizo pú- 
büco por medio de pastorales i la prensa; mas, ahora S. 
S. Iltma., con apremio de terribles penas, quiere obli- 
garme a guardar silencio; quiere obligarme a que haga 
renuncia de mi lejítimo derecho para refutarle, cuya 
obra me exije la someta previa e incondicionalmente a 
su criterio i autoridad, para desempeñar el doble carác- 
ter de juez i parte. 

¿Es esto regular i está conforme con la santa i justi- 
ciera lejislacion de la Iglesia? 

No puedo imajinarme sea esta una ficción calculada 
para coactar los medios a fin de que no lleguen fácil- 
mente por la prensa a conocimiento de Roma sucesos 
que fuere necesario ocultarle para salvar responsabihda- 
des, con sacrificio del dogma, de la moral i de las leyes 
diciplinares de la Iglesia. 

Siendo que mi obra defiende la doctrina catóHca, es- 
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plicaudo la verdad exactamente coa el sentir de las deci- 
siones de la Iglesia, apelo a la Santa Sede del decreto i 
apremio de suspensión a divinis espedido por el Ilustrí, 
isimo Diocesano do la Serena, elevando a manos del Santo 
Padre; por conducto de la Curia de ese obispado i del 
Reverendísimo Arzobispo de Santiago, dos ejemplares 
impresos de dicha obra, protestando condenar pública- 
mente lo que el Santo Padre condene i someter en abso- 
luto mi criterio a la verdad infalible que pronuncie Pedro 
por boca de León. 

Perdería con placer la mano con que escribo i la len- 
gua con que hablo i hasta la intelijencia con que discu. 
rro, si mi intelijencia, mi lengua i mi mano hubieran de 
servirme o haberme servido para herir en lo menor la 
pureza de la doctrina moral i dogmática de la Iglesia ca" 
tólica, a la que siempre he defebdido i defenderé con mi 
sangre i con mi vida. 

¿Por qué se ha hecho tanto lujo en fabricar aparien- 
cias i en acumular ficciones a fin de hacerme aparecer 
como scspechoio de herejía? ¿Qué es lo que se persigue 
con esto? ¿Por ventura mis adversarios se imajinan que 
no comprendo adonde van i qué es lo que pretenden? 

Se ha dicho que todo era convenido i preparado para 
imposibilitarme en mi carrera eclesiástica. Está bien. Me 
glorío en reconocer que estoi unánimamente apoyado en 
el pais por un partido político verdaderamente colosal i 
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que hoi decide de la estabilidad del Gobierno i de la 
futura suerte de Chile; pero sepan mis adversarios, 
una vez por todas, que lucho por el esclarecimiento de 
una verdad científica del orden sociolójico i relij oso, i 
que en ello poco importa mi persona de suyo insignifi- 
cante. 

Con mi defensa no quiero halagar la vanidad de nadie; 
no pretendo hacerme agradable a ningún partido políti- 
co; no quiero ni solicitaré jamas dignidad alguna para 
mí; sean todas ellas reservadas para premiar las virtudes, 
el mérito distinguido i el talento de mis colegas en el sa- 
cerdocio; pues yo en la vida privada, con modesta inde- 
pendencia i en el olvido absoluto, procu/aré finalizar mi 
vida, haciendo penitencia por mis grandes culpas. 

Talvez no falte quien diga que en virtud de la obe- 
diencia que debo a mi prelado tengo la obligación del 
silencio. 

A esto respondo: que es sagrado e inviolable el derecho 
de defensa i que estoi obligado por derecho divino a 
guardar mi honra de individuo particular i sacerdote, i 
Como católico tengo la obligación de defender, aun a eos. 
ta del sacrificio de mi vida, si fuere necesario, la integri. 
dad de la verdad dogmática, librándola de toda falsa 
apreciación i haciéndola resplandecer con todo el brillo i 
majestad de su grandeza. 

Yo sé que los obispos no están sobre las leyes de la 
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Iglesia, sino que las leyes de la Iglesia están sobre lo» 
obispos; i en consecuencia la obediencia a su autoridad 
tiene que ser conforme a derecho i absolutamente racio- 
nal. 

Recuerdo que en un artículo editorial, obra del sabio 
Arzobispo Valdivieso, publicado en La Revista Católica'^ 
órgano del clero metropolitano,— número 614, — se asienta 
este principio: «La obediencia enseñada por el Apóstol no 

> es una obediencia ciega, que asimilaría al hombre a lo? 
» brutos i a la materia inerte que obran en círculo fatal 

» no son responsables de sus actos ni dueños de sus des- 
» tinos. — Los gobernantes, según San Pablo, son Minis- 

> tros de Dios Altísimo; i de aquí es que no se les debe 
» obediencia en lo que es contrario a la razón divina, — 
» En ninguna sociedad el jefe supremo está revestido de 
» mas vasta autoridad i excelentes funciones que el Papa 
» en la Iglesia ( atólica, que tiene en sí orijinariamente 

> toda la suma del poder relijioso, i no está sometido a 
» ninguna lei humana. Ahora bien: el sabio cardenal Be- 
» larmino observa que al Papa se le pmde resistir si manda 
» cosas injustas,» 

Es un hecho que cosas injustas en materia de fé i de 
costumbres, hablando el Papa ex cátedra^ no puede man* 
darlas por cuanto su autoridad en solo esos casos e» 
infalible. 

Creia saber mui bien que solo existia la disposición 
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prohibitiva para que alguien pudiera publicar, sin apro" 
bacion del Ordinario, ediciones, traducciones e interpre- 
taciones de capítulos i versículos de la Biblia, así como la 
obra escrita por autor que hubiera sido antes condenado 
por hereje. 

A las traducciones, ediciones i comentarios de los libros 
de las Sagradas Escrituras refiérese la sesión IV del Tri- 
dentino, i a ella i su contenido se refiere, también, la 
huía Apostolici Sede del inmortal Pió IX, cuyos dos gran, 
des documentos comenta el sabio Gury, en su obra Teo- 
lojía Moral, que hoi sirve de testo de enseñanza en los 
principales seminarios de Europa. 

Mi obra no trata de asuntos relativos a la Biblia i sí 
solo de la resolución de un gran principio de moral i de 
una cuestión eminentemente sociolójica i dogmática, j 
jamas he sido condenado por hereje sino que tengo la 
gloria i el honor de haber obtenido sentencia absolutoria 
en mi favor, cuando fui injustamente procesado. 

He leido una inmensidad de libros, artículos i folletos 
escritos por sacerdotes que tratan de la fé i de la moral, 
i para su publicación no han recabado aprobación del 
Diocesano. 

No faltó a su deber el presbítero don José Manuel 
Orrego publicando, sin aprobación del Ordinario, su 
obra didáctica «Fundamentos de la Fé», i no fué preva- 
ricador de su ministerio pastoral el Reverendísimo Ar- 
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zobispo ele Santiago al no obligarle que previamente 
obtuviese la aprobación del Diocesano. 

El presbítero Balmes publicó sin aprobación del Or- 
dinario «El Catolicismo comparado con el Protestantis- 
mo en sus relaciones con la civilización europea», «Fi- 
losofía Fundamental», «El Criterio», «Filosofía Elemen- 
tal», i «Cartas a un Escéptico»; sin embargo el Prelado 
de este ilustre sabio no prevaricó de su ministerio pas- 
toral con no haberle castigado tal abuso. 

El presbítero Marques de Valdegamas, Donoso Cor- 
tes, no recabó autorización para publicar su obra monu- 
mentpl «Ensayo sobre el Catolicismo.» — El sabio Ludo- 
vico Huguenin no solicitó autorización eclesiástica para 
publicar su gran obra en dos tomos Juris canonici Stu- 
dis clericalibus accommodata. Ni Delalle, canónigo de 
Nancy, para publicar los doce tomos de su obra «Curso 
de Controversia Católica»; ni el canónigo de Arras, M. 
Aymé, para publicar los dos tomos «Fundamentos de la 
Fé; ni M. Moralejo, cura propio de Toledo, para publi- 
car los dos tomos «Jesucristo en presencia del Siglo»; ni 
el presbítero doctor Niceto Alonso P., para publicar los 
dos todos «Manual del Apolojista.» 

A esta pléyade de ilustres sabios podría agregar el 
nombre de mil obras escritas i publicadas por sacerdotes 
sin la aprobación del Ordinario, sin haber éstos llegado 
a descubrir que faltaban al cumplimiento de un deber, 
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i que vulneraban un derecho que ni por un momento 
sospecharan tener los Prelados mas eminentes de las na- 
ciones mas cultas del antiguo continente. 

La Iglesia cumple su misión eminentemente civiliza- 
dora proclamando la verdad i dando efectividad a este 
celestial mandato: dDocete omhes gentes. — Id i enseñad a 
todas las naciones»; sin restricción de tal o cual dogma, 
sin esceptuar tal o cual doctrina o principios de moral. 

Ella no huye la discusión porque comprende que 
de la discusión sale la luz, i siempre se ha complacido 
en abrir ancho campo a la controversia científica; i tan 
es así, que somete i obliga a los opüuites a canonjía^ 
majistrale-, penitenciarias i doctorales que sostengan 
respectivamente en público certamen, argumentos, sofis- 
mas i obj*^ciones contrarios al dogma i a la moral cris- 
tianos, para así juzgar del mayor grado de competencia e 
ilustración de los candidatos para tan honrosos i eleva- 
dos puestos. 

No sin causa, antes de la definición dogmática de la 
Inmaculada Concepción, el Papa Pió IX, comisionó al 
Decano de la Facultad de Teolojía de la Universidad de 
Chile, doctor don José Manuel Oriego, para que objeüira 
i espusiese todos los argumentos contrarios a ese dogma, 
cuj^'o cometido lo desempeñó haciendo lujo de su telento, 
que lo hizo acreedor a una felicitación especial del mis- 
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mo Papa. Hoi el dictamen de ese sabio obispo en grueso 
volumen corre impreso en Roma. 

No solicito a favor de mi obra la aprobación de la 
autoridad eclesiástica, porque quiero no tenga mas auto- 
ridad que la que le corresponda por ser yo su humilde 
autor. 

Puede, en hora buena, el Iltmo. señor Obispo de la 
Serena, suspeuderme a divinis; pero no debe consu- 
mar ese atentado, dadas las escepcionales circunstancias 
de mi causa, la apelación que en instante oportuno in- 
terpondré ante el Tribunal infalible de la Silla Romana 
i los honrados antecedentes de mi persona. 

Dado el supuesto que no existiera tal apelación, válido 
seria ese acto potestativo de su jurisdicción episcopal; 
pero nadie podrá negarme que ipso fado S. S. Iltma. 
consumari;!, con esto, un acto tremendamente ilícito. 

Se ha pretendido con esto hacer aparecer delante de 
mí, como un fantasma terrible, la imájen de la justicia 
eclesiástica con la tea de la inquisición en una mano i la 
mordaza en la otra. 

Pero nada temo, porque defiendo la verdad; nada temo, 
porque me encuentro en un progresista centro de cultu- 
ra social i en medio de un clero piadoso eintelij ente que 
por su ilustración rivaliza con los mas aventajados del 
mundo. 
La verdad no ha menester induljencia, sino que se le 
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deje libertad i que se le oiga i si es algunas veces abruma- 
da del infortunio, marchando sobre la tierra entre la pobre- 
za, la humillación i el sufrimiento, levanta al Cielo sus 
ojos llorosos i dulcifica sus lágrimas con un pensamiento 
de esperanza de que un dia no lejano le harán cumplida 
justicia... 

Me he estendido demasiado en la presente i te incluyo, 
mi querido primo, copia de mi obra para que te im- 
pongas de su contenido. 

Mientras te veo, acepta el fraternal ajjrazo de tu primo, 
capellán i verdadero amigo que de veras te estima, 

Francisco de B. Guerrero. 



lostíbcion de loslibcralcs de Cbile 

ANTE 

LA CONCIENCIA CATÓLICA 



PREÁMBULO I ANTECEDENTES 



RELATIVOS A LA CUESTIÓN 



No poca resonancia ha tenido en el pais i en el estran- 
jero la acusación i el proceso por herejía que en mi con- 
tra se tramitó en el tribunal eclesiástico de mi diócesis. 

Con no poco estrépito el Presbítero Cortes, Cura, de 
Sotaquí, me notificó el decreto del señor Provisor en el 
cual se me ordenaba que en el angustiado término de se- 
tenta horas debia yo comparecer a prestar declaración 
respecto de las imputaciones que se me hacian, advir- 
tiendo que Ovalle dista de la Serena veinticinco leguas i 
en donde el ferrocarril no hace tránsito diariamente. 

Ademas la sorpresiva llegada del Presbítero suplente 
señor Ugalde dio lugar en la ciudad a comentarios que 
prefiero dejar en silencio (1). 



(1) Obiapado de la Serena.— Chile.— Número 271.— Serena, Mar 
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Me habia hecho la ilusión de que los cortos pero hon- 
rados servicios prestados a la Iglesia, que el haber rejido 
durante diez años al curato de Ovalle, sin haber dado 
jamás a mis Prelados ni el mas leve motivo de queja (2), 
pudiera ser causa para que me economizara infamia la 
prudencia de superior i la siempre discreta cortesía dcj 
señor Ortiz; ¡empero, fatalmente, esto no estaba en con 
formidad a sus deseos!! 

Sin necesidad del decreto aludido habríame bastado la 
nota del Iltmo. señor Obispo, para ocurrir en el instante 
a su presencia; pero fundándome en gravísimas causales 



zo 29 de 1894.— El señor Provisor oficial en nota del 26 del pre- 
sente ha pedido se envié a esa parroquia un sacer iote que lo 
reemplace {?) mientras üd. se presenta a e^e Juzgado Eclesiástico 
a contestar los cargos que se le hacen por haber, según se dice, 
predicado intra misam después de« Evanjelio, doctrinas contrarias 
a las enseñanzas de la Iglesia Católica i sostenido en público pío- 
posiciones que están en pugna con la moral cristiana». 

Deseoso de que cuanto antes pueda vindicarse de los cargos a 
que el señor Provisor se refiere, he dispuesto que se tras'ade a ésa 
a reemplazai'lo el presbítero don Carlos Ugalde mientras Ud. viene 
a esta ciudad.— Dios guarvle a Vá.—Florenoio, Obispo de la Sere- 
na.— Al señor Cura i Vicario de Ovalle >. 

(2) Obispaio de la Serena — C^i7e.— Serena, Octubre l.o de 1891." 
Acabo de recibir la respetable comunicad m de Uds. en la que solid^ 
tan no renmeva de em parroquia al señor Cura don Francisco de B[ 
Guerrero. Plenamente satisfecho dt la conducta de este digno sa 
cerdote no he pensado por un momento separarlo del puesto que con 
tanto celo desempeña. 

Felicitando a üd$. por la adhesión que tienen a su buen párroco, 
me ofrezco de üds. como su afmx>. servidor i Prelado— f Floebncio, 
Obispo de la Serena.— S. S. Bernardo V. Illanes, J. Miguel Huraeres 
i demás firmantes». 
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hube de recusar al Provisor (A) i llegado el momento 
oportuno presté mi declaración (B) ante el Prelado Dio- 
cesano, quien dictó la siguiente sentencia absolutoria en 
mi favor: 

«Serena, Abril 18 de 1894. — Visto: No habiendo mérito 

suficiente en autos para la prosecución de esta causa^ sobre- 

Hase en ella, por lo que se resuelve en definitiva, notifíquese 

archívese. — Madariaga, vicario jeneral. — Ante mí. — Es- 

quivel, notario mayor eclesiástico.» 

De este falto muchos miembros del clero quisieron 
protestar, haciéndose reo de criminal apostasia. — La In- 
dependencia, órgano oficial del clero serénense, sin con- 
sideración al veredicto de su Prelado ni a la honorabili- 
dad del que suscribe, con incalificable demencia, vertió 
en su crónica el párrafo siguiente: 

<ílncreible sorpresa. — Nos ha causado la defensa que 
» hace el cura de Ovalle, don Francisco de B. Guerrero 
» i que publica La lieforma en su número de hoi; cree- 
» mos que el señor Guerrero sufre un trastorno mental, 
* pues no nos podemos convencer ni esplicar cómo de 
» la pluma de un sacerdote católico en su sano juicio 
» puedan salir errores tan manifiestos i blasfemias tan 

> horrendas. 

«La mejor respuesta a este triste documento es la Pas- 
» toral del Iltmo. sefior Obispo de la Diócesis, que em- 

> pezamos a publicar hoi.» 
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A pesar de la sentencia del Diocesano de la Serena' 
también El Constitucional de Santiago del 1.® de Mayo 
próximo pasado, editorialmente i so pretesto de defender 
los intereses de la Iglesia, tuvo la infamia de comparar- 
me con el apóstata i corrompido fraile francés M. Ja- 
cinto. 

En ese estudio uno de los Walker, sin considei ación 
a mis antecedentes de caballero, pretendió paralogizar 
en mi contra el criterio de ciertas j entes timoratas de 
conciencia, i quiso hacerme aparecer en el concepto pú- 
blico como un sacerdote estrafalario a quien la sotana no 
le sienta bien, 

fista injuria, como muchas otras, las desprecio, por- 
que me abona la rectitud de mi conducta i porque a mi 
contendor mas bien que la levita del caballero le cuadra 
la camisa de fuerza del alienado furioso...! 

Se ha tolerado, a pesar de la sentencia absolutoria del 
Diocesano, que hermanos míos en el sacerdocio, en ple- 
na cátedra del Espíritu Santo, me injuriaran hasta, el es- 
tremo de declararme reo de herejía, entre los cuales 
figura en primera línea i cúpole tan triste gloria al padre 
ecuatoriano frai Agustín Serrano. 

El Iltmo. sefíor Obispo, por telegrama de 20 de Abril 
del mismo año me ordenó hacer entrega de la parroquia 
al Presbítero señor Pizarro, lo que efectué inmediata- 
mente 
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Quiero evitar malignas interpretaciones en mi contra, 
i en consecuencia debo hacer una lijera aclaración res- 
pecto al bondadoso concepto de especial estima, que ha 
empeñado mi gratitud, i de que soi deudor a mi Ilustre 
Prelado. 

Cuando no hace mucho, a causa del último trastorno 
político, fui reducido a prisión i estuve estrictamente in- 
comunicado durante siete dias, recuerdo que el Iltmo, 
señor Obispo en nota dirijida al jefe de los conservado- 
res i Ministro del Interior en el Supremo Gobierno de 
la República, señor Irarrázaval, le decia en mi obsequio 
lo siguiente- « Se ha reducido a prisión al señor cura i vi- 
» cario de Oválle^ preshítei'o don Francisco de B. Cruerre- 

> ro, que no ha ejercido mas cargo que el parroquial 
» qu8 desempeña a satisfacción de sus prelados i de sus 
» feligreses desde hace tantos años. La persecución ini- 
» ciada contra el señor cura, no obedece sino a fines elec- 
» torales i buscan como primera víctima al respetable sa^ 

> cerdote que por su puesto i su prestijio debian creer 

> todos, estaba mas exento de esta persecución.» 
Cuando en época pasada, por acuerdo del Supremo 

(jrobiemo debí ser exaltado a la dignidad de Vicario 
Apostólico de Tarapacá, (C) en reemplazo del Exmo. se- 
ñor Obispo actual de la Concepción, el Iltmo. señor Fon- 
tecilla, deplorando mi salida de la Serena, propúsome al 
Gobierno para ocupar la canonjía de penitenciario, cuya 
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renta a propuesta del Ejecutivo, la aprobaría el Congre- 
so en el próximo presupuesto. 

¡No quiero comentar este histórico incidente para no 
irrogar menoscabo de dignidad a miembro alguno del 
episcopado chileno i prefiero guardar el silencio mas 
estricto! 

En el fondo de mi alma guardo eterna gratitud para 
mis antiguos feligreses, que en inmenso número, entre 
señoras i caballeros, esto es, cuanto hai de mas distingui- 
do en ilustración, fortuna i elevada posición social, mor- 
tificáronse en dirijir una nota de súplica en mi favor, al 
Iltmo. señor Obispo de la Diócesis (D). 

También ilustres personajes, entre los cuales figuran 
Cenadores, diputados i otros miembros distinguidos de la 
diplomacia i de la política, interesáronse vivamente e in- 
terpusieron sus influencias a fin de que no se me remo- 
yiera del puesto de cura de Ovalle. Tanta bondad por 
mí no solicitada, la estimo con los mas delicados afectos 
de mi gratitud. 



PROTESTACIÓN DE FE POLÍTICA 



Como sacerdote i como chileno declaro que soi liberal, 
por cuya convicción estoi resuelto a soportar los males 
mas grandes de la vida. 

Soi liberal i me glorío en reconocer que la libertad es 
la obra mas grande i mas hermosa del Eterno. 

Soi liberal i amo de corazón la Ubertad, mediante la 
cual el hombre se distingue de los seres que. lo rodean i 
de los orbes que como diamantes coronan su frente. 

Soi liberal, porque tengo el convencimiento de que Je- 
sús, el divino Jesús, que murió para vencer la muerte i 
que se hizo esclavo para hacernos Kbres, fué quien dio 
vida i existencia al ideal de la santa Ubertad^ que encar- 
nó de hecho nuestra doble redención relijiosa i social. 

Soi liberal, porque sé amar con toda la ternura de mi 
alma ese ideal portentosamente grande, con el cual Je- 
sús, que solo tuvo corazón para amar i labios para ben- 
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decir, separó la corriente de dos grandes edades: la edad 
antigua de la edad moderna. 

Soi liberal, porque en el fondo de mi conciencia siento 
la certidumbre absoluta que me dice: que la libertad, que 
enjendró aquella gran revolución que trajo consigo el 
cris'tianismo, la mas augusta, la mas grandiosa i radical 
de que nos dá cuenta la historia, fué la que dio dignidad 
al esclavo, la que moralmente igualó al pobre con el rico 
e hizo de todos los hombres una sola familia uniendo 
fraternalmente a las naciones. 

Soi liberal, porque só que la libertad es la madre lejí- 
tima i augusta del progreso material, intelectual i moral, 
principio i base de todo perfeccionamiento existente, i 
porque sin ella son ilusorios nuestros destinos eternos i 
hasta el mismo pensamiento es imposible que viva. 

Soi liberal i declino en absoluto mi criterio i mi pro- 
pia conciencia ante la razón que sirve de fundamento a 
la santa libertad, repugnando la licencia i el crimen en 
todas sus manifestaciones; reconozco que el majisterio 
infalible de la Relij ion es quien salvaguardia sus dere- 
chos i prerrogativas i quien dá efectividad a esta elocuen- 
tísima esclamacion de San Pablo: ^Donde está Dios ahí 
está la libertad.:» lUbi Spiritus Domini, ibi libertas.» 



BREVE NOCIÓN 

RESPECTO DE LA LIBERTAD 



Libertad es la facultad de elejir lo verdadero, lo bello 
^ lo bueno; pero optar por el error i lo diforme es des- 
truir la libertad juntamente con las ciencias^ las artes i 
el verdadero progreso. 

Sin ella no puede existir el voluntario que determina 
la moralidad de los actos del hombre. Del uso o del abu- 
so de ella provienen la belleza de la virtud i la negra 
fealdad del crimen. 

El libre albedrío, el merecer o desmerecer, el conquis- 
tarnos glorias o el hacernos reo, corresponde a nuestra 
naturaleza de ser pensante i libre. 

La razón es la antorcha esplendorosa que alumbra el 
camino que debe recorrer la libertad, señalándole los in" 
mensos horizontes de su poder. 
- Los teólogos afirman que la conciencia es el dictamen 
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práctico de la razón: por consiguiente la virtud para lla- 
marse tal necesita ser esencialmente racional, i todo acto 
es ilícito por el hecho de contrariar la razón. 

El Decálago, proclamado por la Razón Divina, con 
subHme majestad en el Sinaí, es la síntesis i deriva- 
ción del derecho natural. El pecado, o abuso de la liber. 
tad para llamarse tal, necesita ser esencialmente irracio- 
nal, o sea la carencia de toda perfección i realidad. 

La razoh o la conciencia que es el fundamento de 
nuestra responsabilidad moral, es también la base de 
nuestra libertad política; por esto es que la relijion con 
justiciero anhelo siempre há bendecido el jeneroso es- 
fuerzo de aquellos espíritus superiores que, llevando su 
heroísmo hasta el sacrificio, han luchado por la libertad 
de los pueblos. 

La Iglesia proclama como dogna de fé su propia li- 
bertad e independencia. 

Es evidente que sin la libertad la relijion seria una 
quimera, la justicia cruel burla, la conciencia un desier- 
to i la sociedad un sepulcro. 



V 



LIBERALISMO 



He aquí el nombre del sistema político-relijioso que 
anatematizan las doctrinas de la Iglesia. 

Bien claro esplique en mis declaraciones quiénes for- 
man ese partido^ ahora entro a esplicar i a distinguir los 
principios que lo constituyen i la fisonomía que lo dis- 
tingue. 

Los principios esenciales que forman el liberalismo 
condenado por el Syllabus son úmamienie los conteni- 
dos en las proposiciones 77, 78, 79 i 80 (1). 



(1) Errores qui ad Hberalis- 
mun hodierdum referuntur. 

LXXVIl. Aetate ac nostra 
non ampiius expedit, relijíonen 
catholicam haberi tamquam uni- 
cam Statas relijionem, ceterís 
quibus comqne cultibns exclusis. 



(1) Errores relativos al libera- 
lismo moderno.' 

77. No es conveniente en 
nuestra época qne la relijion ca- 
tólica sea considerada como re- 
lijion única del Estado, con es- 
clusion de todos los demás cul* 
tos. 
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Hé aquí el fundamento sohre el cual voi a disertar 
para esclarecer la verdad i procurar la vindicta de los 
verdaderos liberales de Chile, cuyos principios políticos 
sustento i defiendo, apoyaáo en la convicción de mi pro- 
pia conciencia, en la doctrina católica que con luz de in- 
mensa gloria hacen resplandecer la decisión dogmática 
del Syllábus, la declaración infalible de dos Pontífices ro- 
manos i la autoridad irrecusable de muchos i eminentí- 
simos escritores sagrados de mi pais, hoi constituidos 
en altas dignidades eclesiásticas. 



LXXVm. Hinc laudabiliter 
inqiiibu8-dam catholici nominis 
regionibu8 leja cautum est, at 
homnibna illuc i mm i gran ti bus 
liceat publicum propii cuyas- 
que cultas excercitium hab«re. 

LXXIX. Enimvero falsiim 
est, civüem cuyueque cultas li- 
bertatem, itemque plenam pro- 
testa tem ómnibus attributam 
qualisbet opiniones cogttationes 
que palam publiceque manifes- 
tandi canducere ad populorum 
mores animosque facilius co 
rrumpendos ac indifferentismi 
pestem propaganda. 

LXXX. Romanus Pontífice 
poteHt ac debe cam progressu, 
cum liberalismo et cum recenii 
cívilitate sese reconciliare et 
compon ere. 



78. Es una leí digna la que 
en algunos paises católicos ha 
prevenido que los estranjeros 
emigrados puedan profei ar pú- 
blicamente su culto, sea cual 
fuere. 

79. Es falso que la libertad 
civil de todos los cultos, que la 
plena facultad concedida a to- 
dos para manifestar abierta i 
públicamente toda clase de opi- 
niones i de ideas conduzcan a 
la corrupción de las a'mas i de 
las costumbres, i que es preciso 
alejar la peste del indiferen- 
tismo. 

80. El Romano Pontífice pue- 
de i debe reponci liarse i traasi- 
jir con el progreso, el liberalis- 
mo i la civilización moderna. 



LIBERTAD DE CULTOS 



Los liberales chilenos teórica i prácticamente han in- 
terpretado en su exacto sentido el principio de la Liber" 
tad de Cultos i los relativos al liberalismo espresados en 
jas decisiones dogmáticas del Syllábus, 

Sabemos que la tolerancia civil o libertad de cultos 
consiste en la permisión que otorgan las leyes civiles de 
algún pais para que aUí se puedan practicar públicamen. 
te diversos cultos. 

Es un axioma que la unión es la fuerza i es mui 
cierto que la unidad política se obtiene mediante la 
unidad relijiosa i nadie ignora que la unidad social so 
estrangula por la anarquía que produce la multiplicidad 
de sectas. 

Corresponde a la potestad civil procurar el bienestar 
común; el hombre no tiene derecho a oponerse a la feli- 
cidad que corresponde a los demás, por cuyo motivo el 
Gobierno de un pais civihzado tiene la obligación de im" 
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pedir el culto i la enseñanza pública de una relijion que 
declare lícito el robo, el asesinato, el adulterio i el perju- 
rio, o que obligue a ofrecer sacrificios humanos i que 
combatiendo el derecho de propiedad relativo proclame 
[a comunidad de bienes i la comunidad de mujeres, o de 
alguna manera propenda a dar vida a la anarquía i a 
trastornar el orden público. 

Asi mismo están obUgados los gobiernos a impedir el 
culto público i la impía propaganda de aquellas sectas na- 
cidas al calor de lúbricas pasiones del siglo XVI, que en- 
señan en su moral que se pequie lo mas que se pueda ya 
que las buenas obras son un obstáculo para la gloria i 
que el hombre por no tener libertad carece en absoluto 
de responsabilidad moral (1). 



(1) Lutero decia: «no somos dueños de nuestras acciones, sino 
esclavos desde el principio hasta el fin; el hombre no puede obrar 
sino el mal; es falso que la voluntad pueda por su naturaleza diri- 
jirse según la razón.» 

Melacthon iba mas adelante, pues no solo le negaba al hombre 
la libertad o poder obrar el bieo, sino qut atríbuia su pecado a 
Dios. «La vocación de Pablo, decia, es absolutamente obra de Dios, 
como lo es el adulterio de David i traición de Judas.» De esto infe- 
ría que el hombre no puede dejar de pecar i que estando viciadas 
todas sus facultades, sus mejores acciones solo lo son en aparien- 
cia. Lutero llegó a confesar que Dios condena a los hombres sin 
causa, asi como los salva sin motivo. — En su obra titulada De 
semo arbitrio, del albedrio esclavo, se espresa de este modo: t Infie- 
ro de este pasaje de Isaías, que el hombre no puede hacer otra 
cosa que pecar.» Se debe creer este punto como una revelación que 
el Espíritu Santo me ha hecho a mi, Martin Lutero. 

Las doctrinas de Calvino pobre la predestinación absoluta en- 
Tuelven también la negación de la libertad humana 
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Sin necesidad i sin graves causales implantar en un 
pais católico la Libertad de Cultos, es llevar a efecto una 
reforma innecesaria, ciertamente inútil i por consiguien- 
te ridicula. Esto es lo que en realidad de verdad anate. 
matizan las decisiones del Syllábus 

Hago mia la solemne afirmación que en su pastoral 
colectiva hicieron todos los Prelados de Chile al declarar 
que las proposiciones 77, 78 i 79 solo condenan la doc- 
trina de los que sostienen que la tolerancia civil de cultos 
es un ideal absoluto, universal i aplicable a todas las 
naciones i a todos los tiempos. 

Esa pléyade de ilustres sabios que en el año 84 rijie- 
ron con tanta gloria los destinos de la Iglesia chilena^ 



En 1566108 prelados ]»r' .entintes angli canos decían en una cir- 
cular: «Todos los partidaiioá> <i I Ui>r© albedrío merecen ser ence- 
rrados en el castillo de Gales, ^^•í J rries libertad hasta que se arre- 
pientan de su error.» t 

En 1555 escribió Lutero a Melacthon: «Peca fuertemente; pero 
creed mas fuertemente aun. Se ha de pecar mientras estemos 
aquí.» Fn su obra (Disp. Wit. lat. 1. 1 f. 523) decia: ^H alguno lle- 
gare a cometer un aduiterio, teniendo fé no pecará.» «Comprended 
que las buenas obras no debéis hacerlas; pues sois incapaces por 
carencia de libertad.» 

Lutheris, Withemberg 1550, part. III f, 143. 

«Es necesario'que los verdaderos santos sean buenos i sólidos 
pecadores que no tengan vergüenza de esclamar: perdónanos nues- 
tras ofensas.— AVerke, Withemberg, 1550, part. IV, f. .H05. 

«Todas nuestras buenas obras no son sino sabandijas en na 
cuerpo viejo, sucio i agujereado del cual no sabemos qué hacer. > 
L. c.f. 321. 

El mismo Lutero condena con el infierno las buenas obras.— 
Statim contimatus de tteneir, páj. 160. 
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Ilicieron respecto de Libertad de Cultos esta grandiosa 
nclaracioii: 

«Esto no obsta, sin embargo, para que en circunstan- 
» tandas especiales i por razones graves, se conceda la 
» tolerancia civil de cultos como medio de evitar mayo- 
» res males. Estas razones pueden ser o la paz del Esta- 
» do o la tranquilidad de la Iglesia. 

cLa requiere la paz del Estado, cuando el gran núme. 
» ro de disidentes que reside en el pais, puede causar 
}» perturbaciones en el orden público, si se les prohibe 
» el libre ejercicio de su culto. La tranquilidad de la 
» Iglesia puede jvstificaí' también la tolerancia civil, cuan- 
» do el esclusivismo relijioso da a sus enemigos pretesto 
>' para atacarla i perseguirla, aparentando un falso celo 



«El hombre al morir no puede presentar a Dios sino solo lo que 
Jesucristo le ha hecho i lo que gratuitamente le ha dado.» «Es ne- 
cesario poner la fé tan léjós de las obras, como el cielo lo está de 
la tierra.» (Lutero, edición de Senna, 1588.— Tomo II I, páj. 1,111.) 

Lamenta la locura de los que creen que son necesarias las bue- 
nas obras para salvarse. 

«Hé aquí lo que hacen los que se ocupan de buenas obras i en- 
pefian a las jentos a hacerlas para salvarse. Estas jentea no pueden 
sufrir qtte se Cfffidene su conducta i sus actos, ni que se diga que es- 
to no podría ser de ningún mérito para su salud.— Obras de Lute- 
ro, edición Walk, tomo XIII, páj. 1318. 

«Jesucristo ha arreglado las cosas de tal suerte que no hai sino 
un solo pecado, a saber la incredulidad». (Edición de Leipzik, to- 
mo VII, páj. 537.) 

<No hai pecado en el mundo fuera de la incredulidad.» ^Edición 
Walch, XIII, páj. 1480] 

«No hai escándalo mas grande, mas peli>?roso, ni veneno mas ac- 
tivo, que la buena vidaesterior manifestada por las buenas obras.» 
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» por la libertad relijiosa de los ciudadanos oprimidos en 
» las públicas manifestaciones de su culto.» 

Para mayor claridad voi a citar la doctrina que respec: 
to de la Libertad de Cultos sustenta el sabio Vicario Je- 
neral de la Arquidiócesis, Doctor don Rafael Fernandez 
Concha, en su obra cDerecho Público Eclesiástico», tomo 
II, Libro IIL Cap. VII, obra aprobada por la autoridad 
eclesiástica, que dice así: 

«Esto no quita, como se deja indicado, que puede ha. 

» ber pava una nación circunstancias especiales que la 

» fuercen i autoricen a conceder la Libertad de Ctdtos' 

» Si está compuesta de elementos heterojéneos, si gran 

» des porciones del pueblo profesan creencias distintas . 

» si no puede imponerse el esclusivismo del culto ver 

» dadero sin suscitar continuas i graves discordias, no 

» hai duda que le es permitido dejar libre el error reli. 

» jíoso, con tal que se limite a tolerarlo. La sociedad 

» permite entonces lo que no puede impedir. Permite ei 

» mal a causa del bien. Permite el ejercicio de los cul- 

» tos falsos en trueco de la paz pública, necesaria para 



«Ellas son la puerta ancha i el gran camino que lleva a la con- 
denación. > (Walk, tomo III, páj. 1193.) 

Debemos reconocer que existen en el proteéitantismo Luterano 
i Melacthonista individuos honeetos, probos i de excelentes cos- 
tumbres; pero debemos declarar que son así no en fuerza de las 
influencias i doctrinas relijiosas que profesan, sino a pesar de 
ellas i contrariandolas clara i directamente. 
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» el Orden temporal i hasta para la prosperidad de la re- 
» lijion verdadera.» 

Espléndida es la doctrina que respecto de la Libertad 
de Cultos sostiene el esclarecido talento del Prebendado 
de la iglesia metropolitana, Dr. don José Ramón Saave* 
dra en su obra recomendada por la autoridad del Dioce- 
sano de Santiago, cuyo título es «Demostración de la 
Divinidad de la Relijion» que en la pajina 106, número 
2, dice así: 

€ Tolerancia dvil o Libertad de Cultos — Dijimos que 
» la libertad de cultos consistía en la permisión que 
» otorgan las leyes civiles de algún pais para que allí se 
» puedan practicar públicamente diversos cultos. 

fPuede suceder que un pais en el cual residen tan nu- 
» merosos partidarios de relijiones opuestas que estén 
» casi equilibrados sus respectivos intereses, tema fun- 
» dadamente verse anegado en sangre de terribles guerras 
» relijiosas, sino permite el libre ejercicio de esos cultos 
» diversos. En tan apremiantes circunstancias, se obrará 
> cuerdamente tolerándolos porque la prudencia aconse- 
» ja que de dos males simultáneamente inevitables, se 
» prefiere el menor.» 

cEsta tolerancia no es, pues, una aprobación de esos 
» cultos, sino la espresion de una penosa necesidad. Dios 
» también tolera el pecado pero no lo aprueba». 
No incurrió en eiTor el Utmo i Revmo. señor Arzobis- 
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po de Anazarbo, doctor don Joaquín Larrain Gandan- 
Has, cuando el 65 en la Cámara de Diputados, hablando 
sobre la Libertad de Cultos se espresó de estA manera: 

«Dividida de hecho la opinión relijiosa de ese pais, 
» (refiriéndose a Estados Unidos) habría sido imposi- 
» ble reconocer preeminencias sin comprometer la paz 
» pública. ¡Qué habria sido de ella adoptando la esclu- 
» sion de todos los cultos en beneficio de uno!» 

De los principios espuestos deduzco esta lejítima con- 
secuencia, qne afirmo: existen varios casos en que la 11; 
bertad de cultos no solo es útil sino necesaria. 

El restrinjir sobre este punto el natural alcance de la 
decisión dogmática es una solemnísima herejía, porque 
sacando de quicio la verdad se le imputa a la Iglesia un 
error i una injusticia. 

En un artículo refutatorio de los principios sustentados 
por mí i a las predichas autoridades i que se publicó en el 
periódico oficial de la Curia de la Serena, se decia lo si- 
guiente: 'Ho que es lícito alguna vez es la tolerancia civil" > 
dando a comprender que la Iglesia Romana habia incu- 
rrido en un error manifiesto, declarando que por gravísi- 
mas causales podia establecer la Libertad de Cultos, cuando 
en realidad lo único "gwe era lícito alguna vez era la tole- 
tanda civiV\ (?) 

Con fecha 3 de Mayo del 94 el Iltmo. señor Fontecilla, 
bajo su firma declaró que: "ia doctrina relijiosa que aUl 



38 JUSTIFICACIÓN DE LOS 



se contiene (en el artículo indicado) es confwme con la de 
la Iglesia Católica. (?) 

Para la eixacta intelijencia del punto en discusión con- 
viene mucho a mi propósito el contemplar el artículo 4.* 
de nuestra Constitución Política que dice así: 

"£a relijion de la Eepública de Chile es la Católica^ 
Apostólica Romana; con esclusion del ejercicio público de 
cualquiera otra'*. 

. Consta del claro contexto de este artículo que en el 
territorio chileno están prohibidas la tolerancia civil o 
libertad de cultos, i consagra el mas severo esclusivismo 
en obsequio del culto público de la relijion del Estado. 

Para evitar inconvenientes debo aclarar que la lei in- 
terpretativa de 27 de Julio del 65, solo permite a los 
disidentes la enseñanza i el ejercicio estrictamente priva- 
do de sus cultos. 

Previamente debo dejar establecido como premisa^ 
que hace ya cerca de medio siglo que los liberales chile* 
nos han ejercido un predominio sin contrapeso en el 
Senado, en la Cámara, en el Consejo de Estado i en la 
Presidencia de la República. 

tínicos arbitros de los destinos de Chile, con suma 
habilidad política e inspirados en los sentimientos de su 
patriotismo leal i sincero, estimando innecesario e inútil 
la implantación de la libertad de cultos, han optado por 
la subsistencia del reoonociiniento constitucional de la 
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Relijion Católica i por el público i esclusivo ejercicio de 
su culto. 

Con esto ¿en qué han contrariado los liberales chilenos 
las doctrinas de la Iglesia contenidas en las proposicio' 
nes 77, 78 i 79 del SyUabus? 

De lo que está prohibido en esas proposiciones ¿qué 
han ejecutado nuestros lejisladores? ¡Nada, absolu- 
tamente nada! 

Si en las precitadas proposiciones está refundida In 
esencia del liberalismo anatematizado, i siendo que los 
liberales de Chile con honrado criterio han reconocido 
en el artículo 4.<» de la Constitución los derechos de Dios 
i de la Iglesia, luego es falso i herético suponerlos in- 
cursos en censuras. 

Muestre su frente el acusador que pruebe que la sub- 
sistencia de ese artículo de nuestra Carta Fundamental 
no encarna el reconocimiento mas esplícito de los fueros 
i privilejios que corresponden a la relijion i a la verdad. 

La majestad infalible de Pió IX claramente determina 
a qué principios relijiosos i políticos condena bajo el 
nombre de liberalismo i a qué personas censura cuando 
hizo esta solemne aclaración: 

cA los que niegan los derechos de Dios i de la Iglesia 
en la sociedad civil:» es así que los liberales de Chile, 
lejos de DO reconocer esos derechos les han dado lujosa 
efectividad, como consta del artículo IV precitado: lúe- 
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go no son herejes i lejos de merecer anatema, merecen 
gloria i gratitud de la Iglesia. 

Es evidente que el artículo 4 ^ entraña de hecho i 
de derecho el reconocimiento mas elocuente de los de- 
rechos que corresponden a Dios i a la Iglesia en la so- 
ciedad civil, i en nada independiza la libertad humana 
de la autoi'idad divina i eclesiástica^ pues la augu ta 
majestad de León XIII especifica i determina los prin- 
pios que condena bajo el nombre de liberalismo: ^En- 
ttndiendo por tal la doctrina que declara la libertad huma- 
na independiente de toda autoridad divina i eclesiástica'»; 
es así que esto no han liecho en manera alguna los libe- 
rales chilenos; luego es herético afirmar que están esco- 
mulgados i son herejes. 



SEPARACIÓN DE LA IQLESIA I DEL ESTADO 



aunque en las decisiones del Syllahus, referentes al li- 
beralismo, no figura la proposición IV relativa a la se- 
paración de la Iglesia idel Estado, sin embargo, por vía 
de disgresion, quiero tratar brevemente sobre tan deli- 
cado e interesante asunto. 

Debe efectuarse la separación de la Iglesia i del Esta- 
do cuando ésta lo ha menester en fuerza del dogma de 
su libertad e independencia, o cuando así lo exije la con- 
servación de sus temporalidades o cuando un Gobierno, 
en vez de patrono i protector, se convierte en su tenaz 
perseguidor. 

No debe la Iglesia segregarse del Estado por razón 
de ser dos cosas distintas: el alma i el cuerpo son dos co- 
sas mui diversas^ i sin embargo la unión de ambas es 
necesaria para constituir la personalidad humana. Asi, 
el Estado separado de la Iglesia, pierde su verdadera fi- 
sonomía social, política i civil. 
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A este respecto los Prelados de Chile en su famosa 
pastoral colectiva del año 84 declararon lo siguiente: «El 
» sistema opuesto al de la Union de la Iglesia i el Esta- 
X do es el llamado de la separación, que se resume 
» en la célebre frase de Cavour: tLa Iglesia libre en él 
» Estado libre,'» Si con esta fórmula se quiere significar 
" la autonomía i distinción de arabas potestades, de ma- 
» ñera qi^e desenvuelvan su acción dentro de la esfera que 
> le corresponde por su naturaleza i fines respectivos, nada 
» tendríamos que objetarle.'» 

Exactamente este es el sentido en que yo hago mió el 
axioma político del gran Montalembert: <^ La Iglesia libre 
en el Estado libre,'» 

Honor al patriotismo i cordura de los liberales de Chi- 
le, que juzgando innecesaria la separación de la Iglesia i 
del Estado, con todo el poder «n sus manos, no le han 
dado efectividad, reconociendo que esa unión encama un 
principio de alta conveniencia social; luego es hbrético 
afirmar, que los liberales chilenos están por esta causa 
anatematizados. 



PROPOSICIÓN LXXX DEL SYLLABUS 



Ahora debo analizar la proposición LXXX del Sylla- 
bus, relativa al liberalismo. 

¿Cuál es ese progreso, ese liberalismo i esa civilización 
con los cuales no puede reconciliarse el Pontífice Ro- 
mano? 

No otro que el progreso sin intelijencia i sin virtud; no 
otro que el liberalismo sin Dios i no otro que la civiliza, 
cion escéptica. 

Vamos por parte i veamos primero qué cosa es Pro- 
greso. 

Él significa radicalmente una marcha hacia adelante, i 
desde luego debo afirmar que el Progreso es una palabra 
eminentemente cristiana, que ejerciendo en nuestras al- 
mas una especie de omnipotencia, arranca no solo las 
simpatías, sino también los homenajes i las adoraciones 
de los pueblos. 
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Antes de la cruz la idea del progreso no existía (1), 
porque !a libertad no se fundaba en las santas leyes d*^ 
la relijion que son el gran eje de diamante sobre el cual 
deben jirar todas las grandes ideas. 

Ahora ya la idea del progreso está encarnada en núes- 
tra naturaleza i en nuestra conciencia i es una condición 
precisa de nuestro crecimiento intelectual i moral. 

Él a la vez que atestigua nuestra limitación i grandeza, 
abre inmensos espacios a la actividad humana i se con- 
vierte en el camino iluminado por la relijion que todos 
debemos recorrer para ir de un estado perfecto a otro 
mas perfecto, i por lo mismo alcanza a todas las mani- 
festaciones del es.píritu en las ciencias, en las artes, en la 
moral i en el derecho. 



(1) Entonces por doquiera imperaba la corrupción mas espanto- 
sa en las costumbres públicas i privadas i hasta en Roma, que fué 
proclamada soberana del mundo, el padre de familia se habia tras* 
formado en horrible encamación del despotismo. Ahí el jefe de la 
familia hacia gala de entregarse públicamente en brazos de sus es- 
clavas, sin preocuparse del tálamo nupcial. Entonces se veian a las 
matronas romanas ir en doradas carrozas a recorrer la Vía-A pia, 
con las riendas de púrpura en la mano [vestidas lijeramente para 
lucir mejor sus formas sin otro anhelo que el concurrir con sus 
hijas al Coliseo, en donde se den-amaba a torrentes la eangre de 
infelices gladiadores, cuando no presenciaban en toda su desnudez 
las gracias de la disoluta Ariadna i gozaban con toda su brutal rea- 
lidad los nefandos placeres de Pacifaes, para en seguida tomar 
parte en los misterios de Eleusis, en donde, en medio de la oscuri- 
dad, se entregaban a los mas detestables crímenes. 

En esa época, las leyes civiles sancionaban el culto de los dioses» 
que era el culto de los crímenes. 

Los mismos emperadores corrompían al pueblo con depravados 
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Con el progreso intelectual por medio de la verdad 
dominamos las ciencias; con el progreso material subyu- 
gamos, en obsequio nuestro, las fuerzas de la naturaleza. 
i con el progreso moial, educando la voluntad, la ense- 
ñamos a adquirir los hábitos del bien, de la virtud i la 
santidad. 

fí Sed perfectos como mi Padr celestial es perfecto. » Esta 
es la voz de Jesús. ''' Sed 2yerfeetosha4a cuanto vuestra na- 
turaleza lo consienta'' Esta es la voz del cristianismo. 

La exijencia mas impe;iosa de nuestra vida es, sin du- 
da, el anhelo irresistible por el cual instiütivamente 
nuestra alma tiende a elevarse i a estend rse para imitar 
en lo posible a su tipo etsrno i marchar por un crecimien- 
to progresivo hasta los límites que Dios le permite lleg>ir 



ejemplos. ¿Qué eran los asesinos, sino discípulos de Tiberio?— 
¿Qué eran las prostitutas, sino imitadoras de la emperatriz Mesali- 
na? — ¿Qué eran los parricidas arrojados al Tiber, sino discípulos 
de Nerón? 

A la cabeza de todas las naciones alzaba su frente el déspota 
sombrío i zañudo del paganismo, que solo se gozaba en oir los que- 
jidos de los moribundos, en ver entrañas palpitantes a sus píes i 
en respirar vapor de sangre. 

Digna de encomio era la conducta del Jeneral vencedor que in- 
mediatamente después de la victoria ordenara el total esterminio 
de los vencidos, por cuyo motivo admiró a todos los suyos el 
inmortal Paulo Emilio, cuando sobre las ruinas de setenta ciuda- 
des vendió ciento cincuenta mil ciudadanos en pública subasta. 

El hastío por la vida, enfermedad de toda sociedad moribunda, 
se habia de tal suerte estendido que no había casi un individuo 
que no tuviera siempre un filtro dispuesto para acelerar su última 
hora, ni casa donde no reinara una Locusta. 

II Tai era antes de Je8U9 el progreso moral del mundo paganoW 
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en la plenitud de su desan-oUo. — Esta necesidad de 
espansion i adelantamiento, que es la ambición na- 
tural de la vida intelijente, ei la que hace prepotente 
las facultades del hombre. "Creado éste perfectible, ha 
dicho un ilustrado sabio, i con los ojos i el corazón abier- 
tos hacia lo infinito, en el fondo de su limitación se sien:, 
te con fuerzas bastantes para optar a la perfección que 
él imajina i que se esfuerza en realizar. 

"Esa perfección, cuya revelación íntima conserva en el 
santuario de su alma, es el impulso jeneroso que le in- 
cita a subir en cualquier orden de cosas a todo lo que 
hai de mas elevado, mas bello, mas perfecto i mas pare, 
cido a Dios." 

"entonces es cuando siente la impresión de lo infinito 
que ha tocado el fondo de su alma i puesto en ella, con 
su propio reflejo, un embeleso suyo; i el hombre conmo" 
vido de aquel reflejo i de aquel embeleso de Dios, busca 
por todas partes i en todas las cosas aquel infinito del 
cuál lleva en sí mismo el sentido inalterable i la seduc- 
ción iuvencible. 

"Hé aquí el hombre esencialmente perfectible, arras- 
trado por todo su ser a la persecución de lo infinito, i sin 
poder abdicar, a monos de abdicarse a sí mismo, a la am- 
bición de ser perfecto; siendo en realidad tanto mas hom- 
bre i tanto mas digno de sí mismo, cuanto mas inclina- 
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do se siente hacia su perfección por el movimiento de su 
propia vida." 

Ahora bien, yo digo que ese afán de propender a lo in- 
finito, no es otra cosa que ir en busca del progreso; estai 
es la pasión de los magnánimos, esta es la ambición de 
los jenerosos i la mas noble vocación del hombre que 
marcha bajo la atracción de Dios a su mas glorioso des- 
tino. 

La ambición del hombre a lo que es mejor, no es un 
juego de la Providencia; es el indicio de la vocación que 
ella misma le ha dado, abriendo delante de él las pers- 
pectivas de lo infinito; vocación verdaderamente réjia, 
por la cual Dios llama al hombre a hace se grande de 
tod^^s maneras, i servirse de todas las criaturas como 
de escalera para sulnr hasta él. Por lo tanto, detener al 
hombre en su marcha, obligarle a que permanezca in- 
móvil, dicinidole: ^'Tú no irás mas lejos," os violar su 
leiifaltara su destino; es un atentado contra el hom- 
bre i una desobediencia a Dios mismo, que nos dio este 
sublime mandato: '*Sed perfectos, como mi Padre celes- 
tial es perfecto." 



fíQuién ignora que de lo mas delicado, de lo mas be- 
llo i de lo mas tierno que existe en poesía, en músic(i i 
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en pintura, si no es inspiradora la Iglesia, por lo menos, 
todo lo ha bendecido con cariñoso entusiasmo? 

A ella pertenece lo mas rico que existe en armonías 
musicales; pues todos sabemos que ese arte verdadera- 
mente divino, impulsa imestras facultades a la realiza- 
ción de los mas sublimes ideales, hasta llevarnos a Dios 
que es el jérmen fecundo de la suprema i eterna be- 
lleza. 

¿Qué poesía mas rica que la que inspira el espíritu de 
la Iglesia? 

¿Quién como ella enseña a los poetas a modular sus 
jemidos i de dónde han sacado los espléndidos resplan- 
dores de sus cantos? 

¿Quién como ella, es sencillamente sublime cuando su 
entO!]acion no es llena de grandiosa magnificencia? 

¿No es ella la que enseña a los poetas a remontarse a 
las eternas moradas donde reside todo lo bello i porten- 
tosamente grande, enseñándole también a producir esas 
lúgubres lamentaciones llenas de pompa i majestad, que 
con arte divino saben dejar caer sobre las ruinas de los 
imperios como un paño de luto? 

¿Quién como ella, con tremendas imprecaciones i vi- 
gorosa elocuencia, produce an^anques mas gi^andiosos a 
la vez que suavísimos cánticos de encendida caridad i de 
castísimo amor? 
¡iQuitad la poesía el espíritu de la Iglesia i habréis 



> 
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guitado a la literatura universal sus destellos mas subli- 
mes, sus mas espléndidos atavíos, su mas soberbia pom- 
pa í su mas santa magnificencia!! 

¿Qué institución puede rivalizar con ella en prodijios 
de arquitectura, cuando sabemos que es la madre de to- 
das esas obras maestras de que se enorgullece el jenio i 
que hoi llenan de tanta gloria el Universo? 

San Pedro de Roma, Santa Sofía de Constantinopla, 
San Pablo de Londres, Nuestra Seftóra de París i las es- 
pléndidas catedrales de Colonia, Milán i Burgos, que 
hoi constituyen las mas grandes maravillas del mundo, 
dan testimonio de las tendencias eminentemente pro- 
gi'esistas del espíritu de la Iglesia. ¿No fué el ideal reli- 
jioso el que impulsó a realizar sus obras al jenio de 
Rafael, de Miguel Anjel, Murillo, Césped, Herrera i Leo- 
nardo de Vinci? 

¿Acaso no tiene preceptuado en sus rituales las ben- 
diciones que ha menester la mecánica, la electricidad i 
el vapor? 

¿Por ventura con este progreso bendecido por el cielo 
es con el cual los Papas no pueden reconciliarse? 

Vuelvo a repetirlo: el Papa no puede reconciliarse con 
ese progreso ficticio que rechaza las sublimes manifesta- 
ciones del verdadero perfeccionamiento intelectual i mo * 

4 
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ral; no debe reconciliarse con ese faJso progreso que cir- 
cunscribe toda su potencia a la utilización de la fuepza 
de la materia i que repugna la idea de Dios que es su au- 
tor; no debe reconciliarse con ese progreso mutilado que- 
pone cortapizas al perfeccionamiento intelectual en la 
adquisición de verdades morales en el orden científico. 

El Papa no opta por ese progreso mutilado, sino por 
el progreso total, verdadero i absoluto, que educando la 
voluntad en el bien enseña al hombre a ser justo, activo 
i santo. 

Siendo que los liberales de Chile en todos sus actos 
administrativos i políticos siempre han propendido al 
desarrollo simultáneo del progreso material, intelectual 
i moral, luego en manera alguna han disentido del pen- 
sar de la Iglesia, i guardando a este respecto con ella la 
mas perfecta consonancia, se han hecho mas dignos de 
premio que de censura. 

Es efectiva mi afirmación, puesto que desde solo 
treinta afios, en pleno réjimen liberal, se ha dado 
existencia eüChile a grandes instituciones de propagan - 
da relijiosa i mediante la munificencia del Estado ve- 
mos florecer magníficos seminarios, institutos i liceos 
oficiales con sacerdotes rentados para el desempeño de 
las cátedras de relijion. La Universidad Nacional, con 
una respetable Facultad de Teolojía i Ciencias Sagradas , 
con un Decano rentado por el Fisco i siendo obligatori a 
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la enseñanza del Derecho Canónico, el desempeño de 
esa asignatura está remunerado con fondos de la nación. 

Para procurar el mayor progreso moral de. las diver- 
sas clases sociales tenemos Arzobispo, Obispos, Vicarios 
Apostólicos, Prebendados, Curas Rectores i Vicarios, 
Capellanes de Ejército i Armada, todos rentados por la 
nación. 

Protección a los colejios de primer orden sostenidos 
por las múltiples i respectivas congregaciones relijiosas, 
remunerando a los examinadores con fondos del Estado. 

Los bárbaros de la Patagonia se moralizan mediante 
la protección que el erario público dispensa a los padres 
salecianos, a quienes el Gobierno liberal de Balmaceda 
les cedió la isla de Dawson para que les sirviera de cen- 
tro a su propaganda evanjólica. 

Bien podemos afirmar que los liberales de Chile son 
defensores mas abnegados de la relijion i de la moral 
católica que los mui bien ponderados conservadores eu- 
ropeos. 

* 

Veamos ahora ¿cuál es esa civilización con la que, se- 
gún la proposición LXXX, el Romano Pontífice no pue- 
de reconciliarse? 

Debo responder con toda la franqueza propia de mi 
carácter, que no es otra que esa falsa civilización anta- 
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gónica al progreso cristiano, contraria también a la 
propagación i demostración de la verdad científica en el 
orden moral. 

Es un hecho inconcuso que el objeto propio de nues- 
tra intelijencia es el conocimiento de la verdad. 

Nuestro deber es procurarle en todo sentido su mayor 
perfectibilidad i desarrollo, lo cual constituye la esencia 
de la civilización. 

Pensamos que es una hermosísima verdad el soste* 
ner que la relijion debe ser hermana de la ciencia, el 
bálsamo que la depure i vivifique; que la Divinidad es 
el fundamento i la corona de las obras del injenio, que 
el principio de toda civilización es el amor ilimitado que 
debemos profesar a Dios, quien al despertarnos del pol. 
vonos infundió con su aliento este espíritu, con el cual nos 
remontamos a los cielos, abrazamos la naturaleza i tene- 
mos sublimes aspiraciones a lo infinito, que nos harán 
ascender en raudo vuelo al seno mismo del Eterno «en 
donde el amor infinito i la verdad absoluta llenarán un 
dia el inmenso abismo de nuestra intelijencia.» 

En los dias que precedieron al Calvario, no existia el 
grandioso ideal de la civilización i hasta era4gnorado el 
nombre mismo de la libertad (1). 



[1] Entonces la filosofía no adquirió siquiera ni las mas remo 
tas nociones respecto de la libertad i se afanaba en buscar el 
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Nadie podrá negarme que el catolicismo preside el 
movimiento civilizador dé la época i que así como el ai- 
re envuelve todo nuestro cuerpo, esa atmósfera moral 
rodea todas las facultades de nuestra alma i por su vir- 
tud se convierte en suaves armonías todo el antagonis- 
mo de nuestro sor i las perpetuas contradicciones de 
nuestra vida. 

Es mui cierto que la relijion con su espíritu eminente- 
mente civilizador siempre que habla a los grandes de la 
tierra de sus derechos, les hace también comprender el 
exacto cumplimiento de sus deberes; condena tanto los 
abusos i demasías del poder como los desórdenes e in- 
subordinaciones de los subditos. 



principio de la vida en el agua, en el fuego, en el aire i hasta en 
lo contradictorio í en el número; pero jamas descendió a la con- 
ciencia del hombre i no llegó a comprender que la libertad es el 
verdadero instrumento del espíritu. 

El alma, para Pitágoras, no era mas que una hermosa nota 
arrancada de la eterna música de los mundos. Los eleáticos qui- 
sieron adivinar algo sobre ella, pero no pudieron sostener tan alta 
concepción i la dejaron caer i anegarse en el océano inmenso de 
la naturaleza. 

La escuela de Antítinis i la de los eremitas de todas las rejio- 
nes orientales en vano intentaron visUimbrarla en el fondo de sub 
oscuras cabernas. Platón, el divino Platón, el jenio mas hermoso 
de los antiguos tiempos, cree que el alma se ve solicitada por mo- 
vimientos discordes i distintos, como los astros que jiran en los 
cielos. 

Aristóteles i los estoicos apenas reconocieron la actividad del 
espíritu e ignoraron por completo hasta el nombre de la libertad. 

Sócrates i Cicerón creyeron en su moral ejecutar una obra santa 
perpetuando las cadenas de la esclavitud, en cuya época veíanse 
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Comprendiendo el espíritu filosófico de la historia 
bien podemos afirmar que si se han desplomado tantos 
tronos, si han perdido su libertad tantos pueblos, si han 
envejecido casi al nacer muchas instituciones, es porque 
han proscrito de sus códigos las civilizadoras máximas 
de la relijion. 

Ahora mismo ¿quién no aparta con horror la vista 
del cuadro desesperante que presentan los infelices 
parias de la India? ¡¡Ser^s desgraciados, nacidos para 
vivir i morir en la miseria i hasta cuya sombra es con- 
siderada como fatídica i venenosa!! 

¿Por qué aun permanecen en estado de barbarie gran 
parte del Asia, del África, de la Oceanía i varias rejiones 
de la América? Es que en esos puntos la relijion no 
ha hecho senth* las benéficas influencias de su espíritu 
verdadaderamente civilizador. 

Nadie podrá negarnos que si hoi no somos los pro- 
jenitores de los antiguos siervos de la gleba, que si 
hoi socialmente vivimos, que si hoi respiramos el aire 
purísimo de la libertad, si somos hombres, ciertamente 
lo debemos a esa civilización maravillosamente grande 



loB esclavos formar parte de la hacienda i herencia de sus seño- 
res, llegando hasta tal punto la monstruosidad del despotismo 
que podía decirse que por cada ciudadano romano existian cien 
envilecidos esclavos. 
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que encarnó en el corazón de la humanidad el espíritu 
del cristianismo. 

*'La Iglesia Católica, ha dicho mui bien Saavedr^t, 
lejos de favorecer el despotismo político, es al contrario, 
su mas constante enemigo" (1) i debo yo también dejar 
constancia que en el fondo de los claustros de la Edad 
Media fué donde se salvaron de la invasión de los bár- 
baros todas las artes i las ciencias que hoi constituyen 
el mas rico patrimonio de la civilización moderna. 

Como no falta quien piense que se debe presentar a 
la Iglesia con la tea de la inquisición en una mano i la 
mordaza en la otra, por cuanto es suyo este dogma de 
fé: «íWra de la Iglesia católica no hai¡ salvación», voi a 



(1) «1.* Pnieba: las doctrinas del catolicismo. — l.o Igualdad de 
naturaleza entre gobernantes i subditos. La Iglesia nos enB3ña que 
todos los gobernantes i gobernados, tenemos un mismo orí jen 
natural i que somos igualmente hijos de Dios. Esta unidad de 
oríjen i fraternidad c mun impone a los gobernantes el deber do 
tratar a sus eúbditos como a hermanos, pues les hace ver que sa 
poífer sobre ellos no emana de alguna superioridad de naturaleza, 
2.0 Orijen divino del poder. — La Iglesia enseña que la potestad de 
los gobernantes viene de Dios (^an Pablo 18-1) porque un hombre 
por d hecho de tal no tiene derecho para mandar a otro hombre; que 
estos gobernantes son los ministros de Dios destinados para cas- 
tigar a los malos i premiar a los buenos (Petri O. 2 V. 14); de 
suerte que si los gobernantes reciben de Dios el poder, si son 
sus vicejerentes puestos para premiar a los buenos i castigar a los 
malos, claro es que no deben abusar de ese poder, i que si opri- 
men a los gobernados son malos ministros de Dios, que en el 
hecho de asociarlos a bu gobierno sobre los hombres quiere que 
gobiernen con justicia, sabiduría i clemencia. 8.o Máximas mora- 
les de buen gobierno que la Iglesia da a los gobernantes. Encárgales 
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permitirme aclararlo brevemente en esta nota (2). 

Esto mismo acontece con el principio de moral que 
reza: «eí que ignorante peca ignorante se condena (3). 

No debemos tampoco escandalizarnos de que según 
la doctrina católica: JElJin no justifica los medios^ porque 
a nadie le es lícito robar para dar limosna; ni tampoco 
.los medios que puedan justificar el fin, porque no es 
bueno estudiar dialéctica para hacer sofismas ni apren- 
der química para envenenar. 

* 

La Iglesia i el Papado cumpliendo esta celestial con- 
signa: « Jd i ensePíad a todas las naciones,» lia instituido i 



que no se ensoberbezca su corazón sobre sus hermanos; que sean 
como uno He ellos, i que loe traten con alegre semblante; (Prob. 
16.15) ]p.a dice que la clemencia del mandatario es como el rocío del 
cielo sobre las florea. 

2.a Prueba: Conducta de la Iglesia. Eq consona acia coa tan 
elevados principios ha sido siempre la práctica de la Iglesia. Ifi 
Desde sus Apóstoles trabajó en sus concilios por suavizar la con- 
ducta inhumana de los amos sobre sus esclavos, e impidió que se 
esclavizase a los prisioneros de guerra [Patgíesser, de status ser- 
vorum, tít. 1 O. 2. N. 119 Walter] hasta obtener la obolicion de la 
esclavatura. — 2.o Si el grand ^ emperador Teodosio se deja llevar 
de su furor i comete la horrible matanza de Tesaióüica, un obispo 
cristiano le prohibe la entrada al templo hasta que no haga peni- 
tencia de BU crimen. Cuando alguno;) monarcan han tiranizado a 
sus subditos, los Papas han requerido a esos príncipes, i si sus 
amonet«tac'ones han sido estériles los han escomulgado como 
hijos rebeldes, i han declarado que los subditos estaban por de- 
recho natural exentos de observar el juramento de fidelidad a 
BUS monarcas que habian violado primero las leyes en que se 
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sostiene esos grandes focos de civilización i cultura en 
las mil universidades i en el inmenso número de instítu. 
tos i escuelas en doude se enseña a la juventud la re. 
lijion i la ciencia, i básteme recordar que la mayor 
parte de las universidades de Europa fueron fundadas 
mediante el esfuerzo de la Iglesia mucho antes del na* 
cimiento del protestantismo. 

La de Oxford fué establecida en 895; la de Cambrid- 
gue en 1280; la de Praga, en Bohemia, en 1358; la de 
Lovaina, en Béljica, en 1425; la dé Viena, en Austria, en 
1365; la de Ingolstad, en Alemania, en 1372; la de Leip- 
zik en 1408; la de Bale, en Zuiza, en 1469; la de Sala- 
manca en 1200; la de Alcalá en 1508; no siendo preciso 



funda toda sociedad. S,^ Ademas, la Iglesia, antes de consagrar a 
loa reyes les esije una adjuración solemne del despotismo, i ellos 
prometían con juramento hacer que viva en paz el reino que se les 
ha confiado, prohibir Ja rapacidad i la iniquidad, guardí»r en 
todos los juicios la equ dad i la misericordia, i defender e' reino 
según la justicia. El pontifical romano en nombre de la Igiena 
dice estas palabras al monarca en el acto de coronarle: cAcuór'» 

> date que has de ^ar cuenta a Dios del puf»blo que te eaco- 

> miendo. Observarás piedad, administrarás rectamente a todos 

> justicia, sin la cual ninguna sociedad puede durar. mucho; de- 

> feaderás de toda opresión a las viu'las, pupilos, pobres i débi- 

> les, i te manif editará» a todos benigno, manso i afable». — 4.° Ma- 
chas veces lo»» Papas han abogado en favor de los pueblos i Ho- 
norio III escribió al reí de Inglaterra que procurase rejir a sus 
subditos con espíritu de benignidad; i al de Bohemia, que compete a 
un rei el tener un carácter manso i obediente.— 5.^ Una de laa 
ventajas que proporcionó el catolicismo a la libertad de los pue- 
blos, consiste en su influencia civilizadora sobre el Derecho de Jan- 
tes, La Iglesia ha sido un poder jeneral que ha procurado siempre 
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recordar la antigüedad de las de Paris, Bolonia, FeíTara 
i otras muchas. 

¿Puede asi acusarse a la Iglesia de anti progresista i 
antagónica a la civilización? 

Que enseñanzas mas profundas en materia de fé i de 
moral que las contenidas en las encíclicas de los Ro- 
manos Pontífices? Qué monumentos de sabiduría no se 
encuentran en esas famosas pastorales que dia a dia 
brotan de la pluma inspirada de los prelados de la Igle- 
sia? ¡Cuente quien pueda esas notables piezas literarias i 
científicas que a millares produce el jénio de los orado- 
res i escritores católicos! ¿Acaso la mayor parte de los 
hombres eminentes en las artes i las ciencias no han 



mantener la fuerza del derecho en todas las naciones cristianas. 
cTambien, dice Walter, trabajaban los Papas en favor de la paz, 
interponiéndose como medianeros en las querellas de los pue- 
blo?, o bien como arbitros cuando para ello se les buscaba por el 
gran concepto de su imparcialidad. > ¿I qué diremos de aquella 
piadosa costumbre de socorrer a los pre-'O.^ en laa grandes solem- 
nidades del cristianismo i de procurar la libertad de aquellos 
penados sin graves caneas? 

La Iglesia estableció el derecho de asilo para que los criminales 
que recurrían a los templos no snfriesen la pena de muerte o de 
mutilación de miembros. Asi libraba a los ciudadanos de caer 
bajo el rigor de una justicia bárbara i sin garantías, i proporcio 
naba un asilo contra el uso dominante de las venganzas de sangre 
con que cualquiera tenia libertad para matar a su ofensor. En 633 
el concilio 4.o de Toledo, prohibió que se forzase a los judíos a 
recibir el bautismo, como lo habian obligado los reyes visigodos. 

El Papa San Gregorio protejió a los judíos en todo el mundo 
cristiano. En el siglo XI el Papa Alejandro III dirijió un breve a 
los obispos de España, en el cual les dice que han tenido razón 
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sido casi siempre católicos i muchos de ellos sacerdotes? 

Todos los descubrimientos habidos en quince siglos 
se deben casi esclusivamente al jénio del cristianismo;todas 
esas grandes maravillas del talento i de la industria, de 
que tanto se enorgullece la época moderna, tales como 
la brújula i la imprenta, son debidas al espíritu eminente- 
mente progresista de la relijion, que tiene escrito en su 
bandera este lema sublime de su Fundador: ^ Sed perfec- 
tos como mi Padre Celestial es perfecto,* i que inspiró al 
jigante de los siglos la idea del Nuevo Mundo. 

¿Quién puede atreverse a acusar de retrógrado, oscu- 
rantista i enemigo de la civilización al sacerdocio católi- 
co, cuando ayer no mas en la última Esposicion del 



para protetjer a los judios i para impedir se les degollase, (Dócoret 
Gratiani). 

Este mismo Pontífice dirijió otro breve a Berenguer, visconde 
de Narbona, alabándolo por la protección que habia prestado a 
los judíos. Cerca de cincuenta años mas tarde, el Papa Honorio 
m se interesó igualmente en favor de los judios i los paso al 
abrigo de los malos tratamientos de que eran objeto. 8an Ber- 
nardo los protejió también contra los cruzados. Inocencio II i 
Alejandro 111 les dispensaron igual protección. El clero francés 
protejió también a los juiíos en el siglo XIII contra las leyes 
civiles que eran mui rigurosas. Gregorio IX los preservó de las 
desgracias que los amenazaban en Inglaterra, Francia 1 E tpafia i 
prohibió, bajo pena de escomuuion, que se violase su conciencia i 
se les turbasen sus fiestas Clemente VI le-^ señaló uq asilo en 
Avignon cuando se les perpeguia en toda la Europa. £q 1498 fue- 
ron absueltos en Roma 250 judíos españoles, a pesar de que en 
España habían sido condenados porque se les probó que habían 
apostatado del cristianismo. 

La Iglesia proclamando 8l principio do la igualdad natural 
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Vaticano llenaron de admiración al mundo los sismógra- 
fos del Padre Secchi i del Canónigo Gali; el termómetro 
del Padre Rosteli, el mareógrafo del Reverendo Tono, el 
Anemojestógrafo del Canónigo Bonino i el Pelepetóme- 
tro del Reverendo Cerebotani? 

Estos descubrimientos bendecidos por el inmortal 
León Xill acusan de un modo evidente cuanto cultiva 
las ciencias el sacerdocio, i con cuanta sin razón se le» 
acrimina de anti-civilistas por aquellos que ni siquiera 
han saludado los primeros rudimentos de la ciencia. 

La misión de la Iglesia es estender el imperio de la 
verdad por todos los confines de la tierra i por eso la 
hemos visto que con solo las armas de la persuaden i 



de todoB los hombres, hecho por tierra la opinión monstruo*- 
ea de I03 filó^ofon jentiles que juzgaban que habian hombres 
que nadan por naturaleza esclavos; la Ig'esia fué la primera 
en abogar por ia suerte de los esclavos, i en proclamarlos libres 
en muchos casos. Mediante las. influencias i los esfuerzo'^ de 
la Igl»»8ia, T>o se vendian esclavos en el imperio franco a ñnes 
del siglo X. En Inglaterra, a fines del siglo XI Wulstao, obispo 
de Worce«ter, predicó con ardor en Bristol i sus cercanías con- 
tra ese comercio degradante. El coucilio de Lóadres en 1102 
presidido por S Anselmo, prohibió todo tráfico de ese jénero, i 
en 1171 el Sínodo de A.majih dio completa libertad a los esclavos 
de Irían ia. 

Cuando los piratas capturaban a los cristianos, i los conducian 
al África para sumirlos en dura esclavitud, la Iglesia aprobó dos 
institutos relijiosos destinados a la redención de e«os esclavo»; el 
de Trinitarios fijé dado por un doctor de la Universidad de Pa- 
rís, señor Juan de Mata i por San Félix de Valois, i el de relijio- 
sos Mercenarios, fundado por San Pedro Nolasco i San Raimundo 
de Peñafort; esto era protestar oficialmente i por instituciones 
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del amor, penetró en el corazón de las naciones bárbaras 
i a pesar de la desesperada resistencia de todas las pa- 
siones agotó la furia sin igual de los tiranos con la 
resignación heroica del martirio, i plantó ki cruz de Jesu- 
cristo sobre las ruinas de las divinidades paganas para 
hacerla adorar por los emperadores de esa Roma sober- 
bia que vio un dia al mundo entero encadenado a sus 
pies a los hombres todos temblando en su presencia. 

Si la Iglesia tuvo propagandistas de la verdad al nacer, 
los tiene hoi valientes i abnegados, i los tendrá mañana i 
en la consumación de los tiempos también a millares al 
morir. 

Lléname de admiración esa f alan je de gloriosos 



permanentes contra el hecho de inhumana esclavitud. Guando los 
portugueses i españoles principiaron en el siglo XVI el comercio 
de negros i esolavos, fueron prontamente seguidos por los demás 
países Europeos, i especialmente por Lsabel reina de Inglaterra, 
la Igleeia fué la primera que levantó la voz contra esa infamia. 
En 1462 Pío Jli había espedido un breve en que reprobaba a los 
portugueses el esclavizar a los neófitos. Pablo III calificó d^ in- 
vención diabólica el afirmar que se podía lícitanaente despojar a 
los americanos d<^ su libertad i de sus bienes, i se espresó asi el 
29 de Mayo de 1537: «Los indios, le decía al Arzobispo de Tole- 
do, no son menos dignos de naestra atención que todos los otros 
habitantes de la tierra; son hombres como nosotros... Los indios, 
como todos los otros pueblos, aun los que no son bautizados, 
deben gozar de su libertad natural i de la propiedad de sus bie- 
nes». César Cantú dic<) que el 22 de Abril de 1639 Urbano VIII 
prohibió pivar a los negros de su libertad, i el retirarlos de su 
paifi^ de sus mujeres e hijos; i que en 20 de Setiembre de 1741 
Benedicto XIV repitió igual prohibición a \oé Obispos del Brasil; 
i que Pío Vn secundó el celo de sus contemporáneos para la abo- 
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mártires, que sin mas defensa que una cruz i sin mas 
provisión que la fé que hierve en el fondo de su pecho', 
hoi triunfan de esos pueblos salvajes que no conocen 
mas Dios que sus vicios ni mas lei que su ferocidad, i 
sin embargo la grandeza sublime de esos apóstoles do 
la civilización les hace morir destrozados por aquellos^ 
mismos que van a salvar, cuando no rinden la vida a- 
influencias de la miseria, del rigor de los climas o por el 
furor de los elementos. 

De los hechos enunciados, perfectamente se deduce 
que solo al falso progreso i a la falsa civilización se re- 
fiere la censura de la proposición LXXX del Syllabus que 
constituye parte esencial del falso liberalismo, i jama» 



*icion de la trata i que Gregorio XVI la prohibió el 3 de Petiem- 
bre de 1839. 

Se ve, por lo espuesto, que siempre la Iglesia ha abogado en 
pro de la libertad humana i por el reconocimiento verdadero de 
los derechos del hombre i mucho antes que el cuáquero Guiller- 
mo Burling publicase sn primer escrito en contra de la eeclavata- 
ra. Con mucha razón dijo Voltaire: «Solo el Evanjelio-ha esta- 
blecido al bcmbre en cus derechos naturales.» 

Finalmente ¿quién no recuerda que ayer no mas el gran Pontí- 
fice que hoi rije con tanta gloria Ioh destinos del catolicismo soli- 
citó i obtuvo del emperador Pedro II la abolición de la esclavitud 
de ocho millones de brasileros? ¿Acaso este acontecimiento i este 
gran paso en pro del progreso i de la civilización moderna no 
llenó de alborozo al mundo entero? 

(2) Parece que este fuera un principio despótico, anti-progre<* 
sista, i evidentemente retrógado i contrario a la civilización. 

Los infieles a quienes no se les ha anunciado convenientemen* 
te i esplicado claro los fundamentos de credibilidad de la relijion. 
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la Iglesia ha podido aceptar ni la civilización ni el pro- 
greso mutilado, i es bien cierto que la doctrina católica 
glorifica la libertad, el progreso i la civilización considera- 
dos como principios absolutos i en perfecta conformidad 
con la razón, lajusticia i la verdad, i mal puede atribuirse 
a la Iglesia el que hubiere condenado hasta el nombre de 
estas tres grandes ideas. 

Siendo que está únicamente anatematizada la civiliza- 
ción escéptica, veamos si ella impera en Chile i si la 
existente en este pais merece por título alguno las cen- 
suras fulminadas por la proposición LXXX del Sylla- 
bus. 

•Los párrocos en Chile están facultados por lei de la 



aun cuando no se banticen son católicos i con'^titayen el alma de la 
Iglesia, siendo que estén anidos a Dios por los vínculos de la ca- 
ridad i gracia santifícante; por consiguiente solo los qae nieguen 
su intelijencia a asentir la verdad; \oé que la repugnen después 
de haberles sido euflcientemente comprobada; los que desprecien 
ilustrarse en el conocimiento de las verdades del catolicismo; los 
que nieguen su criterio i su conciencia a aceptar las benéficas 
influencias de la civ^ilizacion i la verdad, a esos, i solo a esos, les 
dice el dogma: € fuera de la Iglesia no hai salvación,* 

Luego puede afirmarse que la Iglesia hasta con sus anatemas 
civiliza. 

(8) Eso no es un axioma salvaje ni una paradoja de la civilización, 
por el contrario él condena la ignorancia punible v. g., la del médi- 
co que en el desempeño de su profesión no adquiere lo« conoci- 
mientos bastantes para salvar la vid** a los enfermt'S, siendo que 
esa es su vocación, que ese es su deber i que asi se lo ordena la 
justicia i la cou ciencia; pues por medio del estudio debe ilustrar- 
se en todo lo re'ativo a su nob e profesión; asi también es deber 
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República para supervijüar 4a instrucción relijiosa que 
los preceptores dieren a sus alumnos en las escuelas de 
instrucción primaria, autorizándoseles para hacer a esos 
iilumnos las esplicaciones relijiosas que estimaren con- 
veniente. 

A ochenta alumnos internos aspirantes al sacerdocio, 
les costea la educación el Estado en los cuatro principa- 
les seminarios existentes en la RepúbHca. 

Da congrua sustentación a todos los grandes dignata- 
rios eclesiásticos del pais para que estos prediquen o 
hagan predicar i enseñen al pueblo las civilizadoras 
verdades del evanjelio. 

Por cuenta del erario público se asigna sueldos i síno- 
dos a los párrocos i rectores de las iglesias, para que 
propaguen en el pulpito i el confesonario las verdades 
relijiosas, e instruyan e ilustren al pueblo en el conoci- 
miento de sus deberes. 



del abogado ilustrarse para comprender el verdadero espíritu 
filosófico de la leí i Baber a la perfección todo lo que ha me- 
nester par*i defender i a propiedad i la honra de su cliente, lo 
mismo debemos decir respecto del sacerdote que por no estudiar 
la teoiojía i por ignorancia supina manda en el confesionario 
restituir lo que el penitente no debe; otro sacerdote no podrá 
absolverlo a él mientras no cubra a ese penitente el dinero o 
equivalente que le hizo pagar sin deber; pues exacta responsabi 
lidad tiene el coknfesor que por causa de ignorancia absuelve de 
responsabilidad al retentor injusto de cosa ajena que eétá obliga- 
do a restituir. nPunibles faltas de conocimientos dignos de ia 
reprobación qae envuelve estd principio: <Elqtie ignorante peca 
ignorante se condena,* 



> 
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Para hacer mas estensiva la ilustración católica paga 
la nación a los sacerdotes que desempeñan las asignatu- 
ras de relijion en los diversos institutos i liceos oficiales 
del pais. 

Es forzoso el estudio de la relijion i para esceptuar de 
esta obligación a un alumno, es menester que lo solicite 
el padre, dejando constancia de ello en el libro respec- 
tivo. 

La lei castiga con destitución al catedrático que en el 
desempeño de su asignatura profiera palabras que hie- 
ran en algo a la relijion del Estado. 

Se le asigna sueldo al profesor de derecho canónico 
de la Universidad e igualmente a los examinadores uni- 
versitarios que reciben las pruebas de competencia a 
los alumnos de los grandes i múltiples establecimientos 
de instrucción media sostenidos por las congiegaciones 
relijiosas. 

Con fondos fiscales se sostiene la civilizadora propa- 
ganda de los Padres Salecianos en la Patagonia. 

¿Es esto, acaso, no propender al mayor esplendor i de- 
sarrollo de la civilización católica? 

Siendo la Iglesia la eterna verdad qué enjendra toda 
civilización existente ¿puede por tan noble proceder 
condenar con anatema a los liberales chilenos? 

}Nó, mil veces nól... 



MATRIMONIO CATÓLICO 



En este capítulo daremos una breve noción respecto 
al matrimonio cristiano i de sus relacionas con las dis- 
posiciones legales antes del establecimiento en Chile del 
Rejistro Civil. 

El matrimonio-sacramento es la institución hecha 
por Jesucristo para lejitimar la unión del hombre con 
la mujer. Esa unión es indisoluble en fuerza de estas 
palabras que Cristo pronunció: «Lo que Dios unió el 
hombre no lo separe,'^ 

Jesús fué quien elevó a la dignidad de sacramento el 
mero contrato natural que existía en la edad antigua i 
ratificó su institución con el portentoso milagro de con- 
vertir el agua en vino. 

Para su confección existen circunstancias esenciales 
que no tienen i lo distinguen de los demás; pues, los 
mismos contrayentes son ios perfectos ministros, sujeto, 
materia i forma; en consecuencia es váüdo, lícito i per- 
fecto matrimonio el acto por el cual el hombre i mujer 
hábiles hacen intención de contraerlo, sin necesidad de 
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sacerdote en los lugares donde el Concilio de Trento no 
haya sido publicado por el espacio de treinta dias: v. g., 
en varios pueblos protestantes de , Alemania, en las co- 
marcas en donde siempre ha dominado la barbarie, o en 
una isla recien descubierta en el Océano. 

El Tridentino declaró a los párrocos ministros estra- 
ordinarios de este sacramento. 

La Iglesia .tiene potestad para establecer impedimen- 
tos dirimentes e impedientes, i así ha establecido como 
regla i como cuestión bien resuelta, según lo testifica 
Gurí i el Tridentino ses. 24 c. 3, que los esponsales vá- 
Udos, ya sean públicos o privados, por convertirse en 
impedimento ex honestas publica^ dirimen el matrimo- 
nio en el primer grado de la línea colateral (1). 

Vemos en Chile, que sin embargo, de haber decidido 
el Romano Pontífice ser absolutamente prohibido el 
separar la bendición nupcial del velorio, i aun después 
de haber enórjicamente rechazado el falso protesto de la 
existencia de costumbre inmemorial, que en este punto 
nunca puede prevalecer contra derecho, pues así lo re- 
solvió Pío IX en contestación a la consulta que sobre el 
particular le hizo el Iltmo. señor Obispo de Guatemala. 



[1] Pedro celebra públicos opri vados esponsales con Inés, her- 
mana de Juana, i, sin haber dísaelto por convenios recíprocos los 
esponsales existentes, celebra nupcias con Juana; el matrimonio 
es ciertamente ilícito i radicalmente nulo. 
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No fueron por cierto los liberales chilenos los lejisla- 
dores que en 1857 dieron existencia al artículo 104 del 
Código Civil que dice así: «El matrimonio entre personas 
que fueren afines en cualquier grado de la línea recta, 
no producirá efectos civiles, aunque el impedimento 
haya sido dispensado por la autoridad eclesiástica.» 

¿De dónde los piadosos lejisladores de esa época deri- 
varon su poder para restrinjir i limitar las facultades 
jurisdiccionales de la Iglesia, hasta negarse a reconocer 
efectos civiles al matrimonio-sacramento contraído lícita 
i válidamente, en virtud de la dispensa otorgada por la 
autoridad competente? 

ff^. Es cierto que este avance sacrilego de la potestad 
secular está condenado en el Canon III sección XXIV 
del Tridentino, cuyo anatema pesa sobre los autores de 
esa lei, que no eran liberales. 

La Iglesia puede en virtud de su jurisdicción i en 
fuerza de justas i graves causales dispensar el impedi- 
mento para que puedan contraer nupcias el padrastro 
con la entenada! el entenado con la madrastra, el artículo 
104 del Código Civil no tenia derecho para limitar la 
potestad de la Iglesia, negando efectos legales a esos ma- 
trimonios católicos. 

Esta práctica sirvió de ejemplo al gobierno de Santa 
María, que al establecer el matrimonio civil, negó todo 
efecto legal al matrimonio relijioso. 
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El artículo 118 del Código Civil, que trata respecto de 
los maljrimouios celebrados entre personas que profesan 
creencias distintas a la católica, establecía lo siguiente: 
« Los que profesando una relijion diferente de la católica 
« quisieran contraer matrimonio en territorio chileno, 
« podrán hacerlo, con tal que se sujeten a lo prevenido 
« en las leyes civiles i canónicas sobre impedimentos 
« dirimentes, permiso de ascendientes i curadores i 
« demás requisitos; i que declaren ante el competente 
« sacerdote católico i dos testigos, que su ánimo es con- 
« traer matrimonio, o que se reconocen el uno al otro 
« como marido i mujer; i haciéndolo así, no estarán obli- 
« gados a ninguna otra solemnidad o rito. » 

El Rdmo. Arzobispo Valdivieso en circular dirijida a 
los párrocos de la Arquidiócesis, fecha 22 de Diciembre 
de 1862, reglamenta la conducta que deben observar los 
párrocos relativamente a esta clase de nupcias. (1) 



(1) ^' Como pudiera suceder que ocurrieran en esa parroquia 
** de su cargo matrimonios de disidentes, hemos querido instruirle 
'* de la conducta que deberá observar.— Para las informaciones 
" debe el contrayente pedir a Ud. que como oficial civil deputado 
*' por la lei para presenciar su matrimonio, recibir la informa- 
** cien de testigos que ofrece para comprobar su libertad, anun** 
" ciándole que profesa tal relijion i que quiere casarse con tal 
** persona^ que profesa igualmente la misma u otra relijion. — Se 
'* procederá entóncea a recibir la información, cuidando siempre 
" de titularse OñcicU civil encargado para testificar el matrimonio 
'* i cuando tenga lugar la celebración del dicho matrimonio, cita- 
** rá el cura a los contrayentes para un lugar que no sea la Igle% 
^' sia ni la casa de los novios, a fin de que el pueblo no confunda 
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De lo espuesto se deduce que antes de la promulga- 
ción de la lei de 10 de Enero del 84 ya estaba estableci- 
do en Chile el matrimonio civil, puesto que podian ca- 
sarse sin necesidad de rito relijioso todos los que 
simplemente declararan profesar creencias distintas de 
la católica. 

Cuando se dictaron estas disposiciones restrictivas de 
la jurisdicción eclesiástica no había casi noticia en Chile 
de la existencia de los liberales; en consecuencia, sus 
autores fueron los maestros que enseñaron a los lejisla- 
dores del 84 el modo de implantar el matrimonio civil. 

" la intervención paramente civil del sacerdote en el matrimonio 
" de los heterodojos con la administración del sacramento entre 
" católicos." 



^ i » » » 



MATRIMONIO CIVIL 



El matrimonio civil, tal cual está implantado en Chile, 
es una injuria contra la relijion, porque niega efectos lega- 
les al matrimonio católico i hace obligatoria la ridicula 
fórmula sacramental: c Os declaro casados en nombre de 
la lei.» 

No tendríamos que objetar a esa institución, si dejan- 
do subsistente el Rejistro Civil se reconocieran efectos 
legales al matrimonio cristiano, obligando con justa san- 
ción a que los párrocos inscribiesen en el correspondiente 
rejistro los matrimonios que autorizaran, i en caso de no 
efectuarse este requisito legal, se reputará nulo el acto 
para los efectos de herencia i lejitimacion de prole. 

La libertad de conciencia justamente reclama una 
modificación en esa lei, porque es menester que siempre 
un denso velo cubra la entrada del tálamo nupcial i que 
la'relijion guarde sus umbrales con ademan severo. 

Los liberales que no son pregoneros de la omnipoten- 
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cia del Estado, convienen con León XIII que si la Iglesia 
no debe pretender el esclusivismo en materia de juris- 
dicción i que debe limitar i concretar sus reclamaciones 
a la parte que Dios le ha confiado, también el Estado no 
debe hacer caso omiso de la institución divina que re- 
gula el matrimonio en su misma esencia, i quiera a todo 
trance tomar sobre sí esclusivamente el cargo de arre- 
glar lo que hai de mas íntimo en este grave asunto. (1) 
En Chile se implantó esta institución casi esclusiva- 
mente en fuerza de la voluntad presidencial de don Do- 
mingo Santa Maria. 

Si ese lejislador hubiera sido menos inconsecuente 
con sus principios invasores de los derechos que corres- 
ponden a la libertad de conciencia, habría autorizado a 
los contratantes para que pudieran libremente convenir 
respecto del tiempo i número de personas que elijieran 
por esposas, dadas tales o cuales garantías i según las 
proporciones pecuniarias de los contratantes. 

Sabemos que solo Dios puede imperar en la concien- 
cia del hombre i el Estado tiene la estricta obligación de 
garantir la libertad -individual; pues, los actos jurisdic- 
cionales del poder público se limitan al orden puramente 
temporal, procurando en ese mismo orden la felicidad 



[1] Manifiesto dirijido al Reí de Italia por el Cardenal Fecci, 
Arzobispo de Penisa. 
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común; luego mal pudieron en Chile hacer obligatorio in- 
disoluble el matrimonio civil. 

Tiempo es ya" de deslindar responsabilidades i distin- 
guir exactamente a quienes ellos afecten. 

Es un hecho inconcuso que los radicales, nacionales i 
algunos políticos esencialmernte presidencialistas, con el 
nombre de liberales fueron los que efectuaron la meta- 
morfosis de cambiar en procedimientos de secta el pro- 
grama político de su partido, i quienes constituyendo 
una escasa mayoría absoluta en el Congreso, dieron exis- 
tencia a esa lei. 

Al partido hberal democrático, que hoi constituye la 
inmensa mayoría de los chilenos, partido de orden, de 
sensatez i de gobierno, partido esencialmente político, 
' que sustenta en su programa el principio de no herir los 
sentimientos rehjiosos de la nación, no puede imputár- 
sele la responsabilidad de ese acto, puesto que cuando 
ese suceso ocurrió este partido no existia. 

Si alguien se atreve a afirmar lo contrario, que cite el 
nombre de un solo miembro del liberalismo democrático, 
que siendo diputado o senador propietario, sufragara en 
favor de la implantación del matrimonio civil. 

Podría yo citar el nombre de muchos de mis correli- 
jionarios que se abstuvieron de votar, como los conser- 
vadores, por estimar esa institución un ridículo remedo 
del matrimonio-sacramento. 
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Ahora bien, si esos excelentes patriotas no fueron la 
causa eficiente de esa implantación, luego es absurdo, 
injusto i heréHco declararlos incursos en la censura del 
Syllahus i desiciones apostólicas. 

Tengo el justificado convencimiento de que mis corre- 
lijionarios impulsados por los sentimientos de un patrio- 
tismo leal i sincero, sean los que mas tarde reformen esa 
lei en conformidad a la libertad de conciencia recono- 
ciéndole efectos legales al matrimonio -sacramento sin 
suprimir el Rejistro Civil. 



ENSEÑANZA UIGA 



La enseñanza laica que repugna el conocimiento rudi- 
mental i científico de las verdades i fundamentos de la 
relijion católica, esta condenada en las proposiciones 
XLV, XLVII i XVIII del Syllabtis, que no es otra que 
esa enseñanza de suyo intransijente e intolerante, que 
en Chile no existe, i que contraría por completo al pro- 
greso moral poniendo óbice para que la juventud pueda 
efectuar la adquisición de las verdades mas interesantes 
relativas a los últimos destinos del hombre. 

Nuestra lei de enseñanza, que establece el sistema 
concéntrico, prefija i ordena seis años continuos para el 
estudio de la relijion, i en casi todos los Liceos oficiales 
de la República desempeñan las asignaturas de Catecis- 
mo i Fundamentos de la Fé sacerdotes aprobados por la 
autoridad del ordinario. 

El gobierno del señor Balmaceda espidió un decreto 
po|r el cual se prohibe, bajo la pena de destitución, al 
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catedrático que en el desempeño de su asignatura ofenda 
en algo a la Relijion del Estado. 

Todos los párrocos en Chile están facultados por la 
lei para supervijilar la enseñanza relijiosa que se da a 
los niños en las escuelas de instrucción primaria, pu- 
diendo ellos dar a esos alumnos las esplicaciones relijio- 
sas mas adecuadas a su criterio. 

La lei autoriza al padre de familia para que pueda 
exijir que a sus Lijos no se les haga obligatorio el apren- 
dizaje de la relijion, dejando constancia de esto en el 
libro respectivo. De esta manera la lei civil ha pretendi- 
do consultar el respeto que inspiran las convicciones de 
la conciencia individual. 

Es satisfactorio ver que en un pais esencialmente ca- 
tólico, como el nuestro, esas exijencias de los padres de 
familia son realmente escepcionales. 

No existe lei, ni decreto, ni acuerdo alguno del Conse- 
jo Superior de Instrucción Pública que autorice la su- 
presión de exámenes de Catecismo i Fundamentos de la 
Fé, ni menos que prohiba la asignación de premios a los 
alumnos que mas se hubieren distinguido en dichas cla- 
ses por su aplicación i aprovechamiento. Si tal cosa fuera 
un hecho, la voz unánime de cuarenta representantes 
católicos del pueblo en el Congreso Nacional, habria 
protestado, cumpliendo con su deber contra esa prác- 
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tica que a mas de injusta habría sido evidentemente 
inicua. 

Nadie ignora que en la Universidad de Chile existe 
la respetable Facultad de Teolojía i ciencias sagradas i 
que nadie puede graduarse de bachiller, de licenciado 
en leyes i ciencias políticas, ni optar al título de abogado 
sin previo examen de Derecho Canónico, cuya asigna- 
tura, como el decanato de esa misma facultad, están per- 
fectamente remunerados por el presupuesto nacional. 

Luego es evidentemente falso que los liberales de 
Chile son delincuent9s ' dignos de las censuras fulmina- 
das por el Syllábus^ a causa de la ilusoria implantación 
de la enseñanza laica. 

Es herético el falso supuesto de que los Hberales 

chilenos son herejes i escomulgados a causa de un hecho 
no existente. 



PRINCIPIOS políticos relijiosos 

CONTRARIOS A LAS DOCTRINAS DE LA IGLESIA 
IMPLANTADOS EN CHILE NO POR LOS LIBERALES. 



Exequátur 

El Exequátur^ es la atribución que se arroga la potes- 
tad secular de visar ciertos actos de la potestad espiri- 
tual para permitir o denegar la ejecución de lo que dis- 
ponen. 

Esta regalía la reconoce i la establece la vijente Cons- 
titución política de Chile, que en el artículo 73, tratando 
respecto de las atribuciones especiales del Presidente de 
la República, dice así: «Conceder el pase, o retener los 
decretos conciliares, bulas pontificias, breves i rescriptos 
con acuerdo del Consejo de Estado; pero si contuviesen 
disposiciones jenerales solo podrá concederse o retenerse 
por medio de una lei.» 
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El Exequátur fué establecido durante el grau cisma 
de Occidente, i Urbano VI fué quien le dio existencia, 
autorizando a los Obispos para que ellos juzgaran antes 
de la ejecución de las constituciones apostólicas, si estas 
eran o no auténticas i emanadas del verdadero Papa. 

Estinguido el cisma, Martino V revocó esa autori- 
zación, porque quitada la causa era natural que cesaran 
los efectos. 

Es un dogma de fé la libertad e independencia de la 
Iglesia, i siendo que el exequátur hace depender de la 
voluntad del soberano temporal la promulgación de las 
leyes i demás actos jurisdiccionales de la Iglesia, luego 
su existencia es una impiedad i una herejía. 

¡I alto, que su existencia en Chile no se debe a los libe- 
rales! 

Con no poca elocuencia Fernandez Concha esplica los 
falsos fundamentos del exequátur. (I) 



(1) «La constitución de la Iglesia no soporta el exequátur porque 
se opone a la independencia del poder espiritual, i se opone a la 
naisma existencia de este poder. 

La independencia de la potestad eclet^iástica es un dogma que 
tiene su fundamento en el derecho divino tanto natural como po- 
sitivo 

No puede llamarse independiente un gobierno cuyos actos no 
surten efectos ein el previo pase de otro poder. ¿Seria indepen- 
dient-e el Gobierno de Chile si las leyes, si los decretos de la 
suprema autoridad nacional necesitaran para <»jecutarae de la venia 
de un soberano estranjero? Los que aei pensaran ¿dirian que el 
Estado era indipendiente si los actos emanados del Gobierno ci- 
vil hubieran de obtener el exequátur de la potestad eclesiástica? 
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La consecion mas grande hecha sobre el particular 
fué la otorgada por Benedicto XIV al Gobierno de Ta- 
rín; pero sin derecho a inspeccionar las bulas dogmáti- 
cas, las que tenian por objeto el arreglo de la vida i cos- 
tumbres, de los jubileos e induljencias, las letras de las 
congregaciones romanas i los breves de la penitencia- 
ria. — De esta consecion no puede deducirse que la Iglesia 
haya aprobado el exequátur. 

El exequátur propiamente tal ha sido siempre teórica 
i prácticamente reprobado. En 1418 lo condenó Martino 
V en su bula: Quod antidota^ que en parte dice así: «Que- 
remos i decretamos que se cumplan libremente las le- 
tras apostólicas sin el Placet o Vidimus i sin licencia o 



Pues también a«>í, no es ni puede ser independiente la antorídad 
espiritual si los actos emanados de ella están sometidos al pase 
del soberano temporal. 

Si los que ejercen el exeqiuitur tienen derecho a irritar i no 
aceptar los actos del gobierno eclesiástico, resulta que no están 
sujetos a este gobierno, puesto que para ser subditos de una au- 
toridad es indispensable que los actos de ella liguen sin nuestra 
voluntad. 

I como los mandatarios que ejercen el eocequatur lo consideran 
i usan como un derecho perteneciente al Estado, resulta que no 
solo los que componen el gobierno sino también todos los que 
componen la nación, están exentos de la autoridad de la Iglesia. 
Esta autoridad deja, puet*, de ser autoridad. 

Por el exeqiiatur se pretende que dependa del Estado la pro- 
mulgación de las leyes i demás actos jurisdiccionales de la Igle- 
sia. 

Según los regalistas esas leyes i actos no deben publicarse, o 
no deben tenerse como tales i por no publicados mientras no 
cuenten con el pase del gobierno civil. I, como toda lei necesita 
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consentimiento de los prelados, patriarcas o cualquiera 
otra autoridad. — Así mismo decretamos que todas i cada 
una de las sentencias que los antedichos prelados o sus 
oficiales promulgaren contra los jueces i ejecutores de 
letras pontificias, sean írritos i de ningún valor. 

Todo el que intentare violar lo mandado queda sus 
pensó ipsofacto del ejercicio de la jurisdicción eclesiás- 
tica durante tres meses. 

En 1491 Inocencio VIH, en su bula officii nostriy 
fulmina suspensión contra los eclesiásticos, i escomunion 
contra los seglares que impidan de alguna manera la 
ejecución de los rescriptos i provisiones apostólicas. 

El Papa León X en su bula In supremo^ espedida el 
año 1518 calificó de indecente, absurda, irracional i te- 
meraria la solicitud que rechazó e hizo pedazos relativa 



de promulgación, como sin ella no oblijca, resulta que de la vo- 
luntad del potentado temporal depende el valor, la existencia ju- 
rídica de los actos del gobierno eclesiástico. Una autoridad que 
no puede comunicar fuerza obligatoria a sus mandatos, no es 
autoridad. 

Oijia' quiera que sea la razón pretestada por los regalistas, lo 
eierto es que ellos sostienen que sin el previo ascenso de la po- 
testad civil, no ligan a loa fíeles los actos jurisdiccionales de la 
Iglesia. — Si el consentimiento del gobierno civil es lo que hace 
obligatorio los actos del gobierno eclesiát^tico, resulta que la au- 
toridad civil, i no la autoridad eclesiástica, es la verdadera 
autoridad en el gobierno de la Iglesia. 

Es evidente que con la teoría del coíequatur se desvanece la 
autoridad de la Iglesia, quedando sin efecto la potestad de rejir 
los fióles i se da efectividad a la herejía anglicana que atribuye al 
potentado político el derecho de gobernar a la Iglesia.» 
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a la aprobación de las constituciones sinodales de Tole* 
do i Gartajena, en las que se pretendía que los prelados 
de esas iglesias fueran los visadores de las letras ponti- 
ficias antes de darles el curso correspondiente. 

Clemente Vil, en su bula Romanus pontífice^ dada el año 
1533 confinna las condenaciones anteriores i declara en 
pleno vigor lo ordenado por Bonifacio IX, que fulmina 
censuras contra los que bajo cualquier pretesto prestaren 
ausilio, consejo o favor, ya díre^jta o indirectamente, en 
público o en privado, ya sea emperador o patriarca, car- 
denal o rei, arzobispo o reina i obispo o duque que es- 
torben la ejecución de las letras apostólicas. 

Mas estricto que los anteriores fué Inocencio XI en su 
bula Decet romanun pontificen^ dada el año 1689. 

Igual cosa dispuso Benedicto XIV en su bula Pasto- 
ralis rejiminis i anetematiza a los Cardenales, Presiden- 
tes, Intendentes i Gobernadores que sostengan i den 
efectividad al exequátur, 

A Leopoldo de Austria le decia esto en carta el Papa 
Inocencio X: «Te han precipitado a un exceso sacrilego 
cuando te persuadieron que ordenases a los gobernado- 
res de tus Estados que negasen fuerza obligatoiía a las 
constituciones apostólicas, sin doble publicación i que no 
tuvieran el Flacet del poder temporal.» 

En 1558 Alejandro IV a causa del exequátur reprobó 
la conducta de Felipe 11 rei de España 



86 JUSTIFICACIÓN DE LOS 

Paulo II en 1536, Gregorio XIII en 1583, en su bula 
consííeverunt romaní pontífices^ Paulo V en 1610 en su 
bula Pastorali, Todos los sucesores de este Pontífice 
hasta Clemente XIV no cesaron de condenar este abuso, 
i desde Julio II en 1511 hasta Benedicto XIV, es decir, 
durante 230 años, corno consta de la huía CtBna, 

Pío IX lo condenó en la constitución que comienza 
Adpostolicce i en la alocución pontificia Nunquam for^ 
de 15 de Diciembre de 1856. El Syllábus lo censura en 
las proposiciones 20, 28 i 29. 

El exequátur se implantó en Chile mucho antes que 
f aera conocido el nombre de liberal, i no fueron ellos 
los que le dieron existencia orijinal, ni los que lo san- 
cionaron en la Constitución Política, promulgada en 
1833; luego la censura i escomuniones fulminadas por 
la Iglesia caen de hecho sobre los autores del exequátur 
i en manera alguna contra los liberales; i en consecuen- 
cia es falsa la aseveración que en su pastoral hace el 
Iltmo. señor Obispo de la Serena, tratando contra el 
liberalismo, que el exequátur es obra de los liberales 
siendo que en realidad es obra esclusiva de los conser- 
vadores. 



RECURSO DE FUERZA 



Recurso de fuerza. es la apelación interpuesta de un 
fallo sobre cosa espiritual dado por la autoridad eclesiás- 
tica para ante el tribunal civil. 

Se le llama derecho Ad ahusse el cual terminantemen- 
te condenó Pió IX en la constit ucion Ad apostoUcce de 
22 de Agosto de 1851 i el Syllábus en la proposición 41. 

Esta maligna regalía NO fué implantada en Chile por 
los Kberales, sino que le cupo la gloria al gobierno liberal 
del Excmo. señor Errázuriz, de acuerdo con la majestad 
de Pío IX, darle muerte i enterrarla en profunda sepul- 
tura. 

¡Hé aquí un gran paso dado por los liberales chilenos 
en pro de la libertad e independencia de la Iglesia! 

A la subsistencia del recurso de fuerza se debió la 
gran cuestión habida en 1856 entre el metropolitano de 
Santiago, Rdmo. señor doctor don Rafael Valentín Val- 
divieso i el gobierno anti-liberal de don Manuel Montt; 
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cuestión causada por la espulsion de un triste sacristán 
de la iglesia catedral, i por haber los canónigos don Juan 
Francisco Meneses i don Pascual Solis de Ovando, inter- 
puesto apelación para ante el Obispo de la Serena a 
causa de la censura de suspensión del ejercicio del mi- 
nisterio sacerdotal, fulminada en contra de ellos por el 
diocesano de Santiago, quien solo la concedió para el 
efecto devolutivo, de cuya providencia interpusieron 
recurso de fuerza ante la Corte Suprema, cuyo tribunal 
falló qufl debia el Reverendísimo Arzobispo revocar su 
providencia i dejar sin efecto la censura fulminada, so 
pena de destierro i confiscación de sus bienes. 

Los señores Cerda, Palma, Valenzuela i Barriga, que 
constituían el supremo tribunal i que fallaron el estraña- 
miento del Arzobispo i confiscación de bienes, nada te- 
man de liberales, sino que formaban, como todo el Poder 
Ejecutivo, el elemento antagónico a los liberales chi- 
lenos. 

Fundábanse las resoluciones de esa Corte i de ese go- 
bierno en caducas disposiciones de Felipe 11, de Alfonso 
el Sabio i en las leyes ^de India i de la Novísima Re- 
copilación, que autorizaban esos procedimientos conde- 
nados por la Decretal Quicunque de Alejandro IV. 
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PATRONATO 



Patronato es el derecho concedido por la Santa Sede 
para que un gobierno católico pueda presentar personas 
idóneas, en las cuales la autoridad eclesiástica provea 
los obispados^ canonjías u otros beneficios relijiosos. 

El Syllábus anatematiza el falso principie del patro- 
nato inherente a la soberanía nacional; pues es ilójico 
suponer derechos en la Iglesia al Sultán de Constanti- 
nopla, al Czar de Rusia i al Emperador de la China, por 
el hecho de ser tales. 
' No han sido, por cierto, los liberales chilenos quienes 
dieron la existencia a esa inmensidad de leyes patrona- 
tistas, que conculcando el principio i dogma de la libertad 
e independencia de la Iglesia, han producido con las 
exijencias de su observancia las dolorosas caídas de dos 
de los mas ilustres príncipes de la Iglesia chilena. 

En virtud de esas leyes creyóse autorizado el Iltmo, 
Obispo de la Serena, doctor don Justo Donoso, para 



90 JUSTIFICACIÓN DE LOS 



efectuar su traslado, siendo Obispo de Ancud, a ejercer 
jurisdicción ai obispado de la Serena, por el solo hecho 
de haber sido designado por el gobierno i figurar en 
primer lugar en la terna de presentación elevada a la 
Silla Apostólica, estando esta diócesis a- cargo del Vica- 
rio Capitular don José Dolores Alvarez, cuyo procedi- 
miento lo hizo incurso en las censuras de derecho i para 
absolverlo de ellas fué autorizado por el Papa el Reve- 
rendísimo Arzobispo Monseñor Valdi\deso, amen de 
haberle Roma detenido por dos años las bulas corres- 
pondientes. 

Por este motivo Pió IX en su alocución Nunguam fore 
de 15 de Diciembre de 1856 decia lo siguiente: «Los 
Estados de América Meridional no temen arrogarse el 
derecho de exijir a los obispos que ellos tomen la ad- 
ministración de las diócesis antes de haber recibido 
de esta Santa Sede la institución canónica i letras apos- 
tólicas.» 

Está fresco todavía el recuerdo cuando el insigne Ar- 
zobispo Valdivieso, por dar cumplimiento a esas antiguas 
leyes regalistas, prestó el solemnísimo juramento (1) que 



[1] «Habiendo pasado al Ministerio del Interior el muí Reverendo 
Arzobispo de Santiago doctor don Rafael Valentin Valdivieso, 
con el fin de prestar *•! juramento prevenido en el anterior supre- 
mo decreto ante el señor ministro de dicho departamento don 
Manuel Camilo Vial, se leyeron de principio a fin las leyes 1.a, tí- 
tulo Vn, libro l.o, de Indias i la decimatercia, título III, libro l.*^' 



LIBERALES DE CHILE 91 



Pío IX en carta fecha 6 de Julio de 1854 enérjicamente 
le reprobó en estas palabras: «A esto se agrega también 
que el juramento prestado por tí debe tenerse por abso- 
lutamente ilícito i malo^ porque en esa fórmula se prome- 
te no dar cumplimiento a las disposiciones de los Sumos 
Pontífices sin la venia o exequátur de la pos testad civil, 
lo que es de todo punto contrario al Supremo Primado 
de orden i jurisdicción, que por derecho divino tiene el 
Romano Pontífice en toda la Iglesia.» 

No fueron dictadas por los liberales las leyes regalis- 
tas que sirvieron de fundamento a las exijencias de 
aquel ministro del culto, nacional depura sangre, que vio. 
lando el inciso 4.^ del artículo 10 de nuestra Constitución 
política, impidió el ir a Roma en demanda de gra vi si- 



de la Nueva Recopilación, de cuyo contacto quedó bien instruido; 
i en su consecuencia puso la mano sobre el libro de los Santos 
Evanjelios, i le interrogó el Señor Ministro en esta forma: ¿Ju- 
ráis in verbo sacerdotis por Dios nuestro señor i estos Santos 
Evanjelios, reconocer en el ejercicio del episcopado el patronato 
nacional que compete al Presidente de U República; no ofenjler 
en manera alguna sus regalías, con arreglo a lo prevenido en las 
citadas leyes; i no dar cumplimiento a ninguna bula, rescripto o 
resolución pontificia de cualquier clase, sin que antes se haya ob- 
tenido el exequátur de la autoridad competíante conforme a lo pre- 
venido por las leyes?— Contestó: S. S. si juro, i 8u Señoría le re- 
puso: Si asi lo hacéis, Dios os ayude, i si nó el os lo demande; 
con lo que quedó concluida esta dilijencia, que firmó el muí Re- 
verendo Arzobispo con el Señor Ministro, en Santiago, a ocho 
dias del mes de Mayo de mil ochocientos cuarenta -i ocho.:«=Ba- 
^ael 7a/cním— Arzobispo electo de Santiago.— ifantí«¿ Camüo 
Vial.9 
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mas resoluciones relativas a la administración episcopal 
al sabio maestro del clero i juventud chilena, Monseñor 
Orrego. 

Está viva en nuestra memoria la relación de ese suce- 
so que dio ocasión al egrejio pontífice para desplegar 
todo el lujo de su talento i pulverizar los sofismas i 
especiosos argumentos del ministro del culto señor Ver- 
gara. 

Con toda la enerjía de un apóstol resistió el señor 
Orrego a recavar previamente el permiso del gobierno 
para salir fuera del pais, para no establecer el preceden- 
te de que la potestad secular hubiera de impedir a un 
obispo el ponerse en comunicación inmediata con su 
jefe el Romano Pontífice, lo cual seria abrir la tumba 
al principio i dogma de la libertad e independencia de 
la Iglesia. 

Recuerdo que en esa famosa discusión el ministro 
atribula vijencia, por no estar derogadas por espresas 
disposiciones posteriores, a una multitud de leyes fatí- 
dicas i excesivamente regalistas, como tantas otras que 
en fuerza de ser ridiculas no debieran existir. (1) 



[1] La léi 3, título 1, libro I, de la Nov. Reco., que condena a la 
pérdida de la mitad de sus bienes al que en peligro de muerte no 
89 confesare; las leyes 2 i 3 del título III, del libro XII, de ki 
misma Rec. que declaran inhábiles a los herejes para todos los 
oficios i honores; título XVI, libro II de Indias que prohiben a los 
ministros de los tribunales, a sus mujeres e hijos que tengan ca- 
sas propias, chacras i negocios, etc., etc. 



DIEZMO O SEA DERECHO TERRITORIAL 

o AGRÍCOLA 



El gobierno del Exmo. Don Manuel Montt, pactó con 
la Silla Apostólica convertir el diezmo en derecho terri- 
torial, o sea impuesto agrícola; pero conservando siem- 
pre el carácter de contribución eclesiásticas. Con los fon- 
dos provenientes de este impuesto debía el Estado subvenir 
las exijencias del culto 

Mientras exista ese impuesto agrícola que tiene in- 
herente el carácter de contribución eclesiástica, cierta- 
mente la Iglesia está en su derecho para exijir del Estado 
lo que ha menester para su subsistencia i la nación se 
encuentra obligada a dar cumplimiento a lo pactado. 

Empero, nó los liberales chilenos, sino otros lejisla- 
dores aturdidos, cegados con el vértigo de la revolución, 
hicieron cuestión de principio i de programa la implan- 
tación en Chile de las comunas autónomas, sistema 
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administrativo, que no mal se radica en los pueblo» 
en donde no existe unión entre la Iglesia i el Estado; 
pero, que jamas por jamas podia adaptarse a nuestra 
estructura constitucional sin derribar en su base ese 
contrato celebrado con la Santa Sede, habiéndose promul- 
gado el art. 7.^ de las disposiciones transitorias de la lei 
vi j ente de organización i atribuciones de las municipa- 
lidades de 22 de Diciembre del 91, que declara derogado 
el impuesto agrícola, o sea derecho territorial, que tenía 
inherente el carácter de contribución eclesiástica, cuyos 
fondos estaban consagrados para el sostenimiento del 
culto. 

Derogada esa contribución eclesiástica ¿debemos pre- 
sumir a la Iglesia despojada del derecho para exijir i al 
Estado absuelto de la obligación de dar? I si esto es un 
hecho ¿como se consumó ese atentado sacrilego sin la 
protesta de un fiel cristiano ni del último de los sacris- 
tanes de nuestras iglesias? 

A Chile entero le consta que esa lei fué promulgada 
teniendo en contra la voluntad de casi la totalidad de 
los liberales chilenos. 

Esa espoliacion de los derechos de la Iglesia se sancionó 
con el voto de cuarenta diputados conservadores i con 
el sufrajio de diez o doce senadores del mismo partido. 
— ¡Esto si que es negar con elocuencia los derechos 
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que corresponden a Dios i a la Iglesia en la sociedad 
civil! 

¿Acaso el vapor de sangre i el humo del cafíon fratri- 
cida les impidió ver a esos lejisladores el horizonte de 
desgracia i de miseria que con su voto procuraban a la 
Iglesia Chilena? 

¡Ahí si esto llegara a noticia del Romano Potífice! 

Los sabios Prelados chilenos del 84 tratando respecto 
del diezmo i del impuesto agrícola enseñaron lo siguien- 
te: «Emanada de un precepto canónico la obligación que 
tienen los fieles de esta República de pagar diezmos, es 
evidente que solo a la Iglesia correspondía el derecho de 
variar su forma, en razón del conocido principio de 
jurisprudencia de que no se cambia la lei, sino por el 
mismo lejislador que la establece». 

«En esta virtud no habiendo la Iglesia dispensado a 
Chile del quinto de sus mandamientos, es claro que los 
diezmos conservan todavía su carácter de contribución 
eclesiástica, aunque haya variado la forma de su recau- 
dación. Cuando en 1853 consintió la Iglesia, en atención 
a graves consideraciones, que el Estado recaudase los 
diezmos en una nueva forma, estuvo mui lejos de tras 
mitirle el dominio, pues no podía despojarse de lo único 
que cuenta para su subsistencia. Asi lo espresó clara- 
mente la Santa Sede en la autorización que dio al Itmo. 
i Rvmo. señor Valdivieso, para que como Delegado suyo 
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prestase su aprobación al proyecto de conversión del 
diezmo en contribución directa sobre la propiedad rural. 

En las letras apostólicas de 13 de Enero de 1853 decia 
Pío IX al Itmo. Prelado: «En esta virtud venerable Her" 
mano, por las presentes letras te concedemos facultad 
para que oyendo previamente a los demás obispos de 
Chile, pesadas todas las cosas en dilijentísirao examen, 
tomando ante todo en consideración el decente estado 
de aquel clero, conferenciado el negocio con el mismo 
Presidente i de consentimiento suyo, pueda perpetua- 
mente constituirse en lugar de los diezmos otro fondo 
fructífero, que puede ser proveniente de las rentas del 
erario público; pero con esta condición, que el tal fondo 
sea de todo punto decente, que quede asegurado con las 
cauciones oportunas que corresponda absolutamente a los 
productos del diezmo i que siempre sea tenido como pro- 
pio i verdadero crédito del clero adquirido por título onero- 
so, (¿Donde está ahora ese título i las cauciones necesa- 
rias ordenadas por el Papa?)» 

«Obtenida la autorización conveniente, el señor don 
Guillermo Waddington, á la sazón Ministro de Hacienda, 
remitió el proyecto, de conversión al señor Valdivieso 
con una nota en la que se lee lo siguiente: «Este proyec- 
to, al paso que mejora la condición de los contribuyen- 
tes, en nada disminuye ni altera las obligaciones que 
pesan en el dia sobre la masa decimal, porque el nuevo 
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impuesto servirá para los gastos de la Iglesia i remune- 
ración de ios fcervicios del clero». El proyecto de lei á 
que se referia esta nota decia en su artículo 2.<* La con- 
trñyucion dd diejsmo en esta ntieva forma conservará el mis- 
m^ destino de su institución que es proveer a las iglesias 
para los gastos de sus ministros i culto, continuando 
afecta a dichos gastos, según i como por derecho corres- 
ponde. 

«Examinado maduramente este proyecto por los Prela- 
dos diocesanos i convencidos de que en él S3 hallaban sufi- 
cientemente garantidos los derechos de la Iglesia con la dis- 
posición contenida en el segundo de sus artículos, lo 
cual impoi-taba para el Estado un compromiso formal de 
dar á la Iglesia cuanto ésta juzgase indespensable para 
sus necesidades materiales, en virtud de un verdadero 
contrato bilateral de do ut des, el señor Valdivieso tuvo ^ 
bien prestar su consentimiento a nombre de la Santa 
Sede. 

«Después del acuerdo de la Iglesia solo faltaba la san- 
ción de la Lejislatura nacional para que el proyecto fuese 
incorporado entre las leyes de la República, lo que se 
verificó el 15 de Octubre de 1853. 

«El Supremo Gobierno pasó este proyecto al congreso 
con un mensaje en que se leen las siguientes palabras: 

«Para proceder en esta grave materia me he puesto de 
acuerdo con el mui Reverendo Arzobispo de Santiago 

7 
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según se notará en la correspondencia adjunta. Ni la 
Iglesia dejará de ser atendida en sus gastos como es de- 
bido i justo, ni al clero se le privará de la competente 
remuneración de sus servicios, 'porque la nueva forma 
en que se paga el diezmo en nada altera su objeto i lo esta- 
hlecido por derecho, 

«Dedúcese claramente: lo único que hizo la lei de 1853 
fué cambiar la forma pero no el destino ni objeto de la 
contribución decimal; por consiguiente, ahora como 
antes esa contribución está destinada al sostenimiento 
del culto, sin que el Estado ateniéndose a las leyes espa- 
ñolas, pueda percibir lícitamente mas de lo que por de- 
recho correspondía a los monarcas españoles, esto es, los 
dos novenos de las dos cuartas partes del producto total.» 

Con la implantación de la nueva lei conservadora de 
comunas autónomas, se convirtió el impuesto territorial 
o agrícola, que conservaba inherente el carácter de con^ 
tribucion eclesiástica, o lo que es lo mismo el diezmo, en 
simple imposición de haberes de las municipalidades. 

¿A quién podrá ahora reclamar la Iglesia respecto de 
la efectividad de sus derechos? 

¿Donde se encuentran las garantías, cauciones indis- 
pensables, el fondo fructífero, el verdadero crédito del clero 
adquirido por titulo oneroso, bajo cuya condición permi- 
tió el Santo Padre la conversión del diezmo en derecho 
teiTitorial? 
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¿Como podría ahora la Iglesia ir a exijir, para su con- 
grua subsistencia, a las comunas autónomas las entradas 
provenientes del derecho territorial o diezmo, convertido 
en derechos de imposición de haberes? 

¡Esto si que es atentar contra los derechos de Dios i 
de la Iglesia en la sociedad civil! 



PASTORAL DEL ILMO. SEROR OBISPO 

DE LA SERENA 



En su pastoral del 15 de Abril del año próximo pasado 
el limo, señor Obispo de la Serena, haciendo suya la 
^afirmación de un grave teólogo citado por Ballerini esta- 
blece i declara que hasta el nombre de liberalimo pura- 
mente político está condenado por la Iglesia tal como 
suena. 

Tal imputación es un absurdo contra el dogma i de- 
sicion de la Iglesia a este respecto. 

Aun cuando mucho reverencio la opinión i sentir del 
Exmo. señor Obispo déla Serena,* i hasta respeto los 
pareceres de Ballerini i del grave teólogo citado por él, 
pero debo declarar con toda la convicción de mi alma 
que antes de esos pareceres i opiniones hacen fuerza 
absoluta en mi conciencia las esplícitas declaraciones 
infalibles de dos Pontífices Romanos i la desicion dog- 
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mática del Syllalms^ que bien claro determinan las doc- 
trinas i principios que anatematizan, dando razón por- 
qué las censuran, especificando a los individuos que 
condenan, sin haber jamas ocurrí dosele al Supremo Le- 
jislador de la verdad declarar que anatematizaba hasta el 
nombre de liberalismo puramente político tal como suena. 
¿Que lei de interpretación puede justificar una aseve- 
ración semejante? 

¿Cual es el principio de hermenéutica que diga ser 
efectiva la anatematizacion de ese nombre tal como 
suena? 

|Ah! esto es sacar de quicio la verdad, esto es preten- 
der hacer decir al dogma lo que realmente no ha dicho 
ni ha podido nunca declarar! 

Todos sabemos que la verdad i la justicia constituyen 
el sólido fundamento de las desiciones dogmáticas, i en 
fuerza de tal convicción plenamente justifiqué ante el 
tribunal eclesiástico de la Serena, la existencia en Chile 
de un partido político, que con el nombre de liberal, sus- 
tenta en su programa principios que en nada hieren los 
S6Sitimientos relijiosos de la nación, i que desechando 
todo sectarismo impío i la implantación de reformas 
inoportunas e innecesarias en el orden teolójico, i que 
durante un cuarto de siglo de gobierno sin contrapeso 
en la República, en todo sentido ha procurado el mayor 
bien i prosperidad de la Iglesia chilena. 
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Traicionar la verdad deprimiendo el sentido de una 
definición pontificia o exajerar el alcance de una deci- 
sión de la Iglesia, es algo que en el lenguaje teolójico 
tiene su nombre. 

Siendo que el Syllábus esplícitamente clasifica a que 
principios condena i a quienes anatematiza, i siendo que^ 
ademas, la majestad de León XIII esplica bien claro a 
que doctrina censura, pronunciando estas palabras: «JW- 
heralismo entendido por tal la doctrina que declara la liber- 
tad humana- independiente de toda autoridad divina i ecle- 
siástica;^ i constándonos, por otra parte, que el inmoiial 
Pió IX tratando del liberalismo esplica bien determina* 
damente que condena das doctrinas de los que niegan los 
derechos de Dios i de la Iglesia en la sociedad cmI;» luego 
es falsa la afirmación de que hasta el nombre de libera* 
lismo puramente político está condenado por la Iglesia 
tal como suena] i en consecuencia es absurdo sostener que 
€iodos estamos en condenma obligados a rechazar ese nom»^ 
bre.* 

Se alega para sostener tal doctrina el que es peligroso 
para algunos que puedan confundir el liberalismo secta- 
rio, anti-relijioso, perseguidor i ateo con el liberalismo 
puramente político, a cuyo partido jamás pensó la Iglesia 
en condenar, mucho menos su nombre tal como suena, 
ni aun finjiendo pretestos imajinables. Todos sabemos 
que el partido propiamente liberal de Cliile es esencial- 
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mente político, siempre ha reconocido los derechos de 
Dios i de la Iglesia en la sociedad civil, i ha juzgado, 
innecesarias e inoportunas las implantaciones de la liber- 
tad de cultos, separación de la Iglesia i del Estado, i 
piensa que es un deber ineludible de la Nación cooperar 
eon vivo anhelo al desarrollo del progreso moral, prin- 
cipio i base de todo otro progreso científico, i el mas sóli- 
do fundamento de la felicidad de los pueblos. 

Dice el Itmo. señor Obispo, que es peligroso que los 
verdaderos liberales se conviertan en cooperadores de 
los falsos liberales llamados propiamente tales, i que por 
lo tíinto hasta su nombre mismo está condenado tal como 
suena. 

A esta aseveración respondo: hasta en las cosas mas 
éantas de la vida existe el peligro del abuso, i no por eso 
es posible condenarlas; prueba de que una cosa es buena 
en si, cuando para que se convierta en mala es necesa- 
rio abusar de ella; así el liberalismo puramente político 
si se le dejenera en ateo i perseguidor, pierde su esencia 
i deja de ser verdadero i bueno i s© convierte de hecho 
en falso, mutilado i malo. 

Se nos objeta que los liberales puramente políticos, 
suelen como el mas liberal juzgar liberalmente de las co- 
sas eclesiásticas, por cuyo motivo la Iglesia justamente 
lo ha condenado. 

A esta objeción respondo que: si alguien indignamen- 
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te juzgara, ya sea del dogma o de la moral i de las cosas 
eclesiásticas, dejaría de ser liberal puramente político i se 
convertiría en sectario e impío, trasf ormándose, como el 
buen vino que deja de ser tal i se convierte en vinagre; 
empero, si esto no sucede es evidente^ que es falso i ca- 
lumnioso contra el dogma católico el antojadizo supuesto 
de que él censura hasta el nombre de liberal tal como 
suena. 

¿Se pretende paralojizarnos i hacernos comprender 
que por un smlen capríchoso, hipotético i absolutamente 
subjuntivo, la Iglesia ha fulminado censura contra el 
liberalismo puramente político? 

Esto es sacar de quicio la verdad i no es posible tole- 
rar que concepciones semejantes se estampen en pasto- 
rales, destinadas a la enseñanza del pu-eblo, contrarían- 
do abiertamente el sentido jenuino de una decisión dog- 
mática, pi'evalido de la impunidad por encontrarnos a 
mas de cuatro mil leguas del Vaticano. 

La Iglesia ha condenado todas las falsas relijiones 
existentes en el mundo, que son mas de ochocientas en 
la actualidad, i bien sabemos que es una sola la relijion 
verdadera ¿acaso por esto sería lójico declarar, a fin de 
©vitar el peligro de que algunos pudieran abrazar doc- 
trinas disidentes, i que bien ha debido la Iglesia condenar 
hasta el nombre de relijion tal como suena? 

Por ventura porque es falsa la relijion de Mahoma, 
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porque son absurdos los fundamentos del fetiquismo, 
porque son erróneos los principios de la moral de Con- 
f ucio i las doctrinas de la relijion de Zoroastro, i porque 
ellas suelen ser un peligro para que alguien pueda pro- 
fesarlas ¿es racional i justiciero declarar conüenado has- 
ta el nombre de relijion en jeneral? 

Hai libros malos justamente condenados cuya lectura 
encarna un peligro contra el pudor i la verdad, i no seria 
cuerdo declarar condenado hasta el nombre de libro tal 
como suena. 

Con esta lójica habríamos de maldecir hasta el nombre 
de los espléndidos viñedos de las comunidades relijiosas 
de Santiago, que producen el exelente vino que suele ser 
un pehgropara que los consumidores puedan abusar de 
él hasta embriagarse. 

Es una exajeracion criminal el pretender hacer decir 
a la Iglesia lo que jamás pudo espresar respecto del dog- 
ma de fé de que se trata. 

¿Quién no sabe que los liberales de Chile no constitu 
yen ese hberalismo salvaje que hoy pasa por la humani- 
dad, como un monstruo devorador, dejando en pos de sí 
a las naciones mudas de espanto con el espectáculo de 
las ruinas de la moral i el desprecio por la relijion que 
eojendra la anarquía de las sociedades? 

El Papa Pío IX, no en frase esplicativa, condenó a los 
liberales esencialmente católicos, sino que especificando 
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declaró que anatematizaba a los católicos liberales que 
sustentaran principios políticos relijiosos contrarios a los 
derechos de Dios en la sociedad civil. 

Todos sabemos que así como al liberalismo sectario 
también el Syüahm anatematiza al racionalismo impío. 

Es doloroso ver que el sutil injenio de Monseñor Fon- 
'tecilla, Obispo de la Serena, se paralojizara hasta el es- 
tremo que hemos indicado, i ojalá no se le obligue a sus- 
cribir proposiciones respecto del liberalismo como en 
época pasada lo hicieran Beautain i Bonnéy para poder 
reconciliarlos con la fó católica, a causa de haber negado 
la prioridad i el imperio de la razón en el conocimiento 
de cierto Jénero de verdades sobre sensibles del orden 
natural, i por haber atacado al racionalismo verdadero 
para así dar el triunfo a las teorías de su exajerado tradi- 
donalismo. 

La Iglesia es la maestra de la razón, i si esto es así ¿no 
seria enorme el que alguien se atreviera a afirmar que 
esta institución sapientísima i justa habia condenado 
también hasta el nombre de la razón tal como síiena? 

No lia muchos años que fueron condenados los en'o- 
res que encama el tradicionalismo i con causal mas que 
suficiente se obligó al sabio Beautain i al ilustre autor de 
tLos Anales de la Filosofia Cristiana» Mr. Bonnéy, a sus- 
cribir respectivamente doce proposiciones, haciéndoles 
reconocer la prepotencia de la razón en el conocimiento 
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de ciertas verdades fundamentales sobre sensibles del 
orden natural (1). 

Antes de poner punto final a este capítulo he menester 
hacer una lijera aclaración. 

Su Santidad León XíII, tratando sobre el Liberalismo 
en su Encíclica Inmortale Dei, se espresó de esta manera: 

«Mas, si la controversia versase sobre materia o pun- 
tos meramente políticos puede haber una honesta diver- 
sidad de opiniones»; es así que yo únicamente he tratado 
de la justificación de los liberales puramente políticos de 
Ghile; luego, haciendo uso de mi derecho, no ha sido 
herético mi proceder. 

Ademas, el Romano Pontífice no repugna forma al- 
guna de gobierno, sea cual fuere la manera como se 
constituyan los estados; pues poco importa a la verdad 
infalible que sea republicano o imperial el gobierno de 



{1) <l.o El raciocinio puede probar con toda certidumbre la 
existencia de Dios; la fó don del cielo, es posterior a la razón i, 
por tanto, para probarla existencia de Dios, no puede alegarse con- 
venientemente contra un ateo. — 2.» La revelación mosaica se 
prueba con certidumbre por la tradiccion oral i escrita de la sina-« 
goga i del cristianismo. — 3.8- La prueba de la revelación cristiana 
deducida de los milagros de Cristo, que afectaban a los sentidos 
i a U intelijencia de los testigos oculares, no ha perdido su fuerza 
i esplendor para con las jeneraciones venideras.— 4.* No tenemos 
derecho de exijir que admita un incrédulo la resurrección del Di- 
vino Salvador, anted de darle pruebas ciertas; i estas pruebas, 
por medio del mismo raciocinio, se deducen de la tradición. — 5.a 
El uso de la razón precede a la fó i conduce al hombre a ella por 
medio de la revelación i de la gracia; i 6,^ La razón puede con 
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los pueblos, que sea monárquico o federal, liberal o 
civilista, conservador o nacional, reconociendo los de- 
rechos de Dios i de la Iglesia en la sociedad civil, sin 
considerar a la libertad humana independiente de la 
autoridad divina i eclesiástica; es así que los liberales 
puramente políticos de Chile, siendo gobierno, han hecho 
mas que todo eso, han dispensado a la Iglesia un je- 
neroso protectorado; luego es falso i herético suponerlos 
incursos en las censuras fulminadas por el Syllahus i las 
decisiones apostólicas. 

En la misma Encíclica sobre el liberalismo el Santí- 
simo Padre León XIII ordena i dice al limo, señor Obis- 
po de la Serena i a todos los Prelados del orbe: 

«Por lo cual no sufre la justicia que a personas cuya 
piedad es por otra parte conocida, i que están dispuestas 
a acatar las enseñanzas de la Silla Apostólica, se les culpe 



plena certidumbre demostrar la autenticidad de la revelación he- 
cha a los judíos por medio de Moisés i a los ciistianos por medio 
de Jesucr sto. 

lo Existe la armonía de la razón i de la fó, asi como la comu- 
nidad de orijen de ambas, porque las dos vienen de la misma fuen- 
te inmutable de verdad, que es Dios; por eso se ayudan entre si 
la una a la otra. — 2.o La certeza d-^ la ruzon i el valor de las prue- 
bas racionales, para la íiemostracion de las verdv. des fundamentales, 
como la exitencia de Dios, la espiritualidad i libertad del a'mfl, es 
decir el valor de la Lójica, de la Sicolojía, de la Teodicea, de la 
£tica, de toda la Fil-ieoñ'a, en una palabra. El raciocinio puede 
probar con certidumbre la existencia de Dios, la espiritualidad del 
alma i el libre albedrio. — La anterioridad ael uso de la razón al de 
la fé*'. 
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como falta grave el que piensen de distinta manera acerca 
de las cosas que hemos dicho, i sería mucho mayor la 
injuria si se les acriminase de haber violado o hóchose 
sospechosas en la f é católica, según que lamentamos ha* 
her sucedido mas de una vez^. 

Oh! que distinta habría tsido mi suerte si mi digno 
Obispo hubiera contemplado las órdenes de su ilustre 
Jefe! 

No me habría procesado criminalmente como a hereje 
por el ilusorio delito de que yo sostuviera la tesis que 
sustento. 

No era yo un simple seglar, era un sacerdote i ma» 
que eso, era el Cura i Vicario de una de las parroquias 
mas importantes de la dióó€^is, i disipuesto a acatar en 
todo momento, las enseñanzas de la Silla Apostólica- 

||Pero consumada ya la determinación de mi ilustre 

Prelado, fuerza es que yo soporte con cristiana resignado n 
las amargas horas de mi infortunio! I 
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La Independencia, órgano del clero de la Serena, en 
dos largos artículos, publicados con el rubro: La Doctri- 
na déla Iglesia, me acusa de haber estampado gravísi- 
mos errores en mi declaración prestada ante el Dioce- 
sano de la Serena, cuya autoridad me absolvió, según 
consta de la sentencia fecha 18 de Abril del 94. 

Si la esposicion de esos errores causaron sentencia, ab* 
solutoria en mi favor i la mas completa justificación de 
mí conducta, es evidente que mi contendor tiene tam- 
bién el propósito de acusar ante la opinión pública como 
cómplice mío a su ilustre Prelado el señor Vicario Jene- 
ral. |A fó que este procedimiento no es en manera al- 
guna conforme con la doctrina déla Igl Bia\ 

Quiero ver si el limo. Prelado, Monseñor Fontecillai 
refiriéndose a esos artículos (E) tenia razón para decirme 
en carta fecha 30 de Mayo: "Za Doctrina Belíjiosa que 
aUí 86 contiene es conforme con la de la Iglesia Católica.*' 
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En toda cuestión política hay siempre envuelta una 
cuestión relijiosa, i siendo cierto este principio de Lame- 
nnais, esfalsa la aseveración de mi contendor, que afirma 
es esta una cuestión puramente relijiosa, i siendo que yo 
al tratar del programa político de los liberales de Chile i 
de su jeneroso protectorado dispensando por ellos a la , ^ 

Iglesia^ abordó de hecho una cuestión sociolójica de pri- 
mera magnitud, que guardando relación directa con un 
dogma de la Iglesia universal, sintetiza todo un sistema 
de la mas alta trascendencia en el orden político. ¡Es po- 
co amable, pues, mi contendor al tratarme de mala fé e 
ignorante, porque no afirmo lo contrario! 

Dicen los preceptistas literarios que es una bella figura 
esa que entre los tropos se denomina metáfora o sea figura 
de comparación i semejanza, i como buenos ejemplos 
nos brindan con elegancia los siguientes pensamientos: 
cEl buen hijo es el báculo de la vejez de sus padres»; 
€ cien velas cruzan los mares,» «la tierra enmudeció en -\ 

presencia de Alejandro»; «la hoja del árbol, la hoja del 
libro, la hoja de la espada,» figura esta que constituye 
una perfecta catacresis. Pues bien, usando de esa figura 
dije que los Obispos eran Papas en sus diócesis, como los 
Curas, Obispos en sus parroquias. ¿Por qué tanto escán- 
dalo? ¿Cuando he puesto en duda el orí jen divino del 
episcopado ni he pretendido decir que el orí jen de los 
párrocos no es de derecho puramente eclesiástico? ¿Por 
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qué se me dice en nombre de las doctrinas de la Iglesia 
i en representación del clero de la Serena: sabemos que 
Jos Obispos gozan de jurisdicción voluntaria i contenciosa 
en sus respectivas diócesis i los párrocos carecen de una 
i oti-a? 

Mi contendor como abogado debe saber derecho cañó • 
nico i como sacerdote teolojía, i en uno i otro caso seria 
punible su ignorancia» caso que no supiera, que los 
páiTOCOS, por el hecho de ser tales, gozan de jurisdicción 
ordinaria en el foro interno, i que ademas por sar en 
América vicarios de los Obispos, forman con ellos un 
mismo tribunal, i que tienen jurisdicción delegada en el 
foro esterno, causa en virtud de la cual efectúan la recep- 
ción de informaciones matrimoniales i testificación de la 
libertad i soltería de los contrayentes, i en cuanto a las 
demandas por esponsales, estos vicarios se hallan plena- 
mente autorizados para conocer de ellas, por la (üonst. I, 
til. 8 del Sínodo del sefíor Alday, en aquellas palabras: 
«Da facultad su Señoría lima, cuanto sea necesario 
en derecho, con aprobación de este Sínodo para que 
cada vicario en su territorio, aunque no sea foráneo, pue- 
da conocer en las demandas de esponsales. > 

¿No sabemos que los párrocos, por derecho propio, vá- 
lido i lícitamentente confeccionan, como los señores Obis- 
pos, el bautismo, el matrimonio, la eucaristía, la peniten- 
cia, la estremauncion^ rijen subditos, ejerciendo juris- 

8 



114 JUSTIFICACIÓN DE LOS 



dicción real en el foro interno, i pueden hasta imponer 
penas en el confecionario i predicar a sus feligreses la 
divina palabra? 

¿Acaso los canónigos de las catedrales, ni otros altos 
dignatarios eclesiásticos, sin esceptuar Obispos de ajena 
diócesis, ni los mismos Deanes, jefes capitulares, en su 
propio obispado, pueden sin la venia en muchos casos 
i sin la previa i expresa autorización de esos curas i vicor 
ríos, ejercer en el respectivo territorio parroquial ni una 
sola de Ihs funciones relativas al matrimonio, extre- 
maunción i bautismo? 

Es inexacto que yo pensara negar el dogma de la in- 
falibilidad pontificia i fué impertinencia el traerlo a dis- 
cusión; pero si mi contendor quiere saber mi modo de 
pensar a este respecto, no me haré violencia en compla- 
cerlo. 

La verdad de este dogma está perfectamente garantida 
por el Canon Baque Nos del Vaticano i por Lucas XXII, 
31 i 32— Matth XVI, 18— i Joan XXI, 15; pero ademas 
por propio convencimiento estimo que el Papa, hablando 
ex-cathedra es tan infalible en materias de fé i de cos- 
tumbres como lo es el filósofo afirmando que el todo 
es mayor que su parte; como es infalible el jeóme- 
tra asegurando que la recta es la menor distancia 
entre dos puntos dados; como es infalible el físico que 
asegura que todos los cuerpos caen con igual velocidad 
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en el vacío; como es infalible el astrónomo que diga que . 
la tierra jira al rededor del sol; como es también infali- 
ble el matemático asegurando que el orden de los facto- 
res no altera el producto, etc., etc.. 

¡Sería mui singular que todos los hombres en mil i en 
mil casos fueran infalibles, i hasta yo mismo al tener 
conciencia de mi propia existencia, i que solo el Papa 
no lo fuera hablando ex-cathedra i solo en materia de f ó 
i de costumbres! 

¿Quien puede justificar que es falible el Pontífice Ro- 
mano por el hecho en que declara que el robo es ilícito, 
por cuanto entraña un atentado contra el derecho de 
propiedad relativo, o que dijera que la existencia de 
Dios es una verdad fundamental? 

Es mui cierto que la autoridad Pontificia no puede 
crear verdades, sino solo decidir i declarar las existentes; 
i esto hablando ex-cathedra i únicamente sobre materias 
de fé i de costumbres. 

Este dogma eminentemente civilizador economiza a* 
creyente la labor mortificante del estudio de cuestiones 
abstractas i complejas relativas a esas dos materias de 
doctrina, i hasta el mismo ignorante, guiado por el cri- 
terio filosófico de autoridad, puede fácilmente conocer 
todas las verdades concernientes a lo que debe observar 
i creer. 

Se me acusa de haber limitado el alcance de las deci- 
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sienes papales relativas al liberalismo, i de haber hecho 
una distinción antojadiza contrariando las reglas de in- 
terpretación. 

Hé aquí el argumento magno de mi adversario. 

Es cierto que limité en sus justos términos i en exacta 
conformidad con la verdad, las decisiones Pontificias res- 
pecto al liberalismo cual cumple a un párroco católico i 
a un hijo humilde de la Iglesia. No me remuerde la con- 
ciencia de haberlas deprimido en su sentido verdaderp, ni 
me he hecho reo de berejia exajerándolas hasta hacerlas 
traicionar la verdad i la justicia. 

En las verdades de esta naturaleza, sucede como en 
la definición de las cosas, que ellas no han de definir 
mas de lo que deben ni menos que lo que deben definir, 
porque lo contrario es mutilar la verdad. 

El censurar en sus límites i no deprimir ni exajerar la 
verdad católica, es un algo que lejos de merecer vitupe- 
rio es digno de la gratitud de la Iglesia. He limitado en 
su término verdadero lo que el mismo Papa limitó; i he 
predicado como verdad lo que la autoridad infalible d% 
la Iglesia ha definido como tal. 

No es doctrina de la Iglesia ni tampoco está conforma 
con la doctrina católica la maligna i calumniosa imputa- 
ción que se me hace, de haber yo pretendido restrinjir a 
determinado límite territorial la censura respecto del li- 
beralismo. 
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¡Esto no es discutir con caballeros, esto es el colmo de 
la impostura i de la impudencia en contra de la verdad! 

¡Prueben mis contendores i digíva en que parte de mis 
escritos he sostenido semejante afirmación! 

¿Así pretenden acusarme ante la opinión pública i ver 
modo de perderme ante la conciencia católica? 

Lo que sostengo i he sostenido es que los hombres que 
constituyen el gran partido Hberal de Chile, partido pu- 
ramente político, partido de orden i de gobierno, que 
profesa en su programa el principio de no herir los inte- 
reses relijiosos de la Nación, no son escomulgados ni son 
herejes. 

Lo que sostengo i he. sostenido es que ese gran partido 
liberal en manera alguna está incurso en las censuras 
fulminadas por la Iglesia. 

¿Es acaso honradez i lealtad el continuar haciéndole 
concebir al bajo pueblo que la Iglesia ha anatematizado 
no solo al partido liberal puramente político sino hasta 
el nombre de éste tal como stiena? 

¿Por ventura León XIII, Pió IX i elSyUabtis no deter- 
minan ni distinguen a quienes condenan, porque conde- 
nan i a que principios i doctrinas censuran bajo el nom- 
bre de lih&ralismo? 

Si estas autoridades claramente especifican, mía no 
es la culpa de pensar i de sentir en conformidad a ellas. 

Pienso que sería criminal mi conducta si sostuviese el 
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vulgar supuesto de que eran incursos en censuras aque- 
llos, que en manera alguna, están comprendidos en el al- 
cance de esas decisiones dogmáticas. 

Si por liberalismo chileno se quiere significar el grupo 
insignificante de unos cuantos fanáticos que hacen esté- 
ril propaganda contra la rehjion, proclamando exaje- 
radas i estrafalarias teorías en el orden político-relijioso, 
no tengo inconveniente en repugnarlos con toda la fé del 
hombre creyente i con todo el ardor de mi patriotismo. 

Ese liberalismo escéptico e impío no existe en Chile; 
i tan es así, que no debe llamarse tal al reducido número 
de unos cuantos ciudadanos que no forman respecto al- 
guno ni constituyen entidad política. Pero dado el caso 
hipotético de que existiera en realidad, a él únicamente 
le afectaría la anatematizacion de la Iglesia; pero en ma- 
nera alguna, al glorioso, patriota i gran partido Liberal 
de Chile, que siempre ha reconocido i dado efectividad 
a los derechos que corresponden a Dios en la sociedad 
civil i no ha juzgado independiente la libertad humana 
de la autoridad divina i eclesiástica, i prueba de ello es 
que han dejado subsistente i en pleno vigor el artículo 
constitucional que dice así: 

cEl Presidente electo, al tomar posesión del cargo, pres- 
tará en manos del Presidente del Senado, reunidas am- 
bas cámaras en la Sala del Senado, el juramento si- 
guente: 
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«Yó N. N. juro por Dios nuestro Señor i estos Santos 
Evanjelios que desempeñare fielmente el cargo de Pre- 
sidente de Ja República; que observaré i protejeré la 
Eelijion Católica, Apostólica, Romana; que conservaré 
la integridad e independencia de la República, i que 
guardaré i haré guardar la Constitución i las leyes — Así 
Dios me ayude i sea en mi cíef ensa, i sino, me lo de- 
mande.» 



* * 



No soi calumniador al afirmar que el clero metropo- 
litano tuvo a gran gloria el haber prestado eficaz i deci- 
dido concurso a la revolución del 91, que anegó a la pa- 
tria en un piélago de sangre i de lágrimas. 

No constituye^ respecto alguno dos o tres hermanos 
míos en el sacerdocio que no simpatizaron con ese gran 
trastorno social. ¡Es sensible que por un hecho real que 
denuncio se me llame calumniador en nombre de las 
doctrinas de la Iglesia! 



* 
* * 



Para combatirme no debió mi contendor alegar el tor- 
pe supuesto de que en Chile no existen [cementerios ca- 
tólicos; puesto que en Junio del año 90 Su Santidad 
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León Xin, de acuerdo con el Gobierno liberal de Bal- 
maeeda. arregló, en conformidad a los intereses de la 
Iglesia, esa enojosa cuestión que desde hacia tantos años 
perturbaba la conciencia de los creyentes. 

La enseñanza relijiosa en los establecimientos de ins- 
trucción primaria i secundaria del Estado, se encuentra 
establcí ida en la forma que indico en el capítulo espe- 
cial de esta obra, i en manera alguna es como lo finje 
mi contendor. 

Es verdad que el ISxmo. señor Santa María conculcó 
las Ityes de la diplomacia cancelando las credenciales a 
Monseñor Dell Frate, Enviado Estraordinario de la San- 
ta Sede; pero hoi son cordiales i estrechas las relacio- 
nes entre Chile i la Silla Romana, mediante las hábiles 
jestiones diplomáticas del ex-Ministro de Relaciones Es- 
teriores, don Isidoro Errázuriz, liberal de pura sangre, 
como lo es actualmente todo el personal de gobierno, 
que con laudable discreción dio las satisfacciones debi- 
das al indefenso gobierno del Santo Padre. 

¡Tal acontecimiento honra en alto grado la cultura de 
Chile i la magnanimidad del Supremo Jerarca del crist- 
ianismo! 

Ho solo poca esperiencia sino poco conocimiento de la 
historia parece tener mi contendor, a pesar do su ilustra ' 
cion i largos años, cuando por un hecho aislado preten- 
de acusar el programa de un gran partido político. 
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Creo haber leido, si es que no me sean infieles mis re- 
cuerdos, que en la época de la colonia, cuando era ignorado 
hasta el nombre de hberal, los piadosos majistrados rega* 
istas de la Real Audiencia condenaron a estrafiamiento 
del territorio chileno a su propio Prelado Monseñor Es- 
pinosa. 

No es inexacto que los piadosos jefes políticos de este 
pais condenaron al ostracismo a su propio Prelado Mon- 
señor Rodríguez Zorrilla, i esto ocurrió cuando en Chile 
era ignorado el nombre de liberal. 

No hace medio siglo que los piadosos miembros de la 
Corté Suprema i los regalistas prohombres del gobierno 
chileno, perpetraron el acto escandaloso de condenar al 
destierro i confiscación de bienes al sabio i virtuoso Arzo- 
bispo Valdivieso, atentado que mereció jeneral reproba- 
ción de parte de los liberales de Chile. 






No pudiendo mi contendor especificar hechos concre- 
tos para acusar a los Hberales chilenos, desplega todo el 
lujo de su fantasía realmente oriental i entra de lleno al 
dorado campo de las inventivas i suposiciones. 

Imajina i afirma que por el servil temor a ima homeo- 
pática minoría en el Congreso, los liberales no han consu- 
mado las reformas teolójicas de su programa, cuando en 
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realidad de verdad, si no lo han hecho, no es por impo- 
tencia ni por temor sino por juzgarlas innecesarias por 
el momento. 

¿Porqué mi contendor traiciona la verdad en nombre 
de las doctrinas de la Iglesia, afirmando, lo que jamas 
puede probar f que Balmaceda pretendió fuera obligatorio 
el acto civil antes del matrimonio relijioso? 

La causa eficiente de la lei que implantara en Chile el 
matrimonio civil fué la voluntad presidencial, i Balmace- 
da, con ser Ministro de Estado, no fué de ella solidaria- 
mente responsable, según se refleja de estas palabras con 
que le apostrofó el leader conservador don Carlos Walker 
Martínez: cSu Señoría no es un sol que brilla con luz 
propia, es apenas un satélite en menguante que brilla con 
luz prestada.» 






Hago justicia en reconocer que es harto rica la fanta- 
sía de mi contendor, cuando para no verse obUgado a 
confesar la verdad, i así dar a comprender que yo habia 
incurrido en un gravísimo error, dice lo siguiente: ^^Lo 
que es lícito alguna vez es la tolerancia civil.» 

¿Ignora acaso que la libertad de cultos i la tolerancia- 
civil son sinónimos tratándose del ejercicio del culto pú- 
blico? 



LIBERALES DE CHILE 123 

¿Quiere finjimos que solo para evitar grandes guerras 
i otras graves causales es lícito alguna vez la mera tole- 
rancia del ejercicio privado de cultos, tal cual está im- 
planda en Chile en virtud de la lei interpretativa del ar- 
tículo 4.^ de nuestra Constitución, fecha 27 de Julio 
del 65? 

Si la Iglesia reconoce la licitud del principio de la h- 
bertad del ejercicio público de otros cultos, dadas gravísi- 
mas causales, ¿puede tolerarse que se falsee la verdad, 
haciendo comprender que la Iglesia ha incurrido en un 
eiTor enseñando tal doctrina, cuando solo es permitido 
alguna vez, no la libertad de cultos, sino la tolerancia civil? 

|Es doloroso que tal monstruosidad se afirme con el nom. 
bre de doctrinas de la Iglesia, i que mi propio Prelado se 
atreva a declarar que tan vergonzoso absurdo es la doc- 
trina de la Iglesia Católica! 

Huneeus, en la discusión de la precitada lei interpre- 
tativa recordó al Soberano Congreso el 3 de Julio del 65 
el hecho « jwe desde d año 1837 a vista i paciencia del go- 
tierno conservador, que entonces nos rejía, se fundó en Val" 
paraiso la primera capilla disidente estallecida enelpais,^ 

Disiento del parecer de mi refutador respecto de que 
Chile retrocede en el progreso moral, intelectual i mate- 
rial. — Primero, hoi existen grandes instituciones de pro- 
paganda relijiosa, cuyas benéficas inñuencias se hacen 
fiólo sentir desde hace 30 años; Segundo, desde hace me- 
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dio siglo a esta parte vemos florecer grandes seminarios, 
universidades, colejios católicos de primer orden, sosteni- 
dos i fundados perlas congregaciones reJijiosas i milinsti" 
tutos i liceos oficiales, que son otros tantos focos de luz que 
irradian la civilización i el progreso en todas sus mani- 
festaciones; Tercero, el asombroso desarrollo del progre- 
so material que nos deslumhra con los prodijiosos in- 
ventos de la mecánica, de la electricidad i del vapor, hoi 
bendecidos por la mano cariñosa de la Iglesia, cuya 
magnificencia la atiibuye mi contendor a causas inde- 
terminadas i al éxito de la guerra, como si pudieran exis- 
tir efectos sin causas, i que la guerra como los grandes 
elementos del progreso pudieran ser dirijidos para ha- 
cerlos producir sus nobilísimos efectos por el aire que 
respiramos i no por la voluntad intelijente. 

Finalizo la contestación a los precitados artículos de 
La Independencia, por cuanto los otros puntos que 
en este capítulo no refuto, de ellos estensamente habla 
en los diversos artículos de esta obra. 



SOLICITUD 



Beatísimo jPadre: 

En virtui de las razones esptiestas i documentos compro- 
batorios, solicito de Víiestra Santidad se digne declarar si 
son, o no, realmente herpes i escomulgados los liberales pu- 
ramente políticos de Chile, a cuyo veredicto protesto someter 
humilde e incondicionalmente mi criterio. 

Besa reverente los pies de Vuestra Santidad, 

Francisco de B. Guerrero. 
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Entre el Suicidio i el Sacrificio 



Antes de entrar en materia, séame permitido describir 
brevemente el espectáculo que presentó la capital de 
Chile después del triunfo de Concón i la Placilla i de res- 
taurado el imperio de la Constitución i délas leyes. 

Quiero no se me juzgue apasionado i prefiero conden- 
sar los conceptos descriptivos de un ilustre autor i testi- 
go presencial de esos sucesos, advirtiendo que la imaji- 
nación no puede describir esta catástrofe con el ropaje 
de gala de la inspiración, porque sus detalles no son 
ideales, pues copian un cuadro de lágrimas i ruinas. 

No se me diga que pretendo con mi recuerdo i esta 
descripción reabrir heridas que felizmente el tiempo va 
cicatrizando i estendiendo sobre ellas el bálsamo suavi- 
zante i bienhechor del olvido. 

9 
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Pero, por otra parte, ¿cómo poner de relieve el cruento 
sacrificio del ilustre Balmaceda, sin rememorar las cau- 
sas que orijinaron la nefanda catástrofe? 

«A las primeras horas del 29 de Agosto de 1891 la ca- 
pital se despertó sobrecojida de espanto, como a los sa- 
cudimientos de un terremoto. 

¿Qué sucedía? 

«La destrucción de las familias se consumaba con el 
furor de la locura del crimen; el derrumbamiento mas 
estruendoso de los tiempos modernos i mas trascendental 
del pais, se sucedía en medio del cataclismo de la moral 
i de la catástrofe del civismo. 

«Por doquiera solo se dejaba sentir el ruidoso alarido 
de salvaje ataque de muerte de tribus bárbaras contra 
centros de cultura; el rujiente grito de rabia, de embria- 
guez i de delirio de las turbas, que, como olas de un mar 
en borrasca, se desbordaban por la ciudad arrasando sus 
hermosos barrios, llenando de espanto la población i 
con virtiendo en ruinas los preciosos palacios, verdaderos 
encantos de belleza arquitectónica, i cubriendo de deso- 
lación i de miseria los hogares de los nobles i leales de- 
fensores del principio de autoridad, de la lei i del orden. 

«El cañón cargado con la metralla de la revolución no 
había causado suficientes ruinas, i era menester que el 
verdugo perpetrara a sangre fría el suplicio de la deso- 
lación i del despojo, de la profanación i del crimen feroz 
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de la matanza en los hogares de los desheredados del 
éxito, a quienes no se les dejaba ni el hueco de una tum- 
ba para refujiarse. 

«La sed de sangre, de destrucción i de esterminio se 
convirtió en lujuria del crimen, porque aquel día pare- 
cía ser la festividad del delito erijido en sistema. 

La"^ ciudad estaba humillada con tanta infamia i se 
asemejaba a un campamento de beduinos que levanta 
sus carpas en medio de una borrasca; así, esa tempestad 
de sangre i de lodo fué un insulto a la civilización del 
siglo i causa de eterna vergüenza para la jentil sultana 
del Mapocho. 

«Solo los vencedores celebraban la orjía de la muerte en 
aquel teatro de sangre, sembrado de cadáveres i de víc- 
timas agonizantes inmoladas en aras de su implacable 
furor. 

«Todo desapareció en ese dia, hasta la moral huyó 
avergonzada en presencia de tan inauditos escándalos. 

«El amargo recuerdo de los episodios de luto i sangre, 
con los sollozos de las víctimas, es débil reflejo de 
las lúgubres escenas en que, con la carcajada del vicio 
i de la ironía, se ultrajaron las virtudes de la inocencia i 
del pudor. 

«Padre hubo que cayó como gladiador en el circo, con 
el corazón destrozado por el dolor i la vergüenza, de- 
lante de sus tres hijas ultrajadas, i aun sobreviven mu- 
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chas madres que en medio de desesperante aflicción vie- 
ron sus hijos recien nacidps arrojados a la calle, arreba- 
tados a la cuna, en los paños blancos de la pureza i de la 
gloria del hogar. 

«Los leales e infelices perseguidos, invocando a Dios 
con la efusión de la f é cristiana, temblaron en presencia 
de las desgracias de Chile i de la ruina social, que pre- 
sentaba a la f é la perspectiva de la orjía del infierno, pa- 
reciendo que sobre aquel escenario de pasiones malditas 
Satanás dilataba su espíritu infernal haciendo visible su 
poderío sin que el buen Dios lo conjurase 

«El vértigo de la destrucción sepultó la soberanía na- 
cional bajo las ruinas del desastre de sus instituciones. 

Los empleados mas prestijiosos de la Nación fueron 
ignominiosamente destituidos i degradados, pero jamás 
se podrán borrar sus nombres ni sus preclaros servicios 
de la historia cívica de la república. 

Todos los nobles i elevados sentimientos fueron aboli- 
dos i borrados del código de la moral, i, para vergüenza 
de la humanidad, a Robles, el valiente; a Ruminot, el de- 
nonado; a los heroicos Alcérreca i Barbosa, aquellos sal- 
vajes verdugos manchados con la sangre del crimen, se 
ensañaron, con vergüenza de la moral i del pudor, hasta 
el estremo de mutilar los cadáveres de esos insignes servi- 
dores de Chile, declarados por lei beneméritos déla Patria. 

Los representantes del pueblo, los empleados mas 



ENTRE EL SUICIDIO I EL SACRIFICIO 133 



prestijiosos i meritorios en el orden administrativo i ju- 
dicial, el antiguo ejército vencedor de dos nadones i au- 
tor de las riquezas, de la gloria i crédito de Chile fueron 
destituidos i degradados, después de saqueados sus ho- 
gares (1) i reducidos a la miseria; se les redujo a prisión 
i se les aplicó crueles tormentos, i hubo algunos a quienes 
se les dejaron los huesos descubiertos i trozos de las carnes 
rajadas en jirones. 

«Saben esas ilustres víctimas que su sacrificio hará 
triunfar de sus propias ruinas la gran causa que sustentan 
i ya ven convertida en reahdad, después del inmenso di- 
luvio de desgracias, el iris de la esperanza que vislum- 
braron ayer a través de las nubes del dolor i de las lá- 
grimas.» 



(1) Ojalá que la noticia de este acontecimiento de luto, de san- 
gre, de destrucción i de despojo inicuo, i de eterna vergüenza 
para Chile, no llegue tarde a conocimiento del Romano Pontífice, 
para que recuerde a quien corresponda, <no se perdona el pecado 
sin restituir lo róbado>^ i que en consecuencia a los autores, coope- 
radores e iniciadores del crimen colosal de los saqueos, no se les 
puede absolver sin que previamente restituya íntegro el valor 
de los daños causados i de las especies sustraídas, i que este prin- 
cipio de moral i de eterna justicia se enseñe i se predique al pue- 
bo en todos los pulpitos de Chile. 

Hé aquí la nómina de algunoíí hogares saqueados i de los cuales 
recordamos por el momento, sin tomar en cuenta noventa i tantos 
establecimientos de préstamos i 780 casas de segundo i tercer or- 
den, que suman el valor mínimo de treinta mi ¡Iones de pesos; 

Don Federico Castro S. Don LoEenzo Pérez 

Coronel Manuel R. Barahona „ Agustín A. Acevedo 
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Pero, ¿cuál era la causa eficiente de tanto furor? qué 
objetivo perseguían con el total esterminio? acaso no 
era bastante el piélago de sangre ni el inmenso abismo 
de desolación i ruinas para saciar la rabia satánica del 
vencedor? 

Pero, ai! se anhelaba ofi'ecer en aras de la tiranía i de 
la opresión implacable en holocausto la existencia del re- 
dentor insigne de la democracia americana. 

Esa ilustre víctima, para salvar de ultrajes al pudor i a 
la inocencia, para salvar de la persecución i de los bra- 
zos de la muerte a mas de la mitad de los chilenos, con- 
sumó el sacrificio de su vida, logmudo con esto consoli- 
dar su causa en la conciencia universal. 



Don 


Jacinto Chacón 


Don 


Rosario Rivera G. 




» 


Jorje Rojas 


» 


Romualdo Lillo 




ty 


Ricardo Vicuña 


» 


Eujenio Poisson 




}f 


Iviauubl José Benitez 


)9 


José Damián Navarro 




ft 


IjUCÍo Concha 


)) 


A robrosio Valdes Carrera 




íf 


Eduardo Mardones 


99 


Jote Ramón Ballesteros 


i 


>} 


Agustin del Rio 


99 


Ricardo Blest 




>» 


Aníbal Sanfuentes 


Coronel Mannel J. Jarpa 




•> 


Miguel Silva üreta 


y* 


Ramón J arpa 




» 


Alberto Valdivieso Araos „ 


Adolfo Silva Vergara 




Coronel Eulojio Robles 


Don 


Washington Allendes 




Don 


Carlos Boizard 


jy 


Nicanor de la Sota 




9> 


Froilan Zilleruelo 


)> 


Victor Gutiérrez Vega 




99 


Francico J. Godoy 


yy 


Hermójenes Palma 




Coronel Ricardo Gormaz 


99 


Juan Ábrego 0* 




Don 


Arturo de Ballesteros 


}> 


Antonio BÍest Infante 




» 


Moisés Rojas 


1» 


Luis Alcalde S. 




Jeneral José Velasqu^z 


Don 


Adolfo Ibhfiez 




Don 


Eulojio Allendes 


i> 


Adolfo Eastman 





ENTRE EL SUICIDIO I EL SACRIFICIO 135 



Antes de morir el gran repúblico escribió las siguien- 
tes palabras: 

«Estoi convencido de que la persecución universal es en 
odio a mí. Produciendo el desquiciamiento jeneral i sin 
poder semr a mis amigos i correlijionarios, todos perse- 
guidos con furor implacable, juzgo que mi sacrificio es 
el único que atenuará la persecución i los males, i lo 
único que dejará también aptos a los amigos para volver 
en época próxima a la vida del trabajo i de la actividad 
política.» 

Para el mejor esclarecimiento de la grave cuestión teo 
lójica i de derecho natural, cuya tesis sustento i defiendo 
i cuya verdad me propongo demostrar, necesito dejar 



Don Fernando Cabrera Don José T. Bisquertt 

„ Baldomero Frías Collao „ Alfredo Prieto Zenteno 

„ Cali^to Ovalle V. „ Adolfo Valderrama 
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„ Ignacio Silva Ureta de Balmacela 

Coronal Luis Solo Saldivar Don Kafael Balmaceda 
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previamente consignada parte de la declaración que pres- 
tó ante el tribunal eclesiástico de la Serena, cuyo vere- 
dicto absolutorio me honra, pero que dio lugar a las mas 
injustas recriminaciones de ciertos órganos de la prensa: 

Un sacerdote, en presencia de muchos, me hizo la 
afirmación de que Balmaceda fué un suicida i que por 
consiguiente estaba irremisiblemente condenado. 

A tanta falta de caridad i en materia sobre la cual no 
había decidido la Iglesia, ni menos respecto de este pun- 
to en particular, yo negué el hecho de que el Exmo. señor 
Balmaceda fuera un suicida i dije era una víctima inmo- 
lada en aras del patriotismo mas sublime, i que por ha- 
ber él sido un insigne servidor de la Iglesia, durante 
el período de cinco años de su administración política, 
la f racmasonería, los ateos i los sectarios, enemigos de la 
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relijion, unidos a los ajiotistas i muchos sacerdotes, lo 
derribaron del poder, lo persiguieron con furor implaca- 
ble, hasta obligarlo a arrancarse la vida para no seguir 
presenciando las crueldades i hon^orosas carnicerías que 
hacian los vencedores eíi las personas de sus amigos, cu* 
ya saña creyó él detener con el sacrificio de su vida. 

Séame permitido, antes de entrar en materia, hacer 
una aclaración harto importante respecto del gobierno 
del Exmo. señor Baimaceda. 

Con celo paternal proveyó las sedes vacantes de todos 
los obispados sufragáneos, designó para ocupar esos 
puestos a sacerdotes verdaderamente dignos por sus vir- 
tudes i sus talento?. 

Las sedes vacantes de las catedrales tuvieron sus ca- 
nónigos i en un mensaje al Congreso solicitó el aumento 
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de sueldo para todos los empleados eclesiásticos; dio con- 
grua sustentación a los párrocos i renta a los seminarios 
conciliares, advirtiendo que entre los papeles de la testa- 
mentaría del Iltmo. sefior Orrego aparece una carta au- 
tógrafa de Balmaceda en la cual le significa a ese egre- 
jio prelado de la Iglesia Chilena, que si el Soberano Con- 
greso próximamente no le designaba renta al Seminario 
de esta diócesis, él le obsequiaría de su peculio seis mil 
pesos anuales para su subsistencia; distribuyó injente 
suma para la fábrica de los templos; cedió la isla de 
Dawson i dispensó todo jénero de protección a los padres 
Salesianos, para que llevaran a efecto su obra de civili- 
zación i propaganda evanjólica en las salvajes rejionea 
de la Patagonia; por decreto supremo, en el mes de 
Junio de 1890, arregló de acuerdo con la Silla Apostólica 
la enojosa cuestión de cementerios. 

El gobierno legal de este grande hombre fué quien 
otorgó al venerable anciano dignísimo obispo Orrego, 
con el carácter de pensión de gracia, la renta de seis mil 
pesos de un modo vitalicio. 

Ni Balmaceda ni su gobierno le hicieron mal alguno 
a la Iglesia, no dejaron bien que no le prodigaron; por 
cuyo motivo la impiedad lo persiguió hasta causarle la 
muerte, para entregar mañana los destinos de esta 
patria querida al dominio absoluto de las lójias. 

Después que los campos de Concón i la Pladlla fue- 
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ron regados oon la sangre de siete mil balmaeedistas, 
sucedióse una época de horror i de esterminio en contra 
de los leales que sostuvieron el gobierno constituido; i 
la capital de nuestra República hubo de consternarse en 
presencia del mas salvaje de los espectáculos de que nos 
da cuenta la historia en la época moderna, pues de él 
habríanse horrorizado los mongoles i el mismo Tamer- 
lan, que fué el mas cruel de los tiranos del Asia. Turbas 
asalariadas i preparadas con anticipación efectuaron el 
saqueo que- dejó sin abrigo i sin hogar a diez mil 
familias de nuestros compatriotas, i por doquiera se 
hacia sentir el clamor de las víctimas inmoladas por el 
revólver i el puñal. «Pasaran los años, ha dicho Juan E. 
Mackenna, pero mucho me temo que este crimen colosal, 
preparado i ejecutado con meditación, sea la simiente 
maldita arrojada a campo fecundo por mano teme- 
raria. » 

Balmaceda presenciaba desde el lugar de su asilo, la 
Legación Arj entina, que su casa habitación i mobiliario 
habían sido totalmente destruidos, como así mismo el 
rico menaje de la de su señora madre i las de sus ami- 
gos; veía que a centenares, por odio a él, se inmolaban 
las víctimas i se ponía en práctica la persecusion mas 
espantosa, i que en los presidios se aplicaba todo jénero 
de torturas a los que habían prestado decidido concurso 

la gran causa de la salvación de los intereses del pue- 
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blo; después de saber que estaba condenado a muerte 
por las lojias masónicas, i que el nuevo gobierno se ne- 
gaba a permitirle justificarse ante los Tribunales estableci- 
dos por la lei; para contener a los tiranos, para econo- 
mizar vidas; para impedir la labor de la cuchilla del ver- 
dugo; constándole que toda su desgracia era en odio a 
la fé relijiosa, a la que él tanto había protejido con in- 
quebrantable perseverancia durante su gobierno, puso ñn 
a sus días por medio del plomo de una bala que horadó 
su noble frente, sacrificándose por un principio, sin llevar 
en su ánimo el jérmen venenoso del pecado, i, talvez 
iluminado por celeste inspiración, se constituyó en la 
víctima santa del sacrificio, para salvar de la muer- 
te a sus hermanos, a semejanza del padre que se interpone 
entre el pecho de su hijo i el puñal del asesino. — Sí, él 
creyó necesario finalizar su vida para impedir la inmola- 
ción de tantas víctimas inocentes que no tenían otra falta 
que su honor i lealtad. 

« * 

Con el frió criterio de la lójica paso a examinar los 
fundamentos de mi tesis i a esclarecer la verdad res- 
pecto de ella. 

Tan directamente se quita la vida así mismo el que 
emplea para ese objeto, de un modo inmediato, ©1 filo 
de un puñal, el fuego de una hoguera, la copa del vene- 
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no, el efecto esplosivo de la dinamita o de la pólvora, 
el hundimiento de la nave en los abismos, el derrumbe 
<5alculado de un edificio así como el que se dá la muerte 
directamente con un palo o una piedra, etc., así como 
también al golpe del rastrillo que incendia el fulminante 
que dá fuego al esplosivo que espele el mortífero plomo 
de una bala. 

No sin justificada razón La Revista Católica^ órgano 
del Arzobispado, refiriéndose a este punto, hizo la apli- 
cación de este principio: 

«La moralidad de las acciones depende del fin o inten- 
ción con que se ejecutan; i siendo honesta la intención, 
el acto es lícito». 

El hundimiento, el fuego, el esplosivo i el derrumbe 
intencional, etc., pueden directa e inmediatamente pro, 
ducir la muerte, i ésta a su vez constituirse en medio 
para obtener el éxito intelijente de un fin que debe, en 
grado estraordinario^ ser honesto, santo o heroico. 

Si el acto de quitarse la vida es un simple medio 
para obtener el fin inmediato i directo que sea santo, 
noble, grandioso i de benéficos resultados para el bie- 
nestar reiijioso o social, ese acto no podrá llamarse malo, 
porque el fin inmediato i directo no será la muerte 
misma, sino la acción estraordinariamente lauda- 
ble, obtenida por medio del directo sacrificio de la 
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existencia, mucho mas cuando no sea imposible concu- 
rra a santificarlo celeste inspiración. 

Directamente se quita la vida así mismo el militar que 
prende fuego al polvorín de la fortaleza enemiga, sabien- 
do que instantánea e irremisiblemente ha de morir, como 
el marino que abriendo las válvulas de su buque se dá 
violenta muerte, sumerj ¡endose en el fondo de la mar, 
o que prendiendo la santa bárbara tiene la certidumbre 
de ser en el instante destrozado, cuyas muertes son 
simples medios para obtener los fines nobilísimos e 
inmediatos de evitar que el enemigo aproveche esos hé^ 
lieos elementos con grave perjuicio de la República o 
para procurar el mayor bien a su patria. 

Para probar la veracidad de mi tesis exhibo el siguien- 
te testimonio: 

San Ligorio, único teólogo en el mundo que ha mere- 
cido el honor de que su doctrina moral la declare suya la 
Iglesia, en el Libro 2.^ Cap. IX., Núm. 32 dice: 

«Igualmente puede, aunque sepa ha de morir, destruir 
una fortaleza enemiga i perder a los contrarios, dar fuego 
a un polvorin aunque sepa que él mismo vá a perecer, e 
igualmente puede sumerjir su navio o incendiarlo para que 
el enemigo no se aproveche de él con grave perjuicio de la 
BepüUica. » 

El que da fuego al polvorin o santa bárbara de un 
buque, con plena conciencia i certidumbre de que seríji 
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inraeáiata e instatitáneamente muerto i destrozado, es 
como aquél que le da fuego a su revólver a ciencia cier- 
ta de que el esplosivo i proyectil le causarán muerte 
instantánea 



* * 



Siendo que en la doctrina de San Ligorio el error es 
imposible, i en tal carácter ella declara que es lícito 
prender fuego al polvorín aun a ciencia cierta de la 
muerte, por lo cual puede decirse que es también lícito 
el acto del marino que, para evitar caiga su navio en 
poder del enemigo, aplica el dedo en el botón eléctrico 
que da fuego a la santa bárbara, a sabiendas de que 
lo hará volar destrozado por los aires, ¿qué distinción 
real existe, entonces, entre esos actos i aquél por el cual . 
finalizó su vida el gran repúblico, a[)licando su dedo 
al rastrillo del revólver con la intención directa i el 
único fin de salvar, por ese medio, de la persecución i de 
la muerte a sus hermanos, sin que jamas se pueda com- 
probar la imposibilidad píita que no acompañara a ese 
acto celestial inspiración? 

Si esos actos tuvieran por único fin la muerte 
misniH, serían grandes crímenes i perfectos suicidios; 
p3ro si fueron consumados con la intención i único fin 
de salvar a la nación o librar de la persecución i de la 
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muerte a un inmenso número de compatriotas, no podrá 
decirse que esos actos no encarnan la virtud del sacrifi- 
cio i del heroísmo mas sublimes. 

¿Dónde está la distinción moral i el fundamento de la 
diferencia positiva entre los casos enunciados? 

¿Está en la intención? 

Pero ésta, en uno i otro caso, es igualmente noble. 

¿Está en los medios empleados para producir la 
muerte? 

Pero estos son exactamente iguales, ya se les considere 
como esplosivos violentos e instantáneos en sus efectos. 

¿Está fundada en el modo de verificar el hecho? 

Pues, en uno i otro caso, la manera de ejecutarlo es la 
misma en realidad, porque con la propia mano se da 
fuego al esplosivo que da la muerte. 

Ahora, consecuencia nos obliga a declarar que Bal- 
maceda no fué un suicida, porque consumó el sacrificio 
de su vida con la intención directa de salvar de la perse- 
cución i de la muerte a un inmenso número de sus com- 
patriotas, máxime, cuando no existía para él imposibilidad 
filosófica de divina i especial inspiración, circunstancia 
que no acompaña a los casos de patriótico heroísmo que 
enuncia San Ligorio. 
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Nos consta que el sabio Mach, teólogo' jesuíta, en su 
obra aprobada por la autoridad eclesiástica, espresa lo 
siguiente: 

€No basta una sospecha^ es preciso certidumbre consta; 
pues, siendo cosa odiosa, tiene aquí lugar el principio 
odia sunt restringenda. No basta el que se encuentre a 
uno pendiente de una viga o con un puñal en la mano; 
pudo el homicida haberlo puesto así para ocultar mejor 
su crimen; i aún cuando constara que él mismo se haya 
dado muertCy hai que ver si estaba en su sano juicio.» 

Aun considerando al Exmo. sefior Balmaceda en la 
peor de las presunciones teolójicas, debemos declarar: 

Primero, estando él condenado por las lojias, no hai 
certidumbre completa de que él mismo se diera la muer- 
te, pues nadie presenció ese hecho; luego debe juzgársele 
inocente i nó suicida, i en consecuencia tiene derecho a 
sepultura eclesiástica i para exijir a la Iglesia solemnes 
funerales. 

Segundo, aun cuando constara la realidad del hecho 
¿quién puede probarnos, cx)n certidmnbre completa, la 
imposibilidad absoluta para que el grandioso espíritu de 
Balmaceda no pudiera perturbarse en fuerza de la ingra . 
titud de muchos, la traición de no pocos i del mortal de- 
sengaño, presenciando el horroroso espectáculo de un 
mar de sangre i de desgracias de sus amigos i leales sos. 
tenedores del orden? 

W 
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Si esa certidumbre completa no puede ea manera al- 
guna comprobarse, luego el alma de ese gran repúblico 
tiene derecho a las fúnebres plegarias del culto público 
de la relijion, i a que los fieles lo interpreten completa- 
mente libre de la negra fealdad del crimen que entraña 
el suicidio; pues lo contrario sería condenar el espíritu 
justiciero i caritativo de la Iglesia. 

Balmaceda fué criminal i suicida, o no lo fué; hé aquí 
una verdadera disyunción que no admite término medio, 
compuesta de dos proposiciones contradictorias, de las 
cuales una tiene que ser necesariamente verdadera i la 
otra evidentemente falsa; es así que es imposible probar 
con certidumbre completa que los terribles sucesos de 
última hora no pudieron conturbar su espíritu, hasta 
obligarlo a un arranque de esos que el derecho natural 
califica de irresponsables por carencia de verdadera in- 
tención moral; luego es temerario i erróneo no juzgarle 
perfectamente inocente. 

En una palabra, para calificarlo suicida se necesita 
certidumbre completa; es así que ésta no existe i nadie 
puede justificarla; luego es al^surdo juzgarlo criminal i 
suicida. 

Quiero me sirva de base para la demostración de mi 

tesis lo que sobre el particular espresa el sabio Obispo de 

a Serena, Monseñor Donoso, en su Diccionario Teolójico, 
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Canónico i Jurídico^ tomo IV, páj. 54, hablando de los 
mártires que se quitaron la vida a sí mismos: 

cSe puede decir que obraron así por especial inspira- 
ción del Espíritu Santo, o por celo de la rdijion, creyendo 
de buena f é que podrían así confundir a los tiranos. » 

Berger, Diccionario Teolójico, tomo 11, páj. 290, 
núm. 2,0, dice: 

cSanson no fué suicida: pidió a Dios fuerzas para 
vengarse délos filisteos.» Lib. Juec. Cap. XVI, V. 28.» 

He dicho con San Ligorio que gloriosamente el mili- 
tar i el marino se quitan la vida a sí mismos de un modo 
lícito i heroico, ora prendiendo el polvorín de la fortaleza, 
ora sepultándose con su nave en las profundidades de la 
mar, no con el fin inmediato de la muerte misma, sino 
con la intención directa i jenerosa de procurar el mayor 
bien a su patria; así también, ahora podemos afirmar que 
Sansón, al grito de muerte, con su propia mano se qui- 
tó violentamente la vida con los destrozos de un edi-^ 
ficio, i su muerte fué el medio intelijente para obte- 
ner el fin inmediato, directo i glorioso de libertar a 
8U pueblo. Ademas, sabemos que santas Apolinaria i Pe- 
lagia i muchos otros mártires se lanzaron al fuego de 
una hoguera arrancándose violenta i directamente la 
vida, no con el fin directo de la muerte misma, sino con 
la directa i nobilísima intención de dar gloria a la reli- 
jíon i así intimidar a los tiranos. 
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Ahora bien, siendo qne lójicamente es imposible ed* 
tablecer distinción real proveniente de circunstandaB 
agravantes o que de manera alguna hagan variar de es- 
pecie o naturaleza el acto de quitarse directa i violen* 
tamente la vida con el fuego de una hoguera, la espío* 
sion de un polvorín, el tiro de un revólver, el estallido 
de una santa bárbara o el derrumbe instantáneo de un 
edificio, con el fin inmediato i directo de procurar el bien 
de la patria, la gloria de la relijion, el intimidar a los 
tíranos o salvar de la muerte a sus amigos; luego, siendo 
estos casos apari, no debemos juzgar criminal ni suicida 
el acto con que finalizó su vida el Exmo. Sr. Balmaceda* 

Pero, si por hacer aplicación del símil que guardan 
entre si los casos enunciados con el hecho concreto de la 
muerte del señor Balmaceda, se me dijera que no existe 
exacta paridad, por cuanto el gran repúblico consumó su 
vida infiriéndose occisión directa por medio de un re- 
vólver con su propia mano, respondo: que con perfecta 
paridad el marino, Sansón i Balmaceda, infiriéronse la 
muerte con occisión directa con la propia mano i que 
los predichos mártires hicieron mucho más que eso, pues 
se quitaron directa i violentamente la vida, lanzándose a 
morir en medio de las llamas, cuyo sacrificio no lo 
consumaron por medio de su mano solamente, sino con 
la inmolación absoluta de todo su organismo sin reser- 
var nada de su ser. 
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No se diga que la intención diferencia moralmente 
esos actos, porque si ella por medio del sacríñcio los 
elevó hasta la categoría del martirio, testificándolo san- 
tas Pelagia i Apolinaria, etc., que el amor a la relijion 
i el deseo de consternar a los tiranos fué el heroico ideal 
que persiguieron. Así, con perfecta paridad puedo afir- 
mar que Balmaceda, para consumar el sacrificio de su 
vida, túvola intención i el único propósito de salvar de la 
persecución i de la muerte a sus hermanos, que consti- 
tuían más de los dos tercios de sus compatriotas; que a 
él le constaba que gran parte de su desgracia i del 
odio implacable de que era víctima, procedían de su f é 
relijiosa a la cual con decidido anhelo tanto había prote* 
jido durante su gobierno. 

Pues, si con San Lágorio se me arguye el caso probable 
de que esos mártires bien pudieron consumar sil vida • 
a impulsos de inspiración divina, debo declarar: que 
siendo, como lo he dicho^ el Exmo. señor Balmaceda 
un insigne benefactor de la Iglesia, ¿quién podrá 
probamos, con certidumbre completa, la imposibilidad 
filosófica que existiera para que la Divina Providencia 
inspirase a Balmaceda el acto con que finalizó su vida? 

¿Dónde está el fundamento, con certidumbre positiva 
que nos haga presumir lo contrario? 

I si ésta ni la predicha imposibilidad filosófica existen, 
puesto que no pueden comprobarse, fuerza de lójica i 
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honradez obligan a declarar inocente i no suicida a Bal- 
maceda, i en consecuencia con derecho a ser estimado 
con todas las prerrogativas que la Iglesia confiere a los 
que mueren en la paz i en la gracia del Señor. 

Si se dijera con San Ligorio que esos mártires lícita- 
mente obraron así a causa de ignorancia inculpada, sin 
que por esto se mengüe en nada su gloria ni disminuya 
la grandiosidad del acto que los elevó al martirio, 
¿quién podría negamos que también así el Exmo. 
señor Balmaceda, por ser seglar, no teniendo la obliga- 
ción de ser teólogo, bien pudo por igual causa proceder 
al jeneroso sacrificio de su vida, exaltándolo a la gloria 
con que resplandece la auréola que distingue al 
santo martirio? ¿acaso existe imposibilidad filosófica para 
ello? ¿pueden comprobar la negativa mis contendores 
fundándose en certidumbre completa? 

Pues, si esto no lo hacen, estoi en mi perfecto dere- 
cho para afirmar que el Exmo. señor Balmaceda no fué 
un suicida, puesto que bien pudo ser un glorioso már- 
tir i una víctima inmolada en aras de excelsas virtudes 
cívicas i relijiosas. 

* 

El gran moralista San Ligorio, 'en su Teolojía Moral, 
Tomo m, Trat. IV, Capt. I, núm. 366, dice así: 
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cSin autoridad divina no es lícito matarse a sí mismo 
directamente i con intención realmente directa.» 

Quien se quita la vida directamente empleando la 
muerte como medio para obtener el fin intelijente de 
cumplir con la voluntad divina no es suicida, sino que 
se sacrifica por un grandioso ideal, i en consecuencia 
ese acto encama el carácter de una sublime virtud. 

Debo previamente hacer una lijera aclaración que 
sirva de premisa para obtener la consecuencia lójica en 
pro de la tesis que sustento, haciendo la aplicación prác- 
tica del principio que recien enuncio al caso concreto 
del Exmo. señor Balmaceda. 

Probé en época pasada el jeneroso protectorado que 
dispensó el Exmo. señor Balmaceda a la Iglesia chilena, 
proveyendo, no solo las sedes vacantes de todos los 
Obispados sufragáneos, sino también las prebendas acé- 
falas de las catedrales; solicitó en un mensaje al Congre- 
so el aumento de sueldo para todos los empleados de la 
Igl esia; dio congrua sustentación a los párrocos; renta a 
los seminarios conciliares; decretó fuera causal de des- 
titución el que un catedrático en el desempeño de su 
asignatura profiriera palabra alguna contra la relijion 
del Estado; hizo lujo de la munificencia oficial en pro de 
la fábrica de los templos; cedió la isla de Dawson a los 
Salesianos para moralizar la Patagonia; arregló con el 
Sumo Pontífice la enojosa cuestión de cementerios cons- 
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tándole que su inmensa desgracia era en odio a la f é 
relijiosa, a la cual tanto habla servido con inquebran- 
table perseverancia durante su gobierno, ¿quién puede 
probamos que así existiera imposibilidad filosófica para 
que el grandioso espíritu de Balmaceda no pudiese te- 
ner ni haber recibido celestial inspiración al consumar 
el sacrificio de su vida? 

Como es un hecho que esa imposibilidad nadie puede 
comprobarla con certidumbre completa, luego es falso 
el supuesto de que Balmaceda fué un suicida, i es evi- 
dente que esa misma imposibilidad nos autoriza para 
calificarlo inocente i en manera alguna que, fuera inhábil 
para ser divinamente inspirado. 

No estoi obligado a indicar los casos en que un indi- 
viduo debe ser reputado suicida, pues esa no es mi tesis; 
puesto que mi deber se circunscribe a demostrar las 
múltiples circunstancias en que un individuo, sin em- 
bargo de darse la muerte directamente a sí mismo, debe 
reputársele no solo inocente, sino glorioso, santo i he- 
roico. 

De la posibilidad para que Balmaceda fuera suicida 
no se puede deducir ni afirmar el hecho mismo, porque 
el tal supuesto pugnaría con este lójico principio: «De la 
potencia al hecho no hai cánseciiencia;* máxime cuando 
múltiples i bien justificadas circunstancias pudieron es- 
cusarle de toda responsabilidad moral, ora por carencia 
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de oertidumbre completa, respecto del hecho mismo, cnra 
por ausencia de imposibilidad absoluta que no le permi«- 
tiera mental perturbación, ora a causa de ignorancia in- 
oolpada, ora a causa de guardar perfecto símil, tanto en la 
intención como en el hecho, con el caso del marino i del 
guerrero de que nos habla SanLigorio, ora no existiendo 
imposibidad moral ni metafísica para que recibiera espe- 
eial i divina inspiración. 

Sabemos que en perfecta lójica se llama imposibilidad 
absoluta cuando la idea de una cosa escluye evidente- 
mente la otra; es así que racionalmente no se puede afir- 
mar que Balmaceda es un suicida; luego, es absurdo no 
interpretarlo inocente. 

El infierno es la sanción del suicidio, i siendo que es 
imposible probar que el espíritu sublime de Balmaceda 
se ^icuentra en dicha mansión, luego es un absurdo afir- 
mar que sea suicida; pues, si esto es un hecho incontras- 
table, luego es una falta de caridad i de buen sentido 
suponerlo condenado, i entonces lójica obliga a juzgarlo 
eternamente feliz. 

En sólido fundamento descansa el siguiente pensamien- 
to: la intención de Balmaceda al afrontar la muerte nadie 
puede interpretarla de maligna, puesto que nadie puede 
probarlo, no existiendo certidumbre completa respecto 
del hecho mismo, i al católico no le es lícito juzgar a al- 
guien mal sin que primero se le pruebe; es así que Bal 
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maceda bien pudo tener divina inspiración para proce- 
der al jeneroso sacrificio de su vida; luego debe afirmarse 
que Balmaceda no fué realmente un suicida, sino la víc- 
tima sublime inmolada en aras de un gran ideal; i, en con- 
secuencia, es digno de sepultura eclesiástica i de las pie" 
garlas de la Iglesia. 

Antes de terminar la presente discusioui quiero espo- 
ner una circunstancia que puede tomarse en cuenta a 
mas de las razones espuestas para calificar la moralidad 
del acto con que terminó su vida el eximio Balmaceda. 

Los Doctores de la Iglesia San Jerónimo, San Atana- 
sio i San Gregorio Nacianceno, contrariando la opinión 
de un Santo Padre, según lo afirma Berger, sostienen que 
en razón de conservar el pudor i honestidad es lícito 
quitarse directamente la vida, en virtud de lo cual no po- 
dría calificarse suicidio el acto con el cual finalizó su vida 
la gran romana Lucrecia, modelo de fidelidad conyugal, 
que con heroísmo sobrehumano se desgarró el corazón 
con un puñal, antes de permitir un ultraje a su honesti- 
dad i pundonor. 

¿Quién ignora aquel acuerdo secreto que encamó la 
resolución diabólica de hacer con Balmaceda, en vida, la 
criminal mutilación que ni la honestidad ni la moral 
permiten enunciar i que se perpetró en los cadáveres de 
los heroicos jenerales Robles, Alcórreca i Barbosa? 



CONCLUSIONES 



Primero, no es suicida el que se quita la vida por ins- 
piración divina, porque ejecuta un acto verdaderamente 
santo i en consecuencia encarna ese acto un perfecto sa- 
crificio. 

Segimdo, los mártires que se quitaron la vida a sí mismos 
a causa de ignorancia inculpada no fueron suicidas i eje- 
cutaron con su muerte un jeneroso sacrificio. 

Tercero, no es suicida el que prende fuego a un polvo- 
rín ni el que incendia la santa bárbara de su buque, 
aunqtie sepa que irremisiblemente ha de morir, para así 
dañar al enemigo, o salvar a la República, cuyo acto en- 
traña un premeditado i sublime sacrificio. 

Cuarto, no es suicida el marino que abriendo las vál- 
vulas de su nave, pone término violento a su existencia, 
dándose ancha i profunda sepultura en los abismos de la 
mar, para evitar que el enemigo aproveche su navio con 
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perjuicio grave para la nación, cuya resolución de heroico 
civismo encama un perfecto sacrificio. 

Quinto, no es suicidio sino acto de perfectísiina virtud» 
i de sacrificio el que indica en estas palabras el sabio doc" 
tor Santo Tomas: 

€ Qíwd tradere seipsum morii propfer amicum, est per' 
fectissimus actus virtutis,* 

Sesto, no es suicidio, sino acto indiferente, el que se 
quita la vida directamente a sí mismo por perturbación 
mental, porque el occiso es incapaz de verdadera inten- 
ción moral i por lo tanto absolutamente irresponsable de 
sus actos. 



« « 



Hemos visto que el quitarse la vida con justicia puede 
ser un acto indiferente, cuando no santo o heroico; pero 
es suicidio darse injustamente la muerte a sí mismo, cuyo 
crimen el derecho natural, las doctrinas de la Iglesia i la 
moral cristiana maldicen. 

Estoi perfectamente de acuerdo con la Revista Cató^ 
LicA de Santiago, en reconocer que la vida no es una 
propiedad del hombre, sino de Dios que se la ha dado 
como medio de lograr la felicidad inmortal; siendo a^ 
toca a Dios i no al hombre el fijar arbitrariamente el 
término de la vida; i por consiguiente la anticipación va- 
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kiirtaría e injnstificada de e^e término de la vida, es lo 
que constituye el suicidio, cuyo acto es de rebelión con* 
tra Dios, porque usurpa la criatura sin derecho lo qu« 
solo pertenece al Creador. 

Atentar directo e injustamente contra la propia vida 
es en consecuencia un crimen que no puede justificarse 
ni escusarse aun en las circunstancias mas estraordina- 
tias, así como no es posible negar que es santo i glorioso 
consumar el sacrificio de la existencia con causal justifi* 
cada. Los mayores infortunios de la vida no quitan aj 
hombre la actitud para cumplir la misión a que Dios lo 
destinó al crearlo; ántes'bien, las desgracias i contratiem- 
pos le deparan la ocasión de acrecentar mayormente sus 
méritos con el ejercicio de la virtud. 

Hemos dicho que el suicidio es absolutamente ilícito, 
así como es glorioso el sacrificio, toda vez que se atenta 
directamente contra la propia vida, es decir, cuando el 
fin inmediato de la acción no es el matarse o cuando la 
muerte se emplea con la intención directa de que sirva 
de medio para la realización de un fin justificado. — ^Ya 
se ha dicho que si el acto que ocasiona la muerte se eje- 
cuta con el fin o intención de obtener un ideal justo i 
grandioso ese acto no puede llamarse suicidio, i la razón 
es porque la moralidad de las acciones depende del fin o 
intención con que se ejecutan; i siendo honesta la inten- 
ción, el acto es lícito. 
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Estoi en desacuerdo con la Revista cuando asegura 
' que Sansón al morir aplastado por los escombros del 
templo, no tuvo la intención de morir, si-endo que en 
realidad él directamente se mató dando al mismo tiempo 
aquel terrible grito de muerte que todos conocemos i que 
bien tradujo su intención directa i heroica de salvar a 
su patria. 

Es absolutamente inexacto que el señor Balmaceda, en 
fuerza de la humillación i pi'opia adversidad, desertara 
cobardemente de la vida; pues sus escritos de última hora 
demuestran lo contrario, i es un torpe supuesto el que se 
alega para de este modo acriminarlo, i uadie tiene dere- 
cho a interpretarlo así mientras no exhiban primero los 
comprobatorios fundados en certidu'nbre completa i no 
demuestren la absoluta repugnancia filosófica que exista 
para que Balmaceda no pudiera ser autorizado por ce- 
leste inspiración, para proceder al sacrificio de su vida; 
pues si esto no lo hacen mis contendores, estoi en mi de- 
recho para llamarlos temerarios, sin caridad, injustos i 
detractores de la memoria del gran repúblico que de- 
bieran en conciencia venerar. 



SOLICITUD 



^EATísiMo Padre: 

En consideración a las razones alegadas i teniendo pre- 
sente las estraordinarias i especiales circunstancias que con- 
currieron al acto con que terminó la vida el Exorno, Sr. Don 
José Manttel Balmax^da^ ultimo presidente constitucional 
de Chüe, ruego humildemente a Vuestra Santidad se digne 
declarar si debe o wó, tenérsele por suicida i, en consecuen- 
cia, por irremisiblemente condenado. 

Prometo s&meter en absoluto mi criterio al veredicto infa- 
lible que pronuncie Vuestra Santidad a este respecto. 

Besa reverente los pies de Vuestra Santidad, 

Francisco de B. Guerrero. 
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PIDE QUE SE DÉ POR BEGUSADO 



Señor Provisor: 

Acabo de ser notificado del decreto de US. fecha 28 del mes 
próximo pasado por el cual se me ordena comparezca a ese Juz- 
gado para respoader a ciertos cargos que se me hacen. Hace ya 
mas de quince á'\m que es del dominio público el hecho de que 
US. me instruía dos sumarijs crimínales por haber predicado 
doctrinas contrarías a las enseñanzas de la Iglesia, i por haber 
sostenido proposiciones que están en pugna con la moral cris- 
tiana. 

Jamás Le cometido los crímenes que se me imputan i no habrá 
poder en la tierra que me impida la vindicación mas completa. 
Esas calumnias son efecto de un fínjido celo relijioso i para de- 
sahogo de venganzas políticas de mis advérsanos los ccncxser vado- 
res revolucionarios, a quienes hace poco he combatido con lealtad 
i con honor. 

No les era posible acriminarme de algo respecto de la morali- 
dad de mis costumbres i han preferido herirme en lo que tengo 
mas querido: mi fé i mis convicciones relijiosas. 

Pido a US. que se declare por recusado, por cuanto pasando por 
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todas las ceosuras eclesiásticas fué US.: el instigador i causante 
de la prisión indebida que sufrí el seis de Octabre del noventa i 
uno i porque como adversario político declaró reprochable mi 
conducta en la época de la decantada dictadura; declaración hecha 
por US. i que consta de documentos oficiales. 

Ademas, US. desde antigua data es enemigo personal mió, cu- 
yas causales no las eepongo en este escrito para manifestarlas 
verbalmente ante el Tribunal del Ilnstrísimo señor Obispo, auto- 
torídad designada por el derecho para juzgar i conocer respecto 
de la suficiencia de ellas. 

Probaré, en caso que los documentos no fueren estimados 
suficiente?, que US. no solo ha sido mi enemigo, sino que por 
odio a mí, ha perseguido de un modo implacable a los miembros 
de mi familia, sin esceptuar los que son hermanos suyos en el 
sacerdocio, tales como mi hermano, el actual cura de Illapel, don 
Juan Francisco Guerrero i el actual capellán del Monasterio del 
Buen Pastor de esta ciudad, Presbítero don Luis Santiago Diaz. 

Por lo tanto; pido a US. se declare recusado, protestándole que 
no compareceré a ese Tribunal mientras no sea resuelto este inci- 
dente que interpongo para obtener un juez desapasionado e im- 
parcial. 

Francisco de B. Onerrero, 

Cura i Vicario de Ovalle. 



DECLABACION DEL BEÑOR CURA DE OVALLE, PRESBÍTERO DON 
FRANCISCO DE B. GUEBRERO 

Seflor Juez: 

Por la vindicta pública i por mi honor ultrajado, so protesto de 
fínjido celo relíjioso para satisíacer venganzas políticas, véome 
por vez primera en la precisión de responder de mis actos ante 
el tribunal del crimen; peí o doi gracias a Dios, que mis adversa- 
rios no hubieran podido aducir algo respecto de la moralidad 
de mis costumbres, sino que prefirieran herirme en lo que tengo 
de mas querido: mi fé i mis convicci'^nea relijiosas, a cuya defen ' 
sa procederé de frente i no quiero induljencia, señor Juez, sino 
que pido justicia para combatir ese monstruo terrible de la calum- 
nia, que es la serpiente que se alimenta del fango i que destila 
de sus labios la hiél i el veneno. 

Se ha dicho a mi Prelado que yo prediqué intra misam después 
del Evanjelio doctrinas contrarias a las enseñanzas de la Iglesia 
i que he sostenido en público proposiciones que están en pugna 
con la moral cristiana. 

Semanas antes de las elecciones de diputados i senadores habi- 
das el 4 del mes próximo pasado, los conservadores parlamenta- 
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ríos propalaban por do qniera en esta circunscripción electoral 
que el Ilustrísimo señor Obispo de esta Diócesis, como asi mismo 
mi humilde persona, éramos radicales incursos en las censuras d^ 
la Iglesia; pero viendo que poca importancia daba la jente 
sensata a tal especie, resolvieron con todo el entusiasmo que 
inspira una gran causa, publicar en hoteles i plazas, que el 
Ilustrísimo señor Obispo i el párroco infrascrito éramos liberales^ 
herejes i escomulgados, i al efecto esparcieron con profusión en 
la ciadad i aldeas circunvecinas ejemplares de un librejo anóni- 
mo, impreso sin aprobación de la Autoridad Eclesiát^tica en ei 
que caprichosamente se diserta respecto] del liberalismo i de los 
Dogmas de Fé contenidos en las proposiciones del SyUálms, que 
hizo suyas el Concilio del Vaticano. 

Con la atmósfera bien preparada el oposcuHllo, cuyo titulo es: 
<El Liberalismo es pecado de herejía» principió a hacer jerminar 
desconfianzas en el ánimo de los fíeles respecto de la buena con- 
ciencia de su obispo i de su párroco i mas que todo sospechas 
inmotivadas sobre la sinceridad de sus convicciones relijiosas, 
por cuanto, el oposculilio referido, cuyo ejemplar acompaño, nos 
declaraba herejes i escomulgados. 

Por principio jeneral de derecho a nadie le es permitido disertar 
respecto de los dogmas de la fé católica en publicaciones anóni- 
mas sin previo permiso de los respectivos Ordinarios. 

En la pajina 10 del tal librejo, sarcásticam^énte se dice: ¿Quién 
ignora que el demócrata, injerto del estranjero socialismo, que el 
dictatorial, son unas inocentes i sencillas criaturas? 

En la pajina 16 dice así: «Liberal, significa demócrata^ dictato- 
rial, hombre sin lei ni Dix>8^ sin respeto a nada ni a nadie, mal 
educado, valerosísimo con los clérigos i con las mujeres.» 

A fojas 24 se espresa de este modo: cEl demagogo, el radical 
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el demócrata, el dictatorial, ora perorando en el club> ora asesinan- 
do en la calle.» 

¿Con tales conceptos calumniosos puede ese libro merecer la 
aprobación de la Autoridad Eclesiástica? 

Como tuviera yo el justificado convencimiento que los señores 
Obispos son los Papas en sas Diócesis, como son los obispos los 
curas en sus parroquias, creí de mi deber denunciar a mis feligre- 
ses en el dia domingo aludido, como sospechoso de la fó el opOs- 
culillo anónimo de mi referencia, i procedí a significar que sa- 
pientísima fué la Iglesia al fulminar anatemas contra el li- 
beralismo, que lleva el nombre de socialismo en Alemania, el de 
comunismo en Francia, de nihilismo en Eusia i de carbonarismo 
en Italia, verdaderas sectas anti-relijiosas mas bien que partidos 
políticos; turbas de fanáticos que reniegan de los derechos que 
corresponden a Dios en la sociedad civil. 

Espresé que con criterio infalible la Santa Sede había conde- 
nado a ese liberalismo salvaje que de8Cono2Íendo todo principio 
de autoridad proclama la comunidad de bienes i asesina todo su- 
blime anhelo por el progreso social; puesto que coloca en igual 
categoría tanto los esfuerzo de la virtud, de la laboriosidad e inte- 
lijencia, como la holgazanería del tunante entregado a la disipación 
i a los vicios. Agregué que mui justa había sido la condenación de 
ese liberalismo que mata todos los principios sociolójicos, que siendo 
una amenaza para la Iglesia, es también una vergüenza para la hu- 
manidad, i que encarna un verdadero peligro contra la constitución 
de las familias, el derecho de propiedad i la sublime moral del 
cristianismo. 

Empero, agregué, media un abismo entre el 'liberalismo euro] 
peo, que sustenta principios disolventes i anárquicos i los liberales 
óhüenos, que en su programa político en nada hieren loa sentimien- 
tos relijiosos de la república, i menos el liberal democrático 
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partido de órdeD, que sustenta el principio de autoridad, que 
desecha de sus filas todo sectarismo impio, que siempre ha pro- 
tejido a la Tglesia, partido, en fin, esencialmente político, que 
miró nuestro último trastorno social, como un atentado contra la 
conci<)ncia, el buen nombre i crédito de Ohile. 

Hace mas de treinta años que estos liberales deciden del porve- 
nir de nuestra Iglesia, i sin embargo de haber siempre contado 
con la mayoría en ambas ramas del poder lejíslativo, han dejado 
subsistente el Art. 4.o de nuestra Constitución Política que esta- 
tuye sea la Belijion Católica, Apostólica, Bomana, la relijion del 
Estado, con esclusion del ejercicio público de cualquiera otra. 
Lo cuál significa el reconocimiento mas elocuente i esplícito de 
qne loe liberales chilenos reconocen los derechos de Dios en 
la sociedad civil, a quienes no puede confundírseles con los ana- 
tematizados en el Syllahus, 

Los gobiernos radicales de Pinto i Santa María fueron los que 
oprimieron a la Iglesia, dando efectividad a la lei de matrimonio 
civil, el cual constituye un torpe concubinato autorizado por la 
lei; pero los liberales chilenos, cuya causa sustento i defiendo, 
son aquellos que elevaron sus preces a Roma para damos como 
Prelados de la Serena a los dignísimos sefiores Obispos Donoso, 
Orrego i Fontesilla i para Concepción a Monseñor Labarca i para 
Metropolitano a Monseñor Casanova i los qne también solicitaron 
del Romano Pontífice bulas para Arzobispo in-partibus en obse- 
quio del señor Larraín Gandarillas, i obtuvieron la alta dignidad 
del Espiscopado para los señores Montes i Cárter. 

Estos liberales son los que han sostenido con verdadero es- 
plendor el culto católico de la República, que han dado congrua 
sustentación al clero i a altos dignatarios eclesiásticos, i los que 
han sostenido grandes obras de propaganda relijlosa, i quienes 

ciendd lujo de munificencia oficial, han dado subsistencia a núes- 
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tros Seminarios Conciliares, dando así cumplimiento a lo pactado 
con la Silla Apostólica de qne el Estado recabara los d ezmos con 
el nombre de impuesto territorial, pero conservando siempre el 
carácter de contribución eclesiástíca. Estos liberales son los que 
han ejercido un verdadero protectorado en favor de nuestra Igle- 
sia, i los que han ejercido uo patronato efectivo, sin embargo, de no 
existir concordato entre el Gobierno de Chile i la Santa Sede, pero 
ésta ha reconocido siempre los piadosos sentimientos de los libe- 
rales de gobierno i ha confirmado todas las designaciones hechas 
por el Estado en la provisión de todos los beneficios colativos 
eclesiásticos. 

Había olvidado hacer presente que en la alocución, objeto de 
este juicio, dije: que los liberales de pura sangre i los nacionales 
que también se llaman liberales, i que reconocen en su programa 
la vij encía de las ya caducas leyes regalistas de Felipe II i 
Alfonso el sabio, como así mismo los conservadores con los cuales 
se- forma el actual gobierno de coalición, en mi sentir particular, 
estimaba qne no eran herejes, ni escomulgados, tanto menos 
cuanto el Romano Pontífice les habia aprobado el pensamiento 
hoi convertido en leí del Estado, que da existencia a cuatro nue 
vas diócesis, que deben en breve mejorar el servicio relijioso de 
la nación. 

A estos políticos se debe que la easefianza relijíosa sea obligato 
ria en toios los colejios del Estado, esceptuando los casos rarísi' 
mos de que lo^ padre de familias solicite a que a sus hijos no se 
les instruya en materia de relijion, i es por lei causa de destitu- 
ción el que un catedrático en el desempeño de su asignatura 
profiera palabras o emita ideas que hieran la relijion del Estado, 
hoi sostenida con lujo por esos liberales que la protejen con ca- 
rifioso entusiasmo. 

Es verdad que los liberales chilenos piensm que «i alguna vez 
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la Iglesia pretendiera separarse del Estado, cavo vivo anhelo, en 
medio de vítores i aplausos lo han espresado en la Cámara varios 
diputados con8«»rvadores, o católicos, se efectuaría ese ideal, no en 
conformidad a lo que sisteman Gioberti ni Oavour, dejando a la 
Iglesia separada pero siempre esclava i sometida al Estado, sino 
como lo piensa el gran Momtalember: cía Iglesia libre en el Estado 
libre». 

Sé que esos liberales tienen escrito en su programa la libertad 
de cultos; pero declaran qne siendo hoi católica la inmensa mayo- 
ría de los habitantes de Chile, es absolutamente innecesaria lle- 
varla a efecto i que debemos a todo trance sostener nuestro esclu- 
sivismo relijioso, hasta tanto que por razón de inmigracipn de otros 
pueblos a este pais con disparidad de creencias, hayan de hacer 
imprescindible la libertad de cultos, para evitar cofiUendas relijiosas, 
i solo como ima medida preventiva aconsejada por la prudencia 
para desechar un mal mayor. 

¿Quien puede probar que los liberales chilenos mientras han 
sido gobierno hayan negado de hecho el reconocimiento de los 
derechos de Dios en la sociedad civil? ¿quién ignora que el gran 
jenio del siglo, León XIII, en su Encíclica Inmortale Dei solo con- 
dena a los que con el nombre de liberales sostienen el principio 
contrario? ¿acaso mis acusadores desconocen lo que sobre el parti' 
cular han expresado Mr. Courval i Mr. Chantrel en sus comenta 
rios respecto del SyUabusf ¿por qué dan tanto pábulo a su escánda- 
lo faribaico desintiendo en absoluto de lo qne categóricamente 
espresan en su Pastoral colectiva todos los prelados de Chile, pu- 
blicada el 29 de Junio del 86? ¿pueden jamás ser condenados los 
que se glorían en reconocer que la relijion es el principio de toda 
moralidad pública i la eterna tesis de toda civilización existente? 
¿cuál es el liberal chileno que desconozca los derechos de Dios o 
que combata este principio que es la base de todo engrandes!* 
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miento social? Es antojadiza i criminal la suposición que dice, 
son herejes i escomolgados los liberales chileno*; pues, sus con- 
Ticciones relijiosas i políticas no están en pugna con las ense- 
ñanzas de la Iglesia, antes por el contrario, ellos la favorecen, la 
amparan i patrocinan con toda abnegación, con todo carifio i con 
profundo respeto. 

La injuria que se irroga a la conciencia de los liberales de Chile 
es injusta, i ademas contraría los sentimientos claramente espre- 
sados por la verdad infalible del Bomano Pontífice. Si existe al- 
guien que piense lo contrario a lo que en esta tesis defiendo, lo 
desafío a que muestre la inexactitud de mi pensar; pero, mientras 
tanto juzgo que es hereje el que sostenga lo contrario de lo que el 
Papa ya ha declarado sobre este particular, pues solamente con- 
a ese liberalismo sectario, compuesto de individuos que re. 
pugnan los derechos de Dios en la sociedad civil. 

Nuestro Santísimo Padre León XIII, en su encíclica, Inmortale 
Dei, sobre el Liberalismo, les dice a los señores Obispos lo si- 
guiente: <Mas si la controversia versase sobre cosas meramente 
políticas, sobre la mejor clase de gobierno, sobre tal o cual forma 
de constituir los estados, de esto podrá haber una honesta diver- 
8idad de opiniones. Por lo cual no sufre la justicia que a personas 
cuya piedad es por otra parte conocida, i que están dispuestas a 
acatar las enseñanzas de la Sede Apostólica, se les culpe como 
falta grave el que piensen de distinta manera acerca de las cosas 
que hemos dicho, i seria mucho mayor la injuria si se les acrimi- 
nase de haber violado o héchose sospechosas en la fé católica, se- 
gún que lamentamos haber sucedido mas de una vez.» 

\\ Ahora a mi se me acusa criminabnente i sin piedadll 

Recuerdo, señor juez, que el escándalo farisaico fué el acusador 
-del Presbítero SavonaroUa que, en los primeros tiempos de la 
,edad moderna, sostuvo en presencia del lecho de muerte de Lo- 
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renzo de Médices, que el republicanismo era un sistema regular 
de gobierno. 

Esto es, señor jaez, lo que puedo espresar para sincerarme del 
primer cargo que se me ha hecho, i protesto que sí en mi defensa 
existe algún concepto contrario a las enseñanzas de la Iglesia 
Católica, estoi dispuesto a retractarme con la misma humildad 
como lo hizo el insigne Arzobispo de Cambray, cuando a Roma fué 
acusado por su émulo Bossuet, que obtuvo anatematizacion para 
la obra el quietismo, titulada Vita Santorum, 

* * 

Paso a espUcar el segundo punto de la acusación que se me ha 
hecho. 

Eecuerdo que viniendo de la Serena a Ovalle, i en el mismo carro 
del ferrocarril, el día 19 de Febrero- del año en curso, eran mis 
compañeros de viajes dos o tres sacerdotes- amigos mios, i ade- 
mas don Roberto Ohadwirk, todos mui conocidos partidarios, 
panejiristas i admiradores de la revolución del 91. Uno de ellos 
en el curso de la conversación, en medio de dulce i agradable 
charla, intempestivamente propuso la tesis de que Balmaceda 
fué un suicida, i que, por consiguiente, estaba irremisiblemente 
condenado, 

A tanta falta de caridad i en materia sobre la cual no ha- 
bla decidido la Iglesia, ni menos respecto de este asunto en 
particular, yo negué el hecho de que el Excmo. señor Balmaceda 
fuera un suicida i dije: era una víctima inmolada en aras del 
patriotismo mas sublime, i que por haber sido un insigne servi'^ 
dor de la Iglesia, durante el período de cinco años de su adminis- 
tración política, la frac-masonería, los ateos i los sectarios ene- 
mistos de la relijlon, unidos a los ajiotistas i muchos sacerdotes, 
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lo derribaron del poder, lo persiguieron con furor implacable 
hafita obligarlo a arrancarse la vida para no seguir presenciando 
las crueldades i horrorosas carnicerías que hacían los vencedores 
en \SL^ personas de sus amigos, cuya zafia creyó él detener con 
el Bacrífício de su vida. 

Séame permitido, antes de entrpr en materia, hacer una acla- 
ración harto importante respecto del gobierno del Excmo. señor 
Balmaceda. 

Con celo paternal proveyó las sedes vacantes de todos los 
obispados sufragáneos, designó para ocupar esos puestos a sacer- 
dotes verdaderamente dignos por sus virtudes i sus talentos. Las 
pedes vacantes de las catedrales tuvieron sus canónigos, i en un 
mensaje al Congreso solicitó el aumento de sueldo para todos los 
empleados eclesiásticos; dio congrua sustentación a los párrocos 
i renta a los Seminarios Conciliares; advirtieodo que entre los 
papeles de la testamentaría del Ilustrísimo señor Orrego, aparece 
una carta autógrafa de Balmaceda en la cual le sigaiñca a ese 
egrejio Prelado de la Iglesia chilena, que si el Soberano Congreso 
próximamente no le designaba renta al Seminario de esta Diócesis, 
él le obsequiaría de su peculio seis mil pesos anuales para su 
subsistencia; distribuyó injentes sumas para la fábrica de los 
temploe; cedió la isla de Dawson i dispensó todo jénero de pro- 
tección a los padres Salesianos, para que llevaran a efecto su 
obra de civilización i de propaganda evanjélica en las salvajes 
rejiones de la Patagonia; por decreto supremo en el mes de Junio 
de 1890 arregló de acuerdo con la Silla Apostólica la enoj ^sa 
cuestión de cementerios. 

El gobierno legal de este grande hombre fué quien otorgó al 

benerable anciano i dignísimo Obispo^ Orrego, con el carácter de 

pensión de gracia la renta de seis mil j^esos de un modo vitalicio. 

Ni Balmaceda, ni su gobierno hicieron mal alguno a la Iglesia i 
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no dejaron bien que no le hicieron; por cuyo motivo la impiedad 
lo persiguió haata causarle la muerte, para entregar mañana los 
destinos de eeta patria querida al dominio absoluto de las lójias. 

Después que los campos de Concón i la Placilla fueron regados 
con la san orre de siete mil balmacedistas, sucedióse unc^ época de 
horror i de esterminio en contra de los leales que sostuvieron el 
gobierno constituido; i la Capital de nuestra República hubo de 
consternarse en presencia del mas salvaje de los espectáculos, de 
que nos da cuenta la historia en la época moderna, pues de él 
habríanse horrorizado los mongoles i el mismo Tamerlan, que fué 
el mas cruel de los tiranos del Asia. Turbas asalariadas i prepa*- 
radas con anticipación efectuaron el saqueo que dejó sin abrigo i 
sin hogar a diez mil familias de nuestros compatriotas, i por 
doquiera se hacia sentir el clamor de las víctimas inmoladas por 
el revólver i el puñal, c Pasarán los años, ha dicho JuanMackenna, 
pero mucho me temo que este crimen colosal, preparado i ejecu- 
tado con meditación^ sea la simiente maldita arrojada a campo 
fecundo por mano temeraria.» 

Balmaceda presenciaba desde el lugar de su asilo, la Legación 
Arjentina, qne su casa habitación i mobiliario hablan sido total- 
mente destruidos, como a sí mismo la de su señora madre i las de 
sus amigos; veia que a centenares, por odio a él, se inmolaban las 
víctimas i se ponia en práctica la persecución mas espantosa, i 
que en los presidios se aplicaba todo jénero de tortm'as a los que 
habían prestado decidido concurso a la gran causa de la salvación 
de los intereses del pueblo; después de saber que estaba conde- 
nado a muerte por las lójias masónicas i que el nuevo gobierno 
se negaba a permitirle justiñcarse ante los Tribunales estableci- 
dos por la lei; para contener a los tiranos; para economizar vidas; 
para impedir la labor de la cuchilla del verdugo; constándole que 
toda su desgracia era en odio a la ib relijiosa a la que él tanto 
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habia protejido con inquebrantable perseverancia durante su 
gobierno^ puso fin a sus dias por medio del plomo de una bala que 
horadó fu noble frente, sacrificándose por un principio, sin llevar 
en su ánimo el jérmen veneuoso del pecado, i tal vez iluminado 
por celeste inspiración, se constitoyó «n la victima santa del sa- 
crificio, para salvar de U muerte a sus hermanos, a semejanza 
del padre que se interpone entre el pecho de su hijo i el puñal 
del asesino. 

£1 creyó necesario finalizar su vida para impedir la inmolación 
de tantas victimas inocentes que no tenían otra falta que su ho- 
nor i lealtad. 

¿Quién puede probarnoá que ese gran jénir», redentor de la 
democracia americana, con la conciencia tranquila, ^reyó llegado 
el momento en que era necesario morir como concluyó sus dias 
el esforzado Sansón en el templo de los filisteos? 

Bien pudo creer que era lícito ofrecer su existencia para la re- 
dención dd los intereses de Chile i para salvar el principio de 
autoridad, como a semejanzas del militar i del marino de quienes 
en ejemplos nos habla eu su obra portentosamente grande el 
famoso teólogo San Ligorio, cuando nos dice: que lícitamente pue- 
de abrir las válvulas de e-u buque o incendiar su nave para sepul- 
tarse en el fondo del abismo a fin de evitar que caiga en poder 
del enem'go, i que también puede el guerrero prender la santa 
bárbara de su buque, sabiendo a ciencia cierta que debe volar des- 
trozado por los aires, i que también puede el militar con heroísmo 
sobre humano, incendiar el polvorín de la fortaleza enemiga, sa- 
biendo que irremisiblemente ha de morir. 

Estos sublimes i gloriosos sacrificios, Santo Toma^, San Ligorio 
i Neiraguet^ ea la Teolojía, tomo I, Trat. X, páj. 213, los declaran 
actos perfectísimos de virtud. 

£s cierto que Balmaceda no imitó a Santa Apolinaria, ni a eea 



y. 
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pléyade de ilustres mártires de qaienes se hace mención en el 
Diccionario Teolójico, Canónigo i Jarídíco del sabio Sef^or Dono- 
so, qnien dice se dieron la muerte arrojándose a las llamas a que 
habían sido condenados o que provocaron a las fieras a que hablan 
sido entregados para que los devoraran: ¿quién puede probarnos 
que Balmaceüa no tuviera una inspiración especial del cielo, o que 
hubiera creido de buena f ó que dejando él de exjstir iba asi a con- 
fundir a los sangrinarios vencedores del 28 de Agosto? 

San Ligorio categóricamente afirma que no es suicida el («ue di- 
rectamente se quita la vida por ignorancia, o por enajenación 
mental o por inspiración divina. 

En esa conversación, sostuve el principio de moral que era lici< 
to al hombre sacrificar su vida en honor i defensa de una virtud 
i que le era permitido a una mujer de honor rendir la vida i 
aceptar la muerte, antes de faltar a la pureza, cuya tés s sustentan 
los teólogos Guri, Seavini, San Ligorio, Lárraga i Fracinetti. 

La intención de Balmaceda al afrontar la muerte nadie puede 
interpretarla de maligna; puesto que nadie puede probarlo, i al 
católico no es li' ito juzgar a alguien mal sin que primero se le 
pruebe; es así que Balmaceda pudo tener inspiración divina para 
proceder al sacrificio de su vida; luego Balmaceda no fué un sai- 
cida sino la victima sublime inmolada en las aras benditas de la 
Patria. 

Quisiera prescindir de considerar la legalidad de la causa que 
sostuvo este grande hombre; pero necesito hacerlo para la com- 
pleta vindicación de mí persona a causa de la acusación que se 
me ha hecho. Balmaceda rechazó las exijencias .de un Congreso 
revolucionario, irresponsable i Dictador, que hizo tabla rasa del art. 
1 .• de nuestra C^rta Fundamental que estatuye que tA Gobierno 
de Chile es Popular Representativo, i no se les ocurrió jamás a los 
constituyentes del 33 establecer que fuera parlamentario nuestra 
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forma de gobierno, i que corrompiendo nneetra escuadra la hizo 
traidora del cumplimiento del art. 148 de nuestt a Constitución 
qne le mandaba ser esencialmente obediente al Jefe Supremo del 
Estado, i le prohibía deliberar en política, i que apoyó con el fue- 
go de sus cafiones el crimen inaudito de la vioiacion que el Con- 
greso del 90 hizo del art. 4A de la Carta Fundamental, que en pe- 
riodo de las sesiones estraordinaria^, interpeló al Ministerio de 
Mayo, cuyo acto le estaba vedado, i solo le era permitido tratar 
de los puntos objeto de la convocatoria hecha por el Presidente 
de la República. 

Sánt9 Tomas, Mamier, Glancaude con sus principios sapientisi- 
mos de moral, no pueden calificar de tirano a Balmaceda, cuya 
causa noble i santa la defiende el pueblo de Chile, que hoi hace 
cumplido honor a su memoria, reconociendo que él descuella por 
la majestad de su grandeza i por el justo renombre de sus precla- 
ras virtudes, sobre los damas Presidentes de nuestra América la- 
tina, asi como la gallarda palmera eleva jigantesca su copa entre 
los arbustos del desierto. 

Si mi modo de pensar hubiera de disentir de los principios de 
la moral cristiana, incondicionalmente me someto al fallo que so- 
bre este punto particular diere el criterio infalible de la Iglesia; 
i si alguna vez hubiera yo de flaquear en mi f é i mis convicciones 
relijiosas quiera el cielo enviarme una muerte prematura. 

Francisco de B. Oaerrero. 



12 



Fresideneiadela Repübliea 



Señor don 

Fbancisoo de B. Guerrero. 

Santiago, Agosto 20 de 1890. 

Mi distinguido amiqo: 

Sabe Ud. que desde hace tiempo había el Gobierno acordado 
presentarlo al Nuncio en Lima, para el Vicariato de Tarapacá. Se 
esperaba para proceder la llegada de las Gulas en favor del señor 
Labarca. 

El nuevo Obispo de la Serena, «eñor Fontecilla, deplora que Ud. 
salga de la Serena i desea que permanezca en aquella diócesis. 

Se interesa porque el Gobierno acepte el aumento de dos ca- 
nonjías para el cabildo de la Serena, por cuyo motivo pediremos 
en el presupuesto las asignaciones respectivas; i desde luego el 
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señor Obispo lo pide a üd. para una de ellas, cosa que yo acepto 
BÍ Ud. desea cooperar en la tarea del señor Fontecilla. 

Cumple a üd. resolver lo que sea de su agrado, contando siem- 
pre con todo el afecto i amistad de su affmo. S. S. 



J. M. Balmaceda. 



Hustrídimo señor: 

Ha llegado a nuestro conocimiento que se piensa separar -de es- 
ta parroquia a nuestro digno párroco señor Francisco de B. Gue- 
rrero. Profundo sentimiento ha causado en el ánimo de todos loa 
feligreses, i es natural que así sea, dados los relevantes méritos 
que adornan al señor Guerrero, sus muchas virtudes, entre las 
que brillan la primera la caridad, le ha conquistado estimación 
jeneral entre sus subditos, quienes se consideran felices siendo di- 

I rijidos espiritualmente por este sacerdote, verdadero modelo del 

! sacerdote cristiano. 

Por estas razones, rogamos a Y. S. I. si es que haya pensado re- 
tirarlo, se digne dejarlo en el puesto que ocupa, para bien de la 
relijion, tranquilidad i beneficio espiritual de todos los feligreses 

t de esta parroquia de Ovalle. 

[^ Señoras 

Mercedes O. de Cortes Monroy, Rosario Cortes M. de Brunell, 
Juana M. Bravo, Rosalía Darrigrande de Muñoz, Carolina Illanes 
Y. de Caballero, Eosenda Miranda v. de Artal, Remijia Aldunate 
de Tirado, Trinidad Marcoleta de Salas, Rosario Illanes, Merce- 
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des Ulanes, Rita Yeral v. de Diaz, Carlota Darrígrande v. de Tay- 
loT^ Liberata Santander y. de Labarca, i doscientas firmas mas. 

Señorea 

Dr. Alberto E. Brunell, Dr. Rodolfo Gutiérrez, Dr. Roberto Mu- 
nizaga, Justo Zepeda, Ramón Silva, Antonio Carmona, Segundo 
Darrígrande, Nicolás Argandofía, Manuel González Arias, Juan S« 
Villalobos, i trescientas firmas mas. 



LA DeCTBINA DB LA IOLB8LA. 

(Editoriales de La Independencia, órgano del obispado i clero de la 
Serena, fechas 28 i ?8 de mayo de 1894, números 361 i 353) 

Ha llegedo el tiempo de hablar. Annqne en el escrito leído por 
el Presbítero don Francisco de B. Guerrero ante el señor Juez de- 
legado (1) por el ntmo. señor Obispo, para entender en el juicio 
sumario i plenario que se estaba formando para esclarecer la ver- 
dad de ciertas doctrinas contrarias ala fé i a la moral, que se im- 
putaban a dicho Presbítero, (escrito al cual él d"< el nombre de 
declaración^ notamos grayíeimos errores, nos abstuvimos de refu- 
tarlos tan pronto como fué publicado ese escrito; i esto por dos 
razones: primera i principal, por deferencia al Ilustre Piolado de 
la Diócesis, que £sí lo deseaba para no entorpecer la acción de la 
justi''ia; i segundF, para dar tiempo a que se tranquilizasen los 
ánimos, i pudiesen oir con calma los dictados de la razón, de la 
justicia i de las enseñanzas de la Iglesia. 



(\) Vicario Jeneral, que formaba un mismo tribunal con el Obispo i 
en consecuencia autorizado por el derecho para entender de todas et 
univeraUates causarum» 
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Muchos por ignorancia o por mala íé han qaerldo ver una 
cnestioo política en donde no hai sino nna caestion relijio«ia; í 
atrihnir a móviles poKticoa donde no había sino el cumplimiento 
del deber. 

Dice el Presbítero Guerrero: «Como tuviera yo el justificado 

> convencimiento de que los sefíoreí Obispos son los Papas en 
1 eus Diócesis, como son Obiepos los curas en sus parroquias, creí 

> de mi deber denunciar etc.» ¿Qué quiere decir con esto el Pres* 
bítero Guerrero? ¿Dónde ha aprendido esta t«^oría? Nosotros sa- 
bemos que el Papado i el Episcopado son instituciones de derecho 
divino, i los párrocos de derecho eclesiástico; qu9 la existencia 
de estos en los campos solo data dende el siglo IV i en las ciuda- 
des desde el siglo X. Sabemos que los obispos gozín de jurisdic- 
ción voluntaria i contenciosa en sus respectiv^is diócesis^ i los pá- 
rro'íos carecen de una i otra. Sabemos que el Papa tiene el Pri- 
mado de honor i jurisdicción por derecho divino aobre toios los 
fieles i sobre los obispos; que puede dar ley^s para toda la Igle- 
sia, i que hablando ex cateare^, goza de infalibilidad en las cuestio- 
nes dogmáticas i morales. Díganos ¿cómo entiende el Presbítero 
Guerrero la infalibilidad papal? Los jobispos, si bien es cierto qne 
pueden dar ley«s que obliguen a sus diocesanos, están sometidos 
al Papa, i obligados a cumplir i a hacer cumplir sus leyes. ¿Oómo 
entonces puede decirse sin gravísimo error, que lo3 obispos sou 
los papas en sus diócesis, como son obispos los párrocos en sus 
parroquias? 

Como un abismo lleva a otro abismo, sentada la proposición 
anterior, el ex-cura de O valle creyéndose obispo en su parroquia, 
hizo mas de lo que se atrevería a hacer un obispo; limitó el al- 
cance de las decisiones papales, definiendo que el Santo Pontífice 
al condenar el Liberalismo, no habia condenado el Liberalismo 
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chileno. Distinción antojadiza i contraria a las reglas de interpre- 
tación. 

Obras del Liberalismo son en Oliile el Cement^^rio laico, el Ma- 
trimonio civil, la ensefianza laica, la atribución dada a los jaeces 
seglares para entender en las cosas espirituales. ¿Desconoce el 
sefíor Guerrero lo dispuesto en el art. de la leí de 10 de enero de 
1884 que dice: «Corresponde también a la jurisdicción civil el co- 
nocimiento i decisión de las cuestiones sobre divorcio o nuli lad 
de los matrimonios contraidos antes de la vijenciade la presente 
lei. — ¿Qué matrimonios son esoü? — Los católicos 

El sefíor Presbítero, ex-cura de Ovalle, conocia o debia cono- 
cer la decisión contenida en el canon 12 de la Sesión 24 del Santo 
Concilio de Trento concebida en estos términos: <Si alguno dijese 
que en las cansas matrimoniales no corresponde juzgar de ellas a 
los jueces eclesiásticos, sea escomulgado»: i no solo corresponde 
a los jueces eclesiásticos conocer en las causas matrimoniales, 
sino que únicamente a ellos corresponde con absoluta esclasion 
. de toda otra autoridad. 

. No contento el Liberalismo de Chile con dictar leyes i decretos 

\contrarios al dogma i a la moral católica, ha llevado su odiosidad 

'>ara con la Iglesia, hasta espulsar ignominiosamente a los repre • 

Wtantes de la Santa Sede, cosa que no se ve ni aun entre los 

yises de infieles; i negándose a admitir a los Nuncios Pontificios. 

Lialquiera que no haya olvidado completamente la historia 

temporánea de nuestra República, i que no está dominado ec 

^uto por la política, sabe que todos los gobiernos liberales 

pflijido graves heridas al dogma i a la lejislacion eclesiásti« 

lie bi no han ido mas adelante, no ha sido ciertamente por 

'^^o al dogma i a esa lejislacion, sino por conveniencia. La fé 

cata qi respeto a la Iglesia estaban profundamente grabados 

®^ ^^ilenoB; i temían los gobernantes qae suban mas adelante 
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Machos por ignorancia o por mala íé han qaerldo ver una 
cuestión política en donde no hai sino una cuestión relij¡o«ia ; i 
atribuir a móviles políticos donde no había sino el cumplimiento 
del deber. 

Dice el Presbítero Guerrero: <0omo tuviera yo el justificado 

> convencimiento de que los sefíoreí Obispos son los Papas en 
1 eus Diócesis, como son Obiepos los curas en sus parroquias, creí 

> de mi deber denunciar etc.» ¿Qué quiere decir con esto el Pres« 
bítero Guerrero? ¿Dónde ha aprendido esta t«^oría? Nosotros sa- 
bemos que el Papado i el Episcopado son instituciones de derecho 
divino, i los párrocos de derecho eclesiástico; qu9 la existencia 
de estos en los campos solo data dende el siglo IV i en las ciuda- 
des desde el siglo X. Sabemos que los obispos gozín de jnri «(dic- 
ción voluntaria i contenciosa en sus respectivas diócesis, 1 los pá- 
rrocos carecen de una i otra. Sabemos que el Papa tiene el Pri - 
mado de honor i jurisdicción por derecho divino sobre toios los 
fieles i sobre los obispos; que puede dar leyís para toda la Igle- 
sia, i que hablando ex cátedrct, goza de infalibilidad en las cuestio- 
nes dogmáticas i morales. Díganos ¿cómo entiende el Presbítero 
Guerrero la infalibilidad papal? Los jobispos, si bien es cierto que 
pueden dar leyes que obliguen a sus diocesanos, están sometidos 
al Papa, i obligados a cumplir i a hacer cumplir sus leyes. ¿Oómo 
entonces puede decirse sin gravísimo error, que los obispos son 
los papas en sus diócesis, como son obispos los párrocos en sus 
parroquias? 

Como un abismo lleva a otro abismo, sentada la proposición 
anterior, el ex-cura de O valle creyéndose obispo en su parroquia, 
hizo mas de lo que se atrevería a hacer un obispo; limitó el al- 
cance de las decisiones papales, definiendo que el Santo Pontífice 
al condenar el Liberalismo, no habla condenado el Liberalismo 
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chileno. Dídtincion antojadiza i contraría a las reglas de interpre- 
tación. 

Obras del Liberalismo son en Cliile el Cement^^río laico, el Ma- 
trimonio civil, la enseñanza laica. la atribución dada a los jaeces 
seglares para entender en las copas espirituales. ¿Desconoce el 
sefíor Guerrero lo dispuesto en el art. de la leí de 10 de enero de 
1884 que dice: (Corresponde también a la jurisdicción civil el co- 
nocimiento i decisión de las cuestiones sobre divorcio o nuli lad 
de los matiimonios contraidos antes de la vij^ncia de la presente 
lei. — ¿Qué matrimonios son eeob?— Los católicos 

El sefíor Presbítero, ex-cura de Ovalle, conocía o debia cono- 
cer la decisión contenida en el canon 12 de la Sesión 24 del Santo 
Concilio de Trento concebida en estos términos: «Si alguno dijese 
que en las causas matrimoniales no corresponde juzgar de ellas a 
los jueces eclesiásticos, sea escomulgado»: i no solo corresponde 
a los jueces eclesiásticos conocer en las causas matrimoniales, 
sino que únicamente a ellos corresponde con absoluta esclasion 
de toda otra autoridad. 

No contento el Liberalismo de Chile con dictar leyes i decretos 
contrarios al dogma i a la moral católica, ha llevado su odiosidad 
para con la Iglesia, hasta espulsar ignominiosamente a los repre • 
tentantes de la Santa Sede, cosa que no se ve ni aun entre los 
países de infieles; i negándose a admitir a los Nuncios Pontificios. 

Cualquiera que no haya olvidado completamente la historia 
contemporánea de nuestra República, i que no está dominado ec 
absoluto por la política, sabe que todos los gobiernos liberales 
han inflijido graves heridas al dogma i a la lejislacion eclesiásti^ 
ca; i que bi no han ido mas adelante, no ha sido ciertamente por 
respecto al dogma i a esa lejislacion, sino por conveniencia. La fé 
católica, el respeto a la Iglesia estaban profundamente grabados 
en los cLilenos; i temían los gobernantes que suban mas adelante 
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Machos por ignorancia o por mala íé han querido ver nna 
cnestioo política en donde no hai sino nna cnestion relijio«ia; i 
atribuir a móviles políticos donde no habla sino el cumplimiento 
del deber. 

Dice el Presbítero Guerrero: «Como tuviera yo el jusÜfícado 

> convencimiento de que los sefíoreí Obispos son los Papas en 
1 ens Diócesis, como son Obiepos los curas en sus parroquias, creí 

> de mi deber denunciar etc.» ¿Qué quiere decir con esto el Pres- 
bítero Guerrero? ¿Dónde ha aprendido esta t<»oría? Nosotros sa- 
bemos que el Papado i el Episcopado son instituciones de derecho 
divino, i los párrocos de derecho eclesiástico; qu9 la existencia 
de estos en los campos solo data dende el siglo IV i en las duda- 
des desde el siglo X. Sabemos que los obispos gozín de jurisdic- 
ción voluntaria i contenciosa en sus respectiv^is diócesis^ i los pá- 
rro'50s carecen de una i otra. Sabemos que el Papa tiene el Pri - 
mado de honor i jurisdicción por derecho divino aobre toios los 
fieles i sobre los obispos; que puede dar ley^s para toda la Igle- 
sia, i que hablando ex cátedrc^, goza de infalibilidad en las cuestio- 
nes dogmáticas i morales. Díganos ¿cómo entiende el Presbítero 
Guerrero la infalibilidad papal? Los jobispos, si bien es cierto que 
pueden dar leyes que obliguen a sus diocesanos, están sometidos 
al Papa, i obligados a cumplir i a hacer cumplir sus leyes. ¿Cómo 
entonces puede decirse sin gravísimo error, que I03 obispos sou 
los papas en sus diócesis, como son obispos los párrocos en sus 
parroquias? 

Como un abismo lleva a otro abismo, sentada la proposición 
anterior, el ex-cura de O valle creyéndose obispo en su parroqu la, 
hizo mas de lo que se atreverla a hacer un obispo; limitó el al- 
cance de las decisiones papales, definiendo que el Santo Pontífice 
al condenar el Liberalismo, no habia condenado el Liberalismo 
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chileno. Didtincion antojadiza i contraría a las reglas de interpre- 
tación. 
Obras del Liberalismo son en Chile el Oement<^rio laico, el Ma- 

^ trímonio civil, la enseñanza laica, la atribución dada a los jaeces 

seglares para entender en las cosas espirituales. ¿Desconoce el 
señor Guerrero lo dispuesto en el art. de la lei de 10 de enero de 

y 1884 que dice: «Corresponde timbien a la jurisdicción civil el co- 

nocimiento i decisión de las cuestiones sobre divorcio o nuli iad 
de los matrimonios contraidos antes de la vijencia de la presente 
\ leí.— ¿Qué matrímonlos son eeob?— Los católicos 

\ El señor Presbítero, ex-cura de Ovalle, conocía o debía cono- 

cer la decisión contenida en el canon 12 de la Sesión 24 del Santo 
Concilio de Trento concebida en estos términos: «Si alguno dijese 
que en las causas matrimoniales no corresponde juzgar de ellas a 
los jueces eclesiásticos, sea escomulgado»: i no solo corresponde 
a los jueces eclesiásticos conocer en las causas matrimoniales, 
sino que únicamente a ellos corresponde con absoluta esclasion 
de toda otra autoridad. 

No contento el Liberalismo de Chile con dictar leyes i decretos 
contrarios al dogma i a la moral católica^ ha llevado su odiosidad 
t para con la Iglesia, hasta esp.ulsar ignominiosamente a los repre • 

tentantes de la Santa Sede, cosa que no se ve ni aun entre los 
países de infieles; i negándose a admitir a los Nuncios Pontificios. 
Cualquiera que no haya olvidado completamente la historia 
contemporánea de nuestra República, i que no está dominado ec 
absoluto por la política, sabe que todos los gobiernos liberales 
han inflijido graves heridas al dogma i a la lejislacion eclesiásti« 
ca; i que bi no han ido mas adelante, no ha sido ciertamente por 
respecto al dogma i a esa lejislacion, sino por conveniencia. La fé 
católica, el respeto a la Iglesia estaban profundamente grabados 
en los cLilenoB; i temían los gobernantes qae si iban mas adelante 
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Machos por ignorancia o por mala fé han querido ver ana 
cneetioQ política en donde no hai sino una caestion relijio«ia;í 
atrihnir a móviles políticos donde no había sino el campli miento 
del deber. 

Dice el Presbítero Guerrero: «Como tuviera yo el jastifícado 

> convencimiento de que los señoreí Obispos son los Papas en 

> BUS Diócesis, como son Obiepos los curas en sus parroquias, creí 

> de mi deber denunciar etc.» ¿Qué quiere decir con esto el Pres« 
bítero Guerrero? ¿Dónde ha aprendido esta t<^oría? Nosotros sa- 
bemos que el Papado i el Episcopado son instituciones de derecho 
divino, i los párrocos de derecho eclesiástico; qu9 la existencia 
de estos en los campos solo data dende el siglo IV i en las ciuda- 
des desde el siglo X. Sabemos que los obispos g'>zin de juriadic- 
cion voluntaria i contenciosa en sus respectivas diócesis, i los pá- 
rrocos carecen de una i otra. Sabemos que el Papa tiene el Pri- 
mado de honor i juri^diciion por derecho divino sobre toios los 
fieles i sobre los obispos; que puede dar ley as para toda la Igle- 
sia, i que hablando ex cátedrct, goza de infalibilidad en las cuestio- 
nes dogmáticas i morales. Díganos ¿cómo entiende el Presbítero 
Guerrero la infalibilidad papal? Los jobispos, si bien es cierto que 
pueden dar ley«s que obligu^^n a sus diocesanos, están sometidos 
al Papa, i obligados a cumplir i a hacer cumplir sus leyes. ¿Oómo 
entonces puede decirse sin gravísimo error, que I03 obispos soa 
los papas en sus diócesis, como son obispos los párrocos en sus 
parroquias? 

Como un abismo lleva a otro abismo, sentada la proposición 
anterior, el ex-cura de O valle creyéndose obispo en su parroqu la, 
hizo mas de lo que se atreverla a hacer un obispo; limitó el al- 
cance de las decisiones papales, definiendo que el Santo Pontífice 
al condenar el Liberalismo, no habla condenado el Liberalismo 
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chileno. Didtincion antojadiza i contraria a las reglas de interpre- 
tación. 

Obras del Liberalismo son en Cliile el Cement<írio laico, el Ma- 
^ trimonio civil, la enseñanza laica. la atribución dada a los jueces 

seglares para entender en las cosas espirituales. ¿Desconoce el 
señor Guerrero lo dispuesto en el art. de la lei de 10 de enero de 
> \ 1884 que dice: «Corresponde timbien a la jurisdicción civil el co- 

nocimiento i decisión de las cuestiones sobre divorcio o nuli lad 
de los matiimonios contraidos antes de la yijencia de la presente 
\ lei. — ¿Qué matrimonios son eeot?— Los católicos 

\ El señor Presbítero, ex-cura de Ovalle, conocía o debia cono- 

\ cer la decisión contenida en el canon 12 de la Sesión 24 del Santo 
Concilio de Trento concebida en estos términos: «Si alguno dijese 
que en las causas matrimoniales no corresponde juzgar de ellas a 
los jueces eclesiásticos, sea escomulgado»: i no solo corresponde 
a los jueces eclesiásticos conocer en las causas matrimoniales, 
sino que únicamente a ellos corresponde con absoluta esclusion 
de toda otra autoridad. 

No contento el Liberalismo de Chile con dictar leyes i decretos 

contrarios al dogma i a la moral católica, ha llevado su odiosidad 

t P&i'& con la Iglesia, hasta espulsar ignominiosamente a los repre • 

dentantes de la Santa Sede, cosa que no se ye ni aun entre los 

países de infieles; i negándose a admitir a los Nuncios Pontificios. 

Cualquiera que no haya olvidado completamente la historia 
contemporánea de nuestra República, i que no está dominado ec 
absoluto por la política, sabe que todos los gobiernos liberales 
han inflijido graves heridas al dogma i a la lejislacion eclesiásti*» 
ca; i que &i no han ido mas adelante, no ha sido ciertamente por 
respecto al dogma i a esa lejislacion, sino por conveniencia. La fó 
católica, el respeto a la Iglesia estaban profundamente grabados 
en los ctiilenofi; i temían los gobernantes qae si iban mas adelante 
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Muchos por ignorancia o por mala fé han querido ver ana 
cuestión política en donde no hai sino una cuestión relijio«ia; í 
atrihuir a móviles poKticoa donde no hahia sino el cumplimiento 
del deher. 

Dice el Presbítero Guerrero: «Como tuviera yo el justificado 

> convencimiento de que los sefíoreí Obispos son los Papas en 

> eus Diócesis, como son Obiepos los curas en sus parroquias, creí 

> de mi deber denunciar etc.» ¿Qué quiere decir con esto el Pres- 
bítero Guerrero? ¿Dónde ha aprendido esta t<^oría? Nosotros sa- 
bemos que el Papado i el Episcopado son instituciones de derecho 
divino, i los párrocos de derecho eclesiástico; qu9 la existencia 
de estos en los campos solo data dende el sij^lo IV i en las ciuda- 
des desde el siglo X. Sabemos que los obispos g'>zin de jurisdic- 
ción voluntaria i contenciosa en sus respectivas diócesis, ilos pá- 
rrocos carecen de una i otra. Sabemos que el Papa tiene el Pri- 
mado de honor i jurisdicción por derecho divino sobre toios los 
fieles i sobre los obispos; que puede dar ley as para toda la Igle- 
sia, i que habí ando ex cátedrct, goza de infalibilidad en las cuestio- 
nes dogmáticas i morales. Díganos ¿cómo entiende el Presbítero 
Guerrero la infalibilidad papal? Los obispos, si bien es cierto que 
pueden dar ley«s que obligu^^n a sus diocesanos, están sometidos 
al Papa, i obligados a cumplir i a hacer cumplir sus leyes. ¿Oómo 
entonces puede decirse sin gravísimo error, que I03 obispos soa 
los papas en sus diócesis, como son obispos los párrocos en sus 
parroquias? 

Como un abismo lleva a otro abismo, sentada la proposición 
anterior, el ex-cura de O valle creyéndose obispo en su parroqu la, 
hizo mas de lo que se atreverla a hacer un obispo; limitó el al- 
cance de las decisiones papales, definiendo que el Santo Pontífice 
al condenar el Liberalismo, no habia condenado el Liberalismo 
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chileno. Didtincion antojadiza i contraria a las reglas de interpre- 
tación. 

Obras del Liberalismo son en Chile el Cement<írio laico, el Ma- 
trimonio civil, la enseñanza laica, la atribución dada a los jaeces 
seglares para entender en las coeas espirituales. ¿Desconoce el 
señor Guerrero lo dispuesto en el art. de la leí de 10 de enero de 
1884 que dice: «Corresponde t-imbien a la jurisdicción civil el co- 
nocimiento i decisión de las cuestiones sobre divorcio o nuli iad 
de los matiimonios contraidos antes de la vijencia de la presente 
lei.— ¿Qué matrimonios son e80fc?--Los católicos 

El señor Presbítero, ex-cura de Ovalle, conocía o debia cono-^ 
cer la decisión contenida en el canon 12 de la Sesión 24 del Santo 
Concilio deTrento concebida en estos términos: «Si alguno dijese 
que en las causas matrimoniales no corresponde juzgar de ellas a 
los jueces eclesiásticos, sea escomulgado >; i no solo corresponde 
a los jueces eclesiásticos conocer en las causas matrimoniales, 
sino que únicamente a ellos corresponde con absoluta esclusion 
de toda otra autoridad. 

No contento el Liberalismo de Chile con dictar leyes i decretos 
^contrarios al dogma i a la moral católica, ha llevado su odiosidad 
»ara con la Iglesia, hasta espulsar ignominiosamente a los repre • 
mtantes de la Santa Sede, cosa que no se ye ni aun entre los 
^ises de infieles; i negándose a admitir a los Nuncios Pontificios. 
Cualquiera que no haya olvidado completamente la historia 
temporánea de nuestra República, i que no está dominado ec 
<^^uto por la política, sabe que todos los gobiernos liberales 
iflijido graves heridas al dogma i a la lejislacion eclesiásti<« 
ca; ^ue &i no han ido mas adelante, no ha sido ciertamente por 
reBp4o al dogma i a esa lejislacion, sino por conveniencia. La fó 
católil el respeto a la Iglesia estaban profundamente grabados 
en losViienos; i temían los gobernantes qae si iban mas adelante 
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en sus reformas teolójicae, los creyentes harían respetar sus de* 
rechos. 

El señor Presbítero Guerrero confiesa que qJ Presideote Santa 
María oprimió a la Iglesia. I bien ¿no fué el señor Balmaceda el 
cooperador mas decidido i eficaz de ese Presidente? Ignora que 
el señor Balmaceda trabajó con todo, empeño, no solo para que 
fuera lei de la República el malhadado matrimonio civil, sino que 
pretendía que f aera obligatorio el act ) civil antes del matrimonio 
relijioso, i que ei desistió de esto último fué porque personajes 
prestijiosos lo detuvieron en su impía empresa, amenazándolo 
con abandonarlo? ¿Ha olvidado el señor excura de Ovalle que 
por culpa de los gobiernos liberales estuvieron vacantes por mu- 
chos años las sedes episcopales i los escaños de los coros de las 
catedrales, aplicando las rentas eclesiásticas a objetos diversos 
de su destino? Por cierto que nada de esto debe ignorar, como 
no debe ignorar tampoco que muchas veces se han provisto los 
obispados i canonjías, mui al pesar de esos gobernantes. 8i el 
partido conservador no hubiera estado siempre lachando en de- 
fensa de los intereees de la Iglesia, i si el pueblo de Chile no hu- 
biera sido esencialmente relijioso, mui de otra manera habrían 
pasado las cosas. 

Cierto es que las sedes episcopales han sido siempre ocupadas 
en Chile por personas dignas; pero lo contrario no ha podido su- 
ceder por mas que lo hubieran querido los gobiernos. Existe en 
Roma un augusto Pontífice, a quien ni deslumhran las riquezas 
ni intimida el poder, i que vijila constantemente por la pureza de 
costumbres e integridad de la Fé de los que han de ser sucesores 
de los Apóstoles, 

La Iglesia tiene rentas propias de las cuales no puede ser pri- 
vada por los gobiernos civiles sin que estos cometan una enorme 
injusticia. Lo que los gobiernos dan para construcción de tem- 
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píos, para el esplendor del culto i para la sustentación de sus Mi- 
nistros, no es en Chile un favor, es el cumplimiento de un pacto 
entre la Iglesia i el Estado i éste, nunca ha dado lo que debia dar 
según lo pactado. 

El liberalismo en todas partes tiene los mismos principios; i si 
a veces no llega hasta sus últimas consecuencias, no es por respe- 
to a la Relijion, sino por temor a los pueblos. Otras veces es in- 
consecuente con sus mismos principios, i se atemoriza de poner 
en práctica las consecuencias desastrosas de sus doctrinas. 

Los hombres pensadores i que miran por los intereses bien 
^tendidos de la nación, han creido indispensable, para conseguir- 
lo», inculcar en los pueblos las ideas i sentimientos relijiosos, i 
nc podia ser de otra manera. Sin moralidad, sin relijion, falta la 
^8 sólida base al orden social, las leyes no producen los buenos 
eectos que están llamados a producir, 

\ Pues bien; el liberalismo ha hecho cuanto está de su parte para 
^sprestijiar el estudio de la Relijion: 1.^ suprimió como innece- 
^ios para el Bachillerato los exámenes de catecismo de la doc- 
^yi cristiana i de fundamentos de la Fé; i, posteriormente, des- 
P^ijió por completo el estudio de estos ramos; pues en los 
c^Vs del Estado ni se rinde examen de estas asignaturas, ni 
poi'Wsiguiente, los alumnos que hubiesen sobresalido en el 
apreVzaje de ellas merecen ni una mención honrosa. ¿Qué apre- 
cio píen tener los alumnos por el estudio de esos ramos que ^ 
aun «equiparados a los de puro adorno como son el canto, el 
dibujoL^ Nada mas a propósito para hacer desmerecer una 
cosa, qiífl contarla entre las de poca valía. Por esto es que hom- 
bres pe^Vres i amaestrados por la esperiencia, juzgan que es 
menos niLjg ^^^ g^ enseñe Relijion en los colejios, que el que a 
ese ©studiy ^^j^^g ^^^ tanta indiferencia. 
Aunque yiesia i el Estado son dos sociedades perfectas, que 
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tienen fines distintos, la primera el bien espiritual de los asocia- 
dos i la segunda el temporal, deben marchar unidas, protejién- 
dose una a otra. Aunque un mismo individuo sea el subdito de 
ambas potestades, si una i otra, se mantienen dentro de su esfera 
de acción, no habrá choque ni dificultades; el desquilibrio i las 
dificultades provienen de que ordinariamente el poder civil inva- 
de el campo de la potestad eclesiástica: lo que con esperiencia do- 
lorosa hemos visto que ha hecho el liberalismo chileno. 

Instruidos en esta doctrina *lo8 conservadores o católicos^ en 
contraposición a los liberales o no católicos, siempre han sostenido 
en Chile la idea de que la Iglesia marche unida con el Estado; 
pero si éste quisiera convertirse en señor de aquella, si qui- 
siera esclavizarla, i convertirse en juez de sus dogmas, i de sus 
leyes, entonces la armonía es imposible. Jamas la Iglesia fundada 
para ser la maestra de todas las naciones i conducirlas a sus eter- 
nos destinos, para definir con fallo infalible todas las cuestiones 
dogmáticas i morales, consentirá en ser esclava de ningún poder, 
ni admitirá un juez estraño en sus doctrinas. Siempre señora, aun- 
que pobre; siempre independiente aunque perseguida, la Iglesia 
no puede someterse a la tutela de ningún estado, por poderoso 
que sea. Dominando la Iglesia el mundo entero no puede decirse 
que ella esté en el estado; sino que mas bien el estado está en la 
Iglesia. 

'Los conservadores o católicos chilenos como hijos amantes de 
la Santa Iglesia, sostienen la doctrina de ésta: vivir en consorcio 
con el Estado; pero antes que verla esclavizada i vilipendiada» 
quieren verla separada. 

Bueno seria que el señor Guerrero leyese una i otra vez i mej 
ditase bien la hermosa Pastoral que el ilustre Prelado de esta 
Diócesis ha dirijido últimamente a sus diocesanos, sobre el Libe- 
ralismo. Medítela bien i se convencerá que las doctrinas que sos- 
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tiene en el escrito, que hizo publicar en el periódico La Tteforma^ 
están en pugna con las que enseña eu Prelado; medítela i llegará 
a formarse el convencimiento de que su Prelado jamas tendrá 
que arrepentirse de las ideas en ella emitidas: mientras que él, el 
señor Guerrero, cuando vuelva la paz a su espíritu, cuando no 
ponga obstáculos a los llamamientos de la gracia, cuando piense 
en el porvenir i recuerde lo que en su « Defensa» escribió, no po- 
drá menos que decir: ergo erravi; i ojalá tuviera el valor bastante 
para hacer lo que el inmortal Fenelon. 

Una es la Iglesia de Cristo, i una es también la Relijion que ella 
enseña, relijion sublime enseñada por el Hombre-Dios que tiene 
el derecho indiscutible de prescribir a sus criaturas el culto con 
que quiere ser honrado. Nadie, ningún poder en la tierra puede 
eximirse déla obligación que tenemos, de rendir a Dios ese culto; 
nadie está exeptuado de él; ni nadie tampoco puede lícitamente 
ofrecer a Dios un culto diverso del que El ha prescrito. De aqui 
nace la inmoralidad de la Libertad de Cultos. Nunca, jamas, en 
ningún caso es lícito el indiferentismo teolójico, porque es absur- 
do, inmoral, blasfemo, suponiendo que igualmente agraden a Dios 
relijiones que enseñan cosas no solamente diversas, sino contra- 
rias. El Salvador del mundo dijo a sus Apóstoles: Enseñad a to- 
das las naciones; el que creyere se salvará; el que no creyere, se- 
rá condenado. Lo que es lícito alguna vez, es la tolerancia civil; 
es decir qne un gobierno permita la promiscuidad de cultos cuan- 
do hubiesen de resultar guerras u otros gravísimos males de pres- 
cribir el culto de la sola Relijion Católica, por estar fraccionada la 
sociedad en diversas sectas; pero aun en este caso todo gobierno 
tiene el deber de fomentar el culto católico porque es el único 
verdadero, i los gobiernos deben la verdad a sus gobernados. 

Los liberales chilenos a pretesto de fomentar la inmigración es- 
tranjera han pretendido implantar la libertad de cultos, como si 
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en algún caso fuera lícito hacer un mal para procurarse un bien, 
caso que éste fuese efectivo. La verdad, sin embargo, es que el 
estranjero para inmigrar busca la paz de las naciones a donde in- 
migrar i los medios de adquirir riquezas. Esto nos enseña la his- 
toria. 

Con el fin de presentar como una doctrina inocente al Libera- 
lismo, el señor Guerrero aplica a éste lo que la Santidad de León 
XIII, en su Encíclica sobre la Libertad humana, de 20 Junio de 
1888 dice de las varias formas de gobierno. He aquí las palabras 
del Augusto Pontífice vertidas fielmente al español. No es tam- 
poco en si mismo contrario a ningún deber preferir para la Re- 
pública un modo de gobierno moderadamente popular, sabrá 
siempre la doctrina católica acerca del orí jen i ejercicio de la au 
toridad pública. De los varios jéneros de gobierno ninguno re- 
prueba la Iglesia con tal que sean por sí mismo aptos para procu- 
rar la utilidad de los ciudadanos pero quiera como también cla- 
ramente lo ordena la misma naturaleza, que cada uno de ellos 
esté constituido sin injuria de nadie i en especial, salvos todos loe 
derechos de la Iglesia. 

En efecto la Iglesia acepta como buenas todas las formas de 
gobierno monárquico, oligárquico, republicano; con tal que procu- 
ren el bien de los asociados i respeten los derechos de Dios i de 
la Iglesia. Si bien se mira en la constitución de esta hai algo de 
todas las formas de gobierno. Su augusto jefe es un monarca que 
dia a dia se está inmolando por la salud de su pueblo: hai la aris- 
tocracia de la dignidad, la ciencia i la virtud representada en el 
episcopado i el cardenalato; hai mucho de democracia, pues 
que los altos puestos de ella están abiertos a toda clase de perso- 
nas, sin exijírsele otras condiciones que ciencia i virtud. 

Siendo esto así, se comprende fácilmente que los pueblos pue- 
dan obstar por la clase de gobierno que mas les plazca, sin con- 
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trariar los dogmas ni la moral católica; i que si unos ciudadanos 
prefieren una forma i otra, nadie tiene derecho a recriminacio- 
nes. La mejor forma de gobierno en las naciones, depende de va- 
rias circunstancias, que es necesario tomar en cuenta. 

Los que no han olvidado por completo la historia contemporá- 
nea, recuerdan las luchas apasionadas que por la prensa se enta- 
blaron entre los católicos monárquicos i republicanos de Francia. 
A estas grandes luchas quizo poner término el Augusto Pontífice, i 
a ellos se refieren las palabras que ha citado el señor Guerrero; i 
que él tan malamente aplica en favor del partido liberal. 

Respecto a los grandes progresos que dice el ex-cura de Ovalle 
ha obtenido la República, durante las administraciones liberales 
hai mucho que observar. Los pueblos pueden progresar en ideas 
morales i sociales: en ciencias físicas, matemáticas etc. i en bien- 
estar material. No siempre están unidas estas cosas; i sucede con 
harta frecuencia que los pueblos progresan en un sentido i retro- 
gradan en otro. Lo mismo que en los individuos sucede en las 
naciones, no siempre en aquellos están en razón directa las rique- 
zas, la ilustración i la moralidad sino que con demasiada frecuen- 
cia se encuentran en razón inversa. 

Chile, durante las administraciones liberales no ha progresado 
en las ciencias morales i sociales; sino al contrario. 1 tan es ver- 
dad esto, que los hombres pensadores, al ver el estado de la so- 
ciedad, presajian; i con razón, dias desgraciados en el porvenir. 
Obsérvese con atención lo que sucede en la familia i en las reía, 
cienes de los individuos i se obtendrá el convencimiento de que 
asi en aquellos, como en estos se prescinde del orden moral. 

En cuanto al desarrollo material tampoco debe nada el pais a 
las administraciones liberales. Cierto que tenemos muchos kiló- 
metros de ferrocarriles, muchas líneas telegráficas, muchos edifi- 
cios públicos, etc., etc., pero este se debe al desarrollo de la ri- 
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queza nacional a las ventajas adquiridas por la guerra i a otras 
varias causas; de tal manera que si las administraciones, que he- 
mos tenido hubieran comprendido su alta misión; i hubieran tra- 
tado de llenarla debidamente no nos encontraríamos agobiados 
por una enorme deuda, no abundarían los empleados inútiles los 
puestos públicos serian ocupados por personas idóneas; i no ve- 
ríamos el triste espectáculo de que se quejaba un poeta: tantos 
empleos sin hombres; tantos hombres sin empleos. 

No podemos negar que la ilustración se ha desarrollado en 
nuestra República; pero tampoco se podrá negar que a esa ilus- 
tración le falta la base principal: la moralidad. 

El señor presbítero Guerrero, si reflexiona un poco, no podrá 
menos que convenir con nosotros en estas observaciones. 

No descenderemos a contestar los gravísimos i calumniosos car- 
gos que el señor Guerrero hace al virtuoso e ilustrado clero de 
Santiago i al Partido Conservador. Ese clero i ese partido están 
a mucha altura; i estamos persuadidos que esos cargos no les al- 
cansan. El señor ex-cura de Ovalle en ningún caso d ebió deseen 
der a ese terreno, considerando el carácter que inviste i el puesto 
que ocupaba, carácter i puesto que imponen gravísimas obliga- 
, ciones. 

La Éevicta Católica, periódico oficial del Arzobispado, en un 
artículo notable por su forma i por el fondo, i que reprodujo nues- 
tro periódico, refuta de una manera incontestable las doctrinas 
sustentadas por el señor Guerrero sobre la causa ocasional del 
suicidio del señor Balmaceda; i por esto nos ahorra el trabajo de 
entrar de nuevo en discusión sobre esta odiosa materia. 

Hemos procurado mantener esta discusión a la allura de los 
sanos principios de la razón, de la justicia i de las doctrinas de la 
Iglesia, sofocando los desahogos de la pasión. No escribimos por 
recriminación sino para manifestar los errores que se deslizaron 
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de la pluma del señor Guerrero, i que en los primeros momentos 
no fueron comprendidos por quien debió comprenderlos. 

De intento hemos evitado acumular citas que comprueban nues- 
tros acertos. Escribimos para la jeneralidad de los lectores, que 
comunmente no pueden verificar esas citas. Por otra parte, la 
pastoral del Iltmo. señor FonteciUa sobre el Liberalismo ha sido 
publicada en los periódicos: i en ella se encuentran citados los do 
cumentos que apoyan nuestro modo de pensar. 

Si hemos errado, no esperaremos la palabra infalible del Papa 
para retractar voluutariamente nuestro error. 

No desafiamos a nadie pero estamos dispuestos a defender las 
doctrinas de la Iglesia; este es el deber de todo católico. Es un 
delito callar cuando'se ofende el dogma o la moral; i, o mucho nos 
engañamos, o esto fué lo que tuvo en vista el dignísimo Prelado 
de esta Diócesis cuando dio a luz su última Pastoral. 
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Nota del Provisor Oficial del Obispado de la Ser^cna. 

EN que se manifiesta DE UNA MANERA CLARA LAS CAU- 
SALES DE MI ACUSACIÓN. 

Serena, Abril 13 de lS9á. 

Est:) juzgado eclesiástico recibió vanos denancioi de personas 
que cree fidedignas, que el presbítero don Francisco de B. 
Guerrero predicó intra Misam después del Evanjelio i sentó esta 
proposición: qu) el Libdralismo condenado por l\ ^anta Sede era 
el L beralismo Europeo i no el de Chile; que en la misma predi- 
cación declaró prohibido el LIBRITO (1) que lleva por título, el Li- 
beralismo es pecado de herejía, i que jen público i varias veces ha 
declarado i defendido que el ex-presidente don José Manuel Bal- 
mace /a había ejecutado ua acto lícito suicidándose; creyó nece- 
saiio instruir un sumario para esclarecer la verdad de estos 
decuncios, espidió un decreto para que ee presentara al juzgado 
el i spresado presbítero, i comisionó al presbítero don José Ga- 



(1) Falso que lo reprobara, lo desautoricé porque por sí mismo desau- 
torizado estaba, por anónimo, calumnioso i por no tener aprobación 
ie la Autoridad Eclesiástica: léase por curiosidad lo que se espresa 
respecto de él en la primera parte de la notaA,— pájinai», 166 i 167. 
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briel Cortés, cura de Sotaquí para que hiciera la notifíca,cion 
resiectiva.— El presbítero Guerrero se ha negado a comparecer» 
i ha presentado el escrito de recusación que va agregado al espe- 
diente. Los términoa calumniosos e injuriantes de ese escrito» no 
me han sorprendido» ni me han hecho perder la serenidad de 
espíritu necesaria en estos casos. A Y. S. I. correspon((e juzgar 
d e todo eso pues e^tui inhibido de conocer en esta causa por el 
artículo de acusación entablada por el Cura i Vicario de Ovalle. 
Dios guarde a V. S. T. 



Do]iiiift|t:o Ortiz. 



de 8. O. 
Manuel Esquivel, 

Not. Myr. Eco, 
Al ntmo. sefíor Obispo de la Serena. 
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